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INTT(ODUCCI0N - MARCO G E h ' i M L  

Entre la buena cantidad de lugares comunes que hoy se manejan, 

la palabra "crisis" es una de las que está más de moda, pero - 

aún lo está más si hace referencia al sistema educativo y en - 
concreto al sistema educativo español. 

Se diría que hay cierto regusto morboso (el morbo tam 

bien está de moda) en el empleo de una misma palabra bajo la - 
que discurren conceptualizaciones y teorizaciones, actitudes y 

formas de ver, comportamientos y prácticas no ya opuestas, si- 

no contradictorias. 

La crisis puede significar algo positivo, la contra-- 

dicción dinámica que puEna por resolverse en el sentido del -- 
progreso de la dynamis social o algo negativo, el caos de un - 
agujero negro que amenaza sin solución posible. Puede sipnifi- 

car el punto de llegada no querido del que hay que volver re-- 

trocediendo o el punto de partida hacia una situación nueva y 

distinta. EntraRa en ocasiones la justificacibn de lo que no - 

se hace y en otras el apuijón de lo que desde ella es posible 

construir desconstruyendo. 

En el caso del sistema educativo espaRol y su crisis, 

hay de todo esto y de más, seguramente porque se ha convertido 



en el catalizador y punto de encuentro de las demás crisis que 

nos afectan en las distintas instancias e instituciones. No es 

ajena ni mucho menos al ámbito personal y familiar, a la es -- 
tructura del trabajo y el empleo, al tiempo de ocio y consumo, 

ni lo es tampoco a la situación política y socioeconómica. Si- 

a esto añadimos que de una u otra forma la casi totalidad de - 
la población esta en una relación directa: enseñantes y enseño 

dos, o indirecta: los padres, por citar los más implicados, -- 
con la enseñanza y en concreto con el sistema normalizado en - 
el que se estructura, es fácil comprender el protagonismo ad-- 

quirido por este subsistema en el entramado de subsistemas que 

conforman el sistema social. 

Cuando al hacer referencia al sistema educativo se ho 

bla de crisis, se focaliza directamente lo que ocurre en su in 

terior y sólo de forma indirecta su antes o su después; es su 

estructura interna en sus ajustes o desajustes el objeto a in- 

vestigar, lo que ocurre, lo que sucede, el acontecer de su cir 

culación. Toda estructura está expuesta a acontecimientos ---- 
"cuando el acontecimiento irrumpe en la circulación estamos en 

presencia de una crisis: la energía no circula, bien porque no 

entra en cantidad suficiente, bien porque se bloquea su circu- 

lación' (1). 

(1) 6 s  allá de la Cociología. Jesús ibañez. 



Estas crisis pueden ser cuantitativas o cualitativas 

y en las sociedades crecientes corno la capitalista las crisis 

cualitativas "sobrevienen cuando los reguladores del sistema 

-las instituciones- no son ya capaces de captar la energla, - 
cuando el deseo no se fija en los objetos que el sistema le - 
asigna, se repliega, deserta" ( 2 ) .  

A partir de esta conceptualización es posible plan-- 

tearse dos vías de acercamiento al problema de la crisis en - 
el sistema de ensezianza, una de interpelación al sistema en - 
sí, a su operatividad, rendimiento, capacidad como tal siste- 

ma de reordenar la energía que en él entra y encaminarla a su 

salida, otra interpelando a esa energía en los deseos que no 

se dejan captar ni orientar por el objeto propuesto. 

En el primer caso lo que se propone es un diagnósti- 

co del sistema de ensefisnza, en el segundo, y aunque en ínti- 

ma relación con ese diagnóstico ya que también detectaría en 

su caso la incapacidad del sistema de cumplir sus propios fi- 

nes y objetivos, se propone el andlisis de ese mismo sistema 

desde su exterioridad/?nterioridad, desde esa misma energla - 
queUcirculando en su interior lo rechaza. 

El análisis sobre el sistema educativo actual de ín- . 
dices de escolaridad, de normalidad, de atrasa, de indicado-- 

res de abandono, de repeticiones, de rendimiento, de diagnós- 

( 2 )  rás allá de la Cociolo&ía. Jesk ibaRez. 



tic0 sobre su éxito o fracaso en este juego, constituye una 

de l+s formas de abordhr el problema de su rentabilidad como 

sistema en el entramado social en el que se inscribe. T ~ n e r  

en cuenta estos resultados como elemento de anblisis, uno -- 
m&, para intentar desentrafiar actitudes y comportamientos - 

que ellos no agotan y que cuestionan al sistema educativo --  
más allá de su rentabilidad, en sus fines y en las objetivos 

propuestos, por parte de quienes lo integran, aparece como - 

otra posibilidad de enfrentarse con el mismo problema. 

La primera cuestibn que se plantea es la considera- 

ción, desde esta segunda perapecriva, d e  que estas acritudes 

y comportamientos no conformen un acontecimiento con entidad 

suficiente sobre la que basar un anílisis de la crisis del - 
sistema educativo, quedando esta suficientemenre explicada - 
por los desajustes en su dinávica interna a la que evidente- 

mente no son ajenos acontecimientos del devenir social en el 

que se inscribe y en concreto la situaci6n política y econó- 

mica. 

Es cierto que en general la enargfa que se pretende 

canalizar por cuilquier institución O estructura social mani 

fiesta grados diversos de resistencia a ser ahormada, una re 

sistencia similar a la que opone toda energía sometida a un 

proceso de producción y que en ocasiones concluye con la --- 
inutilización de una parte de esa energía, su conversión en 

desecho, su anulación como tal, un saldo nepativo pero des-- 



preciable conforme el proceso de producción se perfecciona en 

sí mismo, pero en el caso de la energía humana, el hecho de - 
que Ssta, sobre el resto, tenga el don de la palabra, hace -- 
siempre más difícil su anulación, ihasta se oyen las voces -- 

que claman en el desierto;. 

Las crisis cualitativas en las sociedades crecientes 

y la nuestra lo ES o 10 simula, se producen por una mutación 

entre la energía que circula por el sistema y su regulación y 

quien lo regula al Encontrarse con energía que no puede suje- 

tar "son momentos en que el deseo apunta a la "toma de la pa- 

labra", a recuperar la palabra de la boca del Poder'' ( 3 ) .  pa- 

ra el Poder siempre es peligroso encontrarse con energía huma 

na que no puede regular, que no puede acallzr, porque su de- -  

seo se encamina a recuperar la palzbra del Poder, el poder de 

la palabra. Cuando el Poder se legitima en cuanto democrático, 

la circulaci6n de energía humana en los distintos subsistemas 

en que se estructura ese poder, se supone que está basada en 

el funcionamiento del deseo de esa energía a través del meca- 

nismo: ofertaldemanda y no en el ejercicio de la represión o 

la violencia sobre esa energíe. De ahí que en el caso de so-- 

ciedades democráticas el problema que apuntamos sea aún más - 
conflictivo al no poder empleirse como expediente de solución 

ni la violencia sobre la energía, ni la negación de la pala-- 

bra. 

( 3 )  JesGs Ibalez. 76s allá de la Socialo~la. 



El problema no es tanto que los alumnos rechacen el 

sistema escolar como cuanto intenta integrarlos, ya antes --  
han rechazado la estructura familiar y sus condicionamientos 

e i  el procesa de su socialización, sino que su rechazo r e  h: 

ga palabra y lo e s  a ú n  cuando esta palabra no tenga objeto y 

" s e  disipe En el j u e ~ o  mismo de proferirlas" (Q). Y lo e s  --  
nis cuando esa palabra refleja unas actitudes que cuestionan 

al sistema educativo. 

Analizar, pretender analizar las actitudes de rechg 

zo de los alumnos al sistema educativo plantea un posicionz- 

miento previo con respecto a éste. Tomar como indicador pri- 

vilegiado para el snálisis la expresión de rechazo de los -- 

alumnos no es otra cosa que situarse en la v í a  del deseo que 

zpunta a la "toma de la palabra". Hey otras pzlabras: repeti 

ción, abandonos, htrasos. normalidad, escolaridad, que son - 

la expresión del sistema en cuanto subsistema en el que se - 
organiza el poder social. 

La actitud de rechazo de los alumnos, objeto de es- 

ta investigación, indica por parte de quienes la han elegido 

como vSa de penetración en el anllisis del sistema educstivo, 

no tanto la afirmación de que este rechazo existe, sino de - 

(U) JeGs Ibañez. Pás a116 de la Sociología. 



que si es cierto que el sistema educativo está en crisis, su 

análisis no puede limitarse al diagnóstico de su estructura 

interna y ha de enfrentarse con el otro elemento pzraCigm6ti- 

co del sistema, aquel sobre el que esta Estructura se aplica 

y trabaja, los alumncs que por 61 circulan. 

Es muy posible que un diagnóstico ajustado y profun 

do de la enseñanza, si diera como resultado no ya su optimi- 

zación, sino más modestamente su tendencia hacia ella, presx 

pondría que en su glcbzlidad el funcionamiento del sistema - 
es adecuado y no precisa de otros mecanismos de aproximzción, 

pero éste no es el caso.  El diagn6stico que desprenden los - 
indicadores mismos con los que el sistema se referencia a sí 

mismo son negativas y buena prueba de ello es el fracaso es- 

colar,salvo si ccnsidercmos que el sistema social, en un mo- 

mento determinado de su propia evolución sistémica y forman- - 
do parte de ella, acepta como objetivo de uno de los subsis- 

temas que lo componen el fracaso.de sí mismo, su inoperativi 

dad, su disfuncionabilidad interna. Salvo si tomamos en con- 

sideración como posible objetivo del sistema psra asegurar - 

su estabilidad, el provocar determinadas disfuncionalidades 

que le permitan deteclcr actitudes de rechazoy a SUS suje-- 

tos para proceder asi a aislarlos, a separar la cizaña del - 
trigo y a asegurarse una circulación de energia fliSda y sin 

problemas. Una cosa es que diterminadas circunstancias así - 
lo hayan provocado a veces (la revolución cultural china) y 

otra que el objetivo,en este c r i o  el sistema educativo espa- 



301, sea ese. 

Tomando como punto de partida el acontecimiento de - 
la crisis, l+s actitudes de los alumnos es posible que nos -- 
acerquen a su comprensiÓn,siempre y cuando se admita que un - 
acontecimiento de esta naturaleza reclama la profundización - 

sobre la incapacidad del propio sistema y también los efectos 

que esta incapacidad provoca en la medida en la que su deser- 

ción es sustituida y desbordada por lo que ya no contrcla. To 

mar medidas siempre difíciles cuando,se han sobrepzsado cier- 

tos límites, cuando la luz roja del fracaso escolar lleva de- 

mzsiado tiempo encendida, medidas que desde el propio sistema 

h a g n  +pagar la luz,resulta inviable si, mientras, los ojos - 

en su e r r a  se ven prendidos en otra parte, si los deseos se 

han desorientado del objeto propuesto. 

En la medida en la que esa desorientación muy posi-- 

blemente no ha encontrado su objeto, los alumnos siguen sin - 

dar contenido a su deseo, la disfuncionalidad que ello compor 

ta es la del no, la del rechazo, punto de partida desde el -- 
que adentrarse en las motivaciones, sentidos y significacio-- 

nes múltiples y seguramente contradictorias de algo que su de 

seo busca cambiar sin saber cómo. 

La actitud de rechazo de los alumnos como objeto a - 
analizar y desprender del trabajo de investigación, en cuanto 

propuesta no pnetende más que centrar el análisis en el acon- 



tecimiento de unas actitudes que, en principio, podemos califi 

car de disfuncionales en relación a la circulación interna de 

e s e  mismo sistema, actitudes que van desde la indiferencia y - 

el pasar del que se desinteresa a, en el otro extremo, actitu- 

des de enfrentamiento y rebeltiía en algunos casos violenta y - 

agresiva. Por otra parte, conviene señalar que el objeto a in- 

vestiger no son tanto los comportamientos, como las actitudes- 

de las que s e  desprenden esos comportamientos y la razón de es 
ta elección se deriva de la conceptualización previa de que -- 
las actitudes suelen estar mEs próximas a los deseos que a los 

comportamientos, que cuando estos deseos y las actitudes que - 
pueden desprEnder carecen de un objeto preciso,los comporta--- 

mientos puedan no darse y si se producen resultar equívocos y 

que previsiblemente las motivaciones que podamos encontrar de 

las actitudes a estudiar resultarán explicativas de los compor 

tamientos, tanto activos como pasivos, de accibn o de omisión. 

El acontecimiento en una estructura puede operar en - 
la entrada, en su circulación o en la salida. Tanto en la en-- 

trada como en la salida los factores exTernos inciden con mu-- 

cha mayor fuerza, en el caso de los alumnos y en SU entrada en 

el sistema escolar incide la institución previa que hasta ese 

momento les ha acogido: la familia; en la salida,aunque no de 

forma activa pero sí como expectativa,incide la estructura del 

trabajo a la que mayoritariamente van a acceder. De ahí que - 
se haya elegido las ~nsefianzd~edias, y a los alumnos que cuc 

san estas ensefianzas como protagonistas de la investigación, - 



ya que son ellos los que de forma más completa podemos decir - 
que se encuentran en el interior mismo del sistema. Si conside 

ramos BUP y FP como los dos caminos concurridos que toman los 

alumnos tras resolver la encrucijada en la que les sitúa el -- 
fin de la LGB, si bien la FP se abre directamente sobre la pro 

fesión, el BUP, sin embargo, encamina en la mayor parte de los 

casos a la permanencia en el sistema, a esto se añade que es - 

precisamente este nivel el que acoge más número de alumnos --- 
frente a la FP y otros tipos de enseñanzas medias. 

El hecho de que si existen estas actitudes en los --- 

alumnos de Enseñanzas Medias, se las tenga en cuenta o no, se 

oculten o se minimicen, incide en la estructura misma previs- 

ta porel sist-,es incuestionable. Otra cosa es la valoración - 
que se dá a esa incidencia y la operatividad que se le otorgue 

a la hora de enfrentarse las autoridades competentes con posi- 

bles reformas de este nivel de la enseñanza. En todo caso y no 

ya en situaciones de crisis, sino en las más remansadas y e s t a  

bles, el conocimiento de la totalidad del entramado exige el - 
acercamiento a cada uno de los elementos que lo componen, des- 

de su exterioridad y también desde su interioridad. 

La ventaja a la que ya hemos aludido de centrar el es 

tudio en las enseñanzas medias incluye que para este grupo y - 
en mayor medida que en otros, el término "Enseñanza" hace refe 

r.--ia sin más al sistema educativo en el que está sin perder 

s e p n  la multitud de contenidos diversos que actualmente se --  



arropan bajo el termino enseñanza. Con €1 y hecha esta puntua- 

lización se enfrentó un grupo de alumnos cuyas respuestas pue- 

den desprender en un primer acercamiento si la actitud de re-- 

chazo de los alumnos al sistema educativo sobrepasa o no el ni 

ve1 aceptable que podría derivarse de su simple resistencia a 

cualquier estructura que los encuadre. 

Sin entrar por el momento en las necesarias matizacig 

nes sobre la m6todologia empleada, una visión global de los re 

sultados resulta significativa y oportuna. 

El universo de la encuesta es de 2 . 2 5 2  alumnos de en- 

sefianzas Medias (BUP y FP) distribuido= según las viriables de 

zona, estrato, titularidad del centro, curso, tipo de enseñan- 

za,edad y sexo. En lo que respecta a la enseñanz2,de esos --- 
2 . 2 5 2  alumnos 1 . 2 1 4  ( 5 3 , 0 % )  se mostraron conformes, 2 4 3  ( 1 0 , 6 % )  

indiferentes, 7 9 9  ( 3 U , 9 % )  en desacuerdo y no contestan 3 6  ---- 
(1,6%). De estos datos podemos deducir dos cosas: que la mayor 

parte'de los alumnos esten conformes o que casi la mayor parte 

no lo están; los datos son siempre algo muy manejable, pero si 

la situación de la que se parte es una situación de crisis que 

se pretende analizar, el dato significativo es el de ese 3 4 , 9 %  

que muestra SU actitud de rechazo al sistema educativo. NO se 

trata de voces que claman en el desierto, salvo si el desierto 

es  la estructura educ~tiva indiferente a las voces de muchos - 
de quienes están en él. 



Atendiendo a las variables (cuadro 23) esta actitud 

de rechazo se d6 con mayor intensidad en las zonas que hemos 

considerado de medio desarrollo, en el estrato medio, en cen- 

tros públicos, en los cursos dentro de las enseñanzas medias 

mis avanzados, en BUP, en los clumnos de 16 y 17 aRos, más - 

en los chicos que en las chicas. Mientras la aceptación se - 
ccncentra en las zonas que consideramos de menor deszrrollo, 

en los estrstos también medios, en centros igualmente públi- 

cos, en los prlmeros cursos, en BUP, en los alumnos más jóve- 

nes y en las chicas. 

Estos resultados y en el punto en el que estamos no 

tenden más que puntualizar que esas actitudes de rechazo 

no pueden ser despachadas en cuanto expresión de lo que ocu- 

rre en centros situados en las zonas mas desfavorecidas, de- 

pendientes deuna titularidad religiosa, en los primeros cur- 

sos y para los más jóvenes, en e1 sexo fenerrriw, unbsitua-- 

ción que el propio desarrollo del sistema en su totalidad -- 
tiende a hacer variar y con ello las resistencias que esos - 
grupos oponen hoy al sistema educativo. Es posible penszr -- 
que cuando una zona se desarrolla y conforme sucede va acep- 

tando las instancias e instituciones que acompaiian ese desa- 

rrollo en este caso el sistem. e5utativ0, buena prueba de -- 
ello nos lo ofrece al pasaje de las.formas y la cultura ru-- 

ral a la urbana. En estos momentos en que la polémica entre 

enseñanza pública y religiosa está en alza y va ganando p m -  

tos la primera, el rechazo de los escolares concentrado en - 



instituciones reli&iosas rendrla una lectura evidente. Que sea 

en las primeros ccrscs donde estdn los mas jóvenes donde 12s - 
actitudes de Cisconfcrmidad fueran las mhs numerosas no requie 

re más que la espera le que pasen de curso. La tardía intepra- 

ción de las mujeres en el sistena educativo y el papel tradii- 

cioral que de ella se espera: el hogar, explicaría también sus 

resistencias que cederían al avsnzar la sociedad hacia la ---- 
igualdad sexual. Fero no es el caso, no son esos grupos, sino 

aquellos de los que €1 sistema educativo podrla esperar un na- 

yor grado de inte~ración y aceptación, los que le cuestionan y 

el hecho de que los señalados como previsiblemente más desfavg 

recidos por el sistema sean los que mEs lo acepten, en el ni-- 

ve1 de globalidad en el que nos estamcs moviendo, señalaríz el 

riesgo de que su previsible integración haga aumentar en ellcs 

una contradicción que aparece por ahora relativamente mencs -- 
sipnificativa. La comparación de resultados del cruce titular$ 

dad del centro y sexo, son un ejemplo de lo anterior. 

Las respuestas en relación a la ensefianza del grupa - 
de alumnas de centros públicos es 58.2% de aceptación y de --- 
22.5% de rechazo, mientras las alumnas de centros religiosos - 
dan unos resultadcs de 70.6% de aceptación y 19,s de rechazo. 



Las hipótesis de trabaio.- 

Sobre la hipótesis principal y de base que justifica la 

investigación que señala que hoy en nuestro sistema reglado de en 
señanzas medias aparecen de forma alarmante actitudes de rechazo 

al consumo de la oferta por parte de los alumnos, hipótesis que - 
no sólo los resultados resefiados de la encuesta/test parecen con- 

firmar, la investigación ensaya encontrar las causas o motivacio- 

nes de estas actitudes de rechazo y en el proyecto de investiga-- 

ción como elementos de trabajo para la producción de las metodolo 

glas correspondientes se establecieron tres hipótesis de trabajo 

que apuntan a otras tantas motivaciones posibles. 

En un amplio sentido y en las sociedades donde domina el 

mercado y dentro de éste la oferta sobre la demanda, se advierte 

que las actitudes y los comportamientos de los miembros de este - 
tipo de sociedades,son mediados por los significados simbólicos - 
de las ofertas -su valor de uso o la utilidad que a su consumo se 

les atribuye en el proceso de su producción-, y tambien en segun- 

da instancia por el registro material del orden simbólico, regis- 

tro también resultado del proceso de producción material de las - 
ofertas. 

Entre el alumno y el sistema de enseñanza se genera un - 
proceso recursivo: los alumnos se culturalizan durante su perma-- 

nencia en el sistema de enseñanza y ,  al propio tiempo, la cultura 

se rejuvenece al ser interiorizada en los alumnos. Este proceso - 
se resuelve en el espacio organizado del centro escalar que le sir 



ve de marco y el sentido de esta resolución depende de la -- 
armonla en la que se produzca el proceso en su doble vertien- 

te, de que se produzca sin fallos, o no demasiados, la inte-- 

gración cultural del alumno y también la regeneración o reju- 

venecimiento de esa misma cultura, en caso contrario, pueden 

emerger actitudes y comportamientos de rechazo entre uno y -- 
otro. Una relación ajustada entre la progresiva integración - 
del alumno y el progresivo rejuvenecimiento de la cultura que 

le aporta el sistema educativo en su globalidad y en cada uno 

de los niveles en los que se estructura, permitiría una rela- 

ción recursiva satisfactoria aunque a costa de la imposición 

de la segunda sobre la primera, pero si no es recursiva y coc 

comitante origina un' proceso degenerativo del que las actitu- 

des de rechazo de los alumnos son síntomas indicadores, como 

lo son los resultados mismos que sobre su funcionabilidad deE 

prenda el mismo sistema si éstos son negativos. 

En lareferencia hecha sobre la relación entre ofer- 

ta y demanda, y referida al sistema educativo como parte del 

mecanismo más amplio de integración social, pero en el que -- 
ocupa un lugar privilegiado y globalizador, la primera media- 

ción a la que hicimos referencia es una mediación simbólica y 

de lenguaje que se interpone entre los deseos de cada uno, -- 

aún en su connotación de ámbito de lo desconocido e inexpresg 

do y las necesidades manifiestas, una ruptura que sitúa el re 

chazo como resultado de un movimiento complejo de deriva ha-- 

cia el inconsciente de la singularidad de cada uno que es su2 



tituída por los valores y las significaciones vigentes en una 

sociedad. Z1 sistema educativo, entre otros, en cusnto subsis- 

tema sociel, está encargado de realizar esa sustitución en lcs 

alumnos al facilitar el desplie~ue en Todos de las capacidades 

que la sociedad tal cual és valora, y por las que va a valorar 

a cada uno de ellos. 

la relaciin entre cualquier ser y el medio en el que- 

vive es permanente, su posibilidad de sobrevivir está en tras- 

cender ese medio, organizarlo y transformarlo, reorganizándose 

a su costa, ya que 61 mismo s e  degenera o se consume en el es- 

fuerzo mismo de sobrevivir. El medio emite señales cuya signi- 

ficación acertada es la gue ?ermlte a su receptor continuar -- 
con vida, estas ssfialss puestas en relación con él y can su n= 

cecilad de sobrevivir, se convierten en información, una infor 

mación que le permite establecer un yrograma de actividad de - 
transformación de ese medio para sí mismo, una comunicación a 

su fzvor con ese medio. 

En el caso del ser humanolalumno, el ruido procedente 

del medio y su conversión en señales inteliáibles se ve media- 

do entre otros sistemas por el educativo y, más concretamente, 

por el centro escolar que le suministra un conjunto de señales 

ya significadas, codificadas, inteliglbles, organizadas en có- 

digos de sisnificación ya eliborados y constituídos en cultura, 

ordenadas significativamente y referenciadas en el orden simbq 

lico y de lenguaje que constituye el contenido de la enseñanza 



que el alumno recibe en el procesa de su culturización. 

Lsta mediación implica la aceptación e integración en 

el alumno de SU renuncia a ser él, el receptor, quien rezlice- 

la actividad de computación que incluye la significación y de 

la que se deriva la programacián de la transformación de ese - 
medio en sí mismo segGn sus pro?ias y especificas necesidades. 

aesulta evidente que la fcmilia y los primeros afios - 
de escolaridad en nuestra sociedad, son los protagonistas de - 

esta mediacián sustitutoria y posiblemente necesaria e ina2elg 

ble, pero también lo 6s que el costo que, sin duda alguna, la 

acompafia se resienta en un periodo posterior y coincidente con 

el pasaje entre la niñez y el ser adulto, en el periodo ¿e la 

adolescencia y juventud, cuindo la presencia del medio y el -- 
ruido que produce se acusan desprotegidos de cuanto conforma - 
la nifiez como un periodo determinado por la dependencia de los 

adultos mbs significativos de esta etapa: los padres y los --- 
maestros. 

Al adolescente se le dice que ya no es un niño, y los 

ritos de iniciacidn que acompañaban este cambio en sociedades 

más prinitivas se dejan swtir en forma de dotarlos de más re3 

ponsabjlidad, más libertad, etc., y en definitiva, un acerca-- 

miento al medio exterior que hasta ahora visitsba bien zcompa- 

fiado y protegido. La adolescencia y la juventud son cronológi- 

camente coincidentes en quienes permanecen en el sistema educo 



tivo, con su paso por las ensefianzas medias, lo que justifica 

la aplicación de esta hipótesis como posible causa o motiva-- 

ción de las actitudes de rechazo de los alumnos de enseñanzas 

medias. 

Además de esta mediación, se puede producir, y de he- 

cho se produce, la mediación matsrial/simbÓlica a la que ya - 
hemos hecho referencia. Un desajuste entre la referencia sim- 

bólica y la realidad objetiva o resultado del proceso de obje- 

tivación, del registro material, de la producción. 

Esta segunda hipótesis señalaría como origen de las 

actitudes de rechazo de los alumnos SU percepción de que los 

contenidos de la ensefianza y la preparación que hoy reciben - 

son inadecuados, están desajustados a la realidad que viven y 

cuanto ésta les va a exigir posteriormente, a la hora de al-- 

canzar SU independencia como adultos y cuando se vean priva-- 

dos de la proteccidn familiar y aún escolar. 

El desajuste al que hace referencia esta hipótesis - 
es el que se puede producir entre el medio donde dinámicamen- 

te se va registrando la significación simbólica social, y que 

en su acumulación constituye la objetivación material de la - 
cultura dando a éste término su sentido más amplio, y la refg 

rencia 'cultura" que conforma el contenido de la enseñanza, - 
en este caso de las enseñanzas medias, de este proceso de re- 

gistro. Desajuste que puede provocar el distanciamiento, y -- 



aún el rechazo, de esa "cultura" impartida, en cuanto mecanismo 

incapaz de suministrar el orden de significación que permita cg 

nocer, en el sentido biblico de "poseer", la realidad social re 

. gistrada. 

El orden material tal y como es, limita en todos los - 
casos las necesidades emergentes de los individuos y aún de los 

colectivos sociales por su contenido mismo material y por el -- 
significado u orden de significación que la sociedad aporta a - 
la produccibn material en si misma. Sobre esta mediación se su- 

perpone la que puede tener su origen no ya en el mediador media 

do, que es la cultura en cuanto objetivación material, sino sig 

nificaciones de esa misma cultura inadecuadas, unos contenidos 

educativos y aún unos objetivos del sistema de enseflanza que no 

se correspondan con los que la cultura en su propio despliegue 

material va generando, contenidos obsoletos, formas de organizo 

cibn interna desfasadas, o incluso que desborden en su dynamis 

la de la propia cultura: contenidos futuristas, y formas de or- 

ganización interna inadmisibles desde el contexto local en el - 
que el sistema educativo se inscribe. 

Esta inadecuacibn y desajuste que puede afectar a cual 

quier subsistema social o alguna de las distintas etapas en las 

que éstos se organizan, en el caso de las ensefianzas medias ad- 

quiere una especial significacibn que se superpone a los efec-- 

tos negativos que siempre acompañan a una enseñanza que aporte 

un conocimiento en un grado o en otro alejado de la realidad -- 



que explicitar. 

Los jóvenes, por una parte, cuentan con otros medios, 

más medios que los niños, de conocer lo que ocurre, y por ello 

detectsn con mzs facilidad las posibles contradicciones entre 

lo que les rodea y las explicaciones o siánificacicnes que se 

les aporten, entre lo que comprenden que les sería necesario - 
conocer y aprender y el contenido de ccnocimientos y aprendiza 

jes que en ocasiones se les aportan. ?or otra parte, juega el 

cardcter mismo de las enseñanzas medias y su posicidn en el --  
sistema educctivo. 

La crisis económica presente en nuestra fcrmación so- 

cial a partir de 1575, afecta de forma inmediata a l+s salidas 

de la oferta educativa al modificar el sentido de la movi1iC.d 

socizl. Esta moSificaci6n incide en las ensefianzas metiias ci-- 

rectamente en el caso de la F.?. e indirectamente en el 3UP. 

Conviene precisar que la salida, por su propio ccnte- 

nido, se encuentra fuera y al exterior del contenido material 

de la oferta educativa, no forma parte del contenido materisl 

de la oferta, ya que empieza precisamente cuando ésta termina 

y podríamos decir que e s  n,ás bien su resultado o el rescltado 

del uso pue se ha hecho del servicio en que consiste la oferta 

educativa, si no fuera porque las' distintas salidas se prescn- 

tan afectadas por la presencia de otros factores distintos al 

buen o mal uso del servicio educztivo, en concreto la situa--- 



ción del mercado de trabajo. 

Sin embargo, las salidas, en cuanto representación, se 

encuentran presentes en la oferta educstiva como una paríe de - 

su significado vzlor de uso, de tal forma que todo cambia que - 

se produce en el contenido material de la sslida, como pueden - 
ser los que provoca la crisis económica y :a forma diierenci+da 

en que ésta afecta a las distintzs profesiones, incide en las - 

distintas ofertas haciendo que ganen o pierdan sentido, valor - 
de uso, cur ganen o pierdan clientela. 

Además, la sslida es la piedra de toque del educindo, 

marca el trágico juego en el que éste se va a encontrar, juepo 

de empleo o de paro, de acceso o no a otros grados superiores - 
de enseñanza o a la calle como 1ug2r Gnico al que ír. 

En íntima relación con las salidas estdn los títulos - 
con los que la Administración oficializa el resultado obtenido 

por el alumno en el uso de la oferta educativa, y que se encuen 

rran en una posición fronteriza entre el contenido material de 

la oferta y el contenido material de la salida. El título expre 

sa el grado de aprovechamiento del alumno y el nivel de ese --- 
aprovechamiento, delimita el conjunto de conocimientos específi 

cos y generales, de habilidades y adiestramientos que ha adqui- 

rido, e s  un indicador de su valor de usay-también.de su valor 

de cambio en tanto oferta en el mercado de trabajo y, en este - 
sentido, se podría considerar que los distintos títulos y certi 



ficados de estudios constituyen la oferta representación de --- 
cada uno en tanto fuerza de trabajo a la hora de presentarse en 

el mercado de trabajo. 

Al finalizar la EGB, el sistema reglado no oferta sólo 

dos vías de salida mayoritarias, sino tres: el BUP, la FP y la 

calle, pero ésta continúa presente aún para quienes siguen en - 
el sistema educativo y lo abandonan antes de conseguir el títu- 

lo que avala su éxito en el aprovechamiento del nivel de estu-- 

dios medios correspondientes. 

El número de los abandonos o salidas entre de EGB y 

primer curso de enseiianzas medias resulta imposible de calcular 

a partir de 10% datos estadísticos con los que contamos, pero - 

tendencialmente parece que actualmente no superan el 10%. En el 

curriculum de JUP propiamente dicho (de lo a 3 O )  las "pb-.ii3zsM 

se sitGan en el 23.7% y en FP si consideramos el Io estas se si 

túan en el 25,5%, que en el pasaje entre los dos grados se acre 

cientan hasta el 39%, aunque en el 11 grado estas salidas caen- 

lo mismo que ocurre en BUP-COU. 

El contenido profesional de la FP es mucho más acusado 

que en BUP, nivel que en la mayoría de los casos no comporta la 

salida del sistema educativo, sino marca la posibilidad de se-- 

guir en él. En la FP existen numerosas ramas profesionales y -- 
aGn dentro de cada una de ellas un número considerable de ofi-- 

cios concretos y diferenciados, su relación con la organización 



y división del trabajo es evidente, as$ como con el mercado sec 

torial de trabajo que le corresponde, en él como en los demás - 

la incidencia de la crisis se ha producido aunque en menor gra- 

do, de tal forma que en SU conjunto sigue creciendo en cifras - 

absolutas pero aún así por debajo del crecimiento demográfico, 

a lo que se aRade la presión ej~rcida en el mercado de trabajo 

que, teóricamente, corresponderfa a las salidas de FP, p6 la p- 

sencia de mano de obra excedente de niveles superiores de ense- 

ñanza, incluso universitaria. 

fl paro de los graduados superiores y las largas espe- 

ras que han de soportar hasta encontrar el primer empleo adecua 

do a su titulación si no se conforman con ocupar puestos que cg 

rresponden a titulaciones inferiores (de FP), así como los da-- 

tos sobre el subempleo que les afecta, inciden sin duda no ya - 

en los alumnos de BUP sino incluso en los de EGB. En aquellos, 

modificando sus actitudes y comportamientos en relación al sis- 

tema educativo, opera el enrarecimiento del mercado sectorial - 

de las titulaciones superiores que se encuentra actualmente en- 

peores condiciones que el que corresponde al de los oficics. 

Ante la presión del mercado de trabajo y su estrecha-- 

miento, los alumnos de enseñanzas medias cuestionan el conteni- 

do de estas enseñanzas, la preparación que imparten, su inade-- 

cuación ante las nuevas.0 más sofisticadas cualificaciones que 

exige, su persistencia en la enseñanza y el aprendizaje de mate 

rias innecesarias y el olvido de otras que hoy aparecen como im 



prescindibles, y que se traduce en distanciamiento, crítica o 

rechazo de ectes ensefianzas por cuanto las resienten desajus- 

tadas a la realidcd, la que viven y la que les va a tocar vi- 

vir cuendo les llegue la hora de acceder al mercado de trcba- 

jc. 

Según revela una encuesta realizada para el CID5 so- 

bre la "Transición de la educación al mercado de trabajo", 02 

tenida trzs consultzr a 2.000 personas entre catorce y veinte 

años residentes en la Comunidad de Madrid, la rnaycr parre de 

estos jbvenes piensa que la escuela no prepera para la vida - 
>rcfesional, cuando es e c o  lo que esperan.(') 

Más del 8 7 %  de los encuestados considera que debe h a  

ber una relación entre el sistema educativo y "cómo scber de- 

senvolverse en la vida y resolver los problemas por SS mismos". 

Nás del 7 8 %  suscribe que la escuela debería ensener "conoci-- 

mientos útiles para trabajar", casi el 74% "conocimientos so- 

bre nuevas tecnoloplasW,el 73% "información sobre ceracterfs- 

ticas y posibilidades de las distintes ocupaciones" y el 7 3 %  

piensa que debería ensefiar "cómo saber pensar y razcnar". 

(5) Estudio realizado p o r  bmcisco ñcch Font, Javier Díaz Mslledo y 
Miguel Cantemrses Mes'tre para el CIDE. Resultados publicados por 
Ccmuiidad Escolar en novi- de 1.985. 



La función fundamental expresada de que la escuela --  
ensene "cómo saber desenvolverse en la vida y resolver los pro 

blemas por sí mismos" no parece cumplirse, ya que sólo el ---- 
13,7% considera que la escuela lleva a cabo esta tarea, Única- 

mente el 28,68 cree que ensena "conocimientos Útiles para tra- 

bajir" y sÚn son más bajos los pcrcentajes de quienes piensan 

que imparte "conocimientos sobre nuevas tecnologías" (19,5%), 

"información sobre características y posibilidades de las dis- 

tintas ocupaciones" ílQ,U%) o "cómo conseguir un trabajo" ---- 
(8,U%). 

Por otra parte, el 28,9% coneidera que "los profeso-- 

res no conocen la realidad del mundo laboral" y que la adecua- 

ción de los estudios realizados al trabajo actual es mínima. - 
11 71,7% dice que ''no se adecuan nada, en absoluto" y sólo el 

6,7% contesta que "se adecua completamente" y el 8,3% que lo - 
hace en "lo esencial". 

"Este desajuste ES resentido con mayor intensidad --- 
cuando la estracción social del encuestado es más baja e inclx 

50 considerable en los puntos de trabajo que desempefian los -- 
graduados en FP. (el 72.5% de los que han estudiado FPI y el - 
61,1% de los de FP 11 contestan que las estudios realizados y 

el trabajo desempefiado "no se adecua nada, en absoluto")." 

Según esta misma encuesta, alrededor del 70% abandona 

los estudios a los 16 anos o antes y subraya que el periodo en 



que muchos jóvenes espafioles "optan" por seguir estudiando o - 
incorporarse al trabajo es entre los 14 y los 16 años. 

Todos estos resultados vienen a abonar la importancia 

y significación de la segunda hipótesis que hemos manejado y - 
su incidencia en la crisis del actual sistema educativo espa-- 

nol, concretamente en la etapa de 125 enseñanzas medias. 

Esta hipótesis remite a otra que en cierto modo le es 

previa, pero también subsiguiente, y que afecta al orden mate- 

rial mismo y a su significación, al orden de significación ma-. 

terial. 

La cultura bajo su apariencia objetiva que le aporta 

su exterioridad, el hecho de ser la referencia de un medio que 

ha sido producido materialmente, esconde su origen subjetivo - 
de que esa referencia que ha transformado el medio en un con-- 

junto de significantes enlaza esos significantes con los signi 

ficados simbólicos ordenados segGn un orden de significación - 
bien preciso. Con ello ocultan la posibilidad de que otro or-- 

den igualmente subjetivo lo sustituya y que lo,~ha a con la ca- \. g 
pacidad de convertir esa misma materia en sl misma o por su -- 
transformación en una nueva realidad objetiva, en una nueva -- 
cultura y en un nuevo arden social. La Historia es ejemplar de 

este tipo de procesos fruto de los distintos cambios que se -- 
han producido. 



La hipótesis que ahora se maneja sitúa la raíz de los 

comportamientos de rechazo en el desenirno creciente provocado 

porque, de und u otra forma, los jóvenes, y de entre ellos los 

que podemos considerar má: preparados, mbs "culturizados" y -- 
conscientes de las relaciones complejas que les unen al mundo 

adulto; resienten que la sociedad que les espera y aún la que 

les está toczndo vivir, tiene un futuro incierto y seriamente 

amenazado por un posible proceso degenerativo que a niveles no 

siempre conscientes, se intuye sin retorno. El proceso de pér- 

dida de seguridad en los jóvenes es especialmente grave, ya -- 
que ésta es dependiente y la obtienen de la permanencia o con- 

tinuidad de la significación de cuanto les rodea, sobre la que 

y como referencia última apoyan su propia seguridad. Es posi-- 

ble enfrentarse o sencillamente criticar una institución como 

la familia, el sistema educativo y otras organizaciones o ins- 

tancias sociales, a partir de la seguridad que aporta el siste 

ma social en su conjunto, pero si es éste el que se resiente - 
incierto los problemas individuales y colectivos adquieren o - 
pueden adquirir una dimensión grave que afecta a la totalidad 

de las actitudes y comportamientos de quienes as$ lo perciben. 

Debido a los complejos mecanismos con los que hoy se 

relacionan los jóvenes con el mundo adulto, sus posibilidades 

de detectar desajustes entre la referencia cultural que les -- . 

aporta el centro escolar y las ensefianzas alll impartidas y la 

dinámica de registro de la cultura, son todas; como lo es el - 
intuír los que se producen en la cultura registrada misma. Uno 



de los aspectos más visibles de esta cuestión y no el único, es 

el del valorftrabajo sobre el que descansa prácticamente toda - 

la referencia cultural pese a la caida vertiginosa del trabajo 

productivo del hombre en el registro material de la cultura en 

las sociedades modernas, caida que pone en evidencia no sólo --  
ese desajuste, sino también los cambios profundos que afecten a 

los fundanentos mismos sociales y a los valores en que h a s t a  -- 

ahora se ha asentado el sistema sociel. 



Dia~nóstico del sistema de ensefianza 

se~ún sus Drooios indicadores 

1. Primera aproximación. 

El sistema educativo cumple o pretende cumplir una fuz 

ción de ajuste entre el crecimiento biológico de 10s niRos y el 

progreso de su socialización e integración en el sistema social. 

La energia humana nacida de la reproducción y en un primer mo-- 

mento dependiente de la institución familiar es captada por el 

sistema educativo quien la asume, regula SU cir~uldción por la 

estructura educativa y la encamina hacia el mundo ordenado de - 
los adultos. 

La importancia de este subsistema social se deriva de 

que actualmente la tctalidzd de la población infantil y durante 

un largo periodo de su vida que se pretende alcance hasta que - 
cumplan los 16 anos, ha de entrar y circular por el sistema edk 

cativo para asegurar en el colectivo que acoge una interioriza- 

ci6n progresiva de la cultura y su habituación a las normas de 

convivencia vigentes, procurándole, además, un aprendizaje o -- 

preparación profesional. 

El sistema educativo en su propia organización interna, 

se dato de los mecanismos controladores que puntualmente califi 



can l a  adecuación e n t r e  e l  c rec imien to  b io lóg ico  de quienes -- 
acoge y e l  grado de s o c i a l i z a c i ó n  que s e  supone l e  corresponde,  

pruebas p e r i ó d i c a s  de rendimiento  d e  l o s  alumnos y ,  en d e f i n i -  

t i v a ,  d e l  propio  s is tema.  rendimiento  que s e  sanciona a l  f i n a l  

de cada e t apa  e s c o l a r  por  e l  paso o  no de  l a  prueba e s t a b l e c i d a  

a l  e f e c t o .  

En e l  cuadro no 1 se o f r e c e  una visualización genera l  

d e l  rendimiento  medio d e l  s i s t ema  educativo espafiol en sus  gra- 

dos General Básico y Medio. En e s t e  cuadro s e  efectGa e l  segui-  

miento e s t a d l s t i c o  de  c u a t r o  procesos  c u r r i c u l a r e s  completos: 

. Lo6 que i n i c i a n  lo de EGB en e l  cu r so  1968/69 y l o s  

que 12 cursos  más t a r d e  en e l  curso  1980/81 te rmi-  

nan sus  e s t u d i o s  medios. 

. LOS que i n i c i a n  lo de EGB en e l  cu r so  1969/70 y l o s  

que terminen sus  ensefianzas medias en e l  c u r s o  ---- 
1981182. 

. El  proceso c u r r i c u l a r  s i g u i e n t e  que comprende desde 

l o s  cu r sos  1970171 (lo de  EGB) y 1982183 ( f i n  de en 
sefianzas medias).  

. El  proceso de l o s  cu r sos  1971172 a l  c u r s o  1983/84. 





E1 cuadro toma como referencia estadística: "por cada - 
1 0 0 0  alumnos matriculados en primero de EGB, en el curso curric: 

lar que se referencia y en el año correspondiente hcbía matricu- 

lados tantos alumnos", visualizándose así las disminuciones de - 
mztrículas por cada 1 0 0 0  alumnos en lo de EGB. 

Se trata, desde luego, de un indicador estadístico de - 

rendimiento medio del sistema que, aunque lo parezca, no dire que 

de cada 1 0 0 0  alumnos que iniciaron sus estudios obligatorios en 

el curso 1 9 6 8 1 6 9  sólo 1 5 9  terminaron sus estudios medios doce --  
años m2s tarde en el curso 1 9 8 0 1 8 1 ,  ya que nada nos prueba que - 
esos 1 5 9  alumnos finales que aprobaron COU o tercer curso de FP 

Z 0  grado en el Último curso de los considerados, estuvieran 1 2  - 
años antes mztriculados en primero de EGB; pero que, sin embargo, 

nos dice "alpo parecido", y es este algo parecido el que ahora - 
tenemos en cuenta como indicador de rendimiento del sistema. 

En el primer proceso curricular, de cada 1 0 0 0  alumnos - 
matriculados en lo de EGB 4 8 1  terminan E0 de EGB ocho cursos de6 

pués, (el 4 8 , 1 % ) ,  lo que supone (siempre como indicador estadís- 

tico medio) una "pírdida" en estos ocho cursos de 5 1 9  alumnos -- 
( 5 1 . 9 % ) .  Cifras que parcialmente se corrigen en los procesos cu- 

rriculares siguientes hasta reducirse las pérdidas en el más re- 

ciente de los considerados a un 3 0 , 6 %  (curso 1 9 7 9 1 8 0 ) ,  cifra que 

se ha reducido más en los cursos posteriores de de EGB. 



Las cifras que en el cuadro aparecen en el epzgrafe - 

"Terminan la escolaridad de EGE" y que en el siguiente sirven de 

base para "la prueba de EGB", son -como puede comprobirse- supe- 

riores a las que señalan la matrícula de 8° de EGB, diferencia - 
debida a que tienen acceso a estas pruebas personas que no han - 
cursado B o  en e s e  curso sino que proceden de repetidores o de -- 
adultos que sacan el título correspondiente con retraso. El re-- 

sultado de las pruebas con las que se cierra el periodo obligato 

rio se refiere a estas cifras de matrícula superiores a las de - 
la mstrícula de 8 O  de EGB. Pese a esta "inyección" en la matrícs 

la que mejora falsamente los rendimientos de la etapa obligato- 

ria de la enseñanza y referidos los resultados a los 1000 matri- 

culados iniciales en lo de EGS, podemos constatar y para cada --  
uno de los procesos curriculares que venimos siguiendo los si--- 

guientes resultados: 

Aprueban Graduado 
escolar por 1000 alug 
nos matriculados en lo 

Grupo curricular de EGB 8 arios antes 

ler. grupo 339 (65,l) 

2" .grupo 372 (6'4 ,O)- 

?. grupo U02 (65,2) 

b" .grupo U77 (62,7) 

L 

Obtienen Certificado 
escolar por cada --- 
1000 matriculados en 

lo 

(La cifra entre paréntesis indica el tanto por ciento en relación 

a la matrícula de la prueba). 



Datos que, en definitiva, significan que si bien el si2 

tema corrige el proceso de las pérdidas en los ocho aRos de EGB, 

los resultados relativos de la prueba de rendimiento continúan - 
siendo prácticamente los mismos cuando no acusan un ligero retro 

ceso (en los cursos posteriores se vuelve al rendimiento medio - 
del S S , - %  de graduados escolares). 

La relrción entre los resultados del periodo obligato-- 

rio con la "elección" por los alumnos entre las dos vías que se 

les presentan en las enseñanzas medias, viene determinada por la 

condición legal que exige que para "entrar" en SUP es preciso te 

ner el Graduado escolar en tanto que para "entrar' en PP basta - 
con el Certificado de escolaridad. Por otra parte, la diferencia 

entre la matrícula de los cursos primeros de enseñanzas medias y 

las matrículas de B o  de EGB en el curso anterior sirven de indi- 

cador aproximativo de los alumnos que después de EGB no siguen - 
estudios medios. Estas diferencias son las siguientes: 

(c4mo siempre las cifras son por 1000 alumnos matriculados en lo 

de EGB) 

Primer grupo 52 10,8% de la matrícula de E 0  de EGB 

Segundo grupo 47 9,1% " " (1  (4 11 M 

Tercer grupo 4 5  8,1% " " ,e ,, -9 ,a 

Cuarto grupo 25 3 , 7 %  " " ,, ,, 0, 8, 



Diferencias que expresan una mejora evidente en este p* 

saje, mejora que permite considerar que la prolongación del pe-- 

riodo obligatorio hasta los 16 años no supondrá un cambio dema-- 

siado sustancial en la escolarización. 

En el primer curso de las ensefianzas medias nos encon-- 

tramos (siempre siguiendo el indicador estadístico de este cua-- 

dro) que cada 1000 alumnos que en su día iniciaron lo de EGB se 

encuentran distribuidos de la siguiente manera: 

m c u r r i c u l a r  1' BU? 1' FP N o M  sewido estudios --  
Primero 287 162 551 í62,3%) 

Segundo 291 177 532 (62,2%) 

Tercero 321 198 '481 í62,5%) 

Cuarto 391, 274 332 (60,0%) 

(Las cifras entre paréntesis representan el tanto por ciento de - 
los que siguen BU? del total de los que siguen estudios medios). 

Esta distribución si bien marca una tendencia a la mejo- 

ra en las cifras de escolarizacián, señala también una cierta es- 

tabilidad interna entre la distribución de los escolarizados en-- 

tre los dos tipos de ensefianza media, con una ligera modificación 

en el grupo más moderno de los considerados, tendencia que proba- 

blemente se acentúa en los cursos posteriores. 



En el cuadro se siguen las enseñanzas medias en su deta- 

lle y curso por curso. Tomando el indicador de las perdidas y el 

del resultado de las pruebas podemos confeccionar el cuadro compo 

rativo siguiente, en el que las cifras absolutas hacen referencia 

a los 1000 alumnos matriculados en 1' de E69 y las relativas =o-- 

rresponden a porcentajes de las cifras absolutas sobre los totr-- 

les matriculados en el primer curso de la ensefianza media corres- 

pondientes. 
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C U A D R O  N P  2 .  I n d i c a d o r e s  e r t r d i s t i c o s  d e  los r e s u l t a d o s  d e  lar c n s e A a n  
r a s  m e d i a s  en c u a t r o  p r o c e s o s  c u r r i c u l a r e a .  E l a b o r a c i 6 n  - 
p r o p i a  s o b r e  los d a t o s  d e l  c u a d r o  ne 1 .  



Los resultados de este cuadro señalan los indicadores - 
estadísticos de "pérdidas" y de "resultados" de las ensehanras m= 

dias regladas en los cuatro grupos que estamos examinando y la -- 
distinta evolución que siguen el BUP y la F?. 

En el conjunto de las enseñanzas medias (BUP y TP) y en 

los b/5 años de SU proceso curricular completo (en la vía BU? h a s  

ta aprobar COU, en la v í a  TP hasta aprobar el segundo grado), las 

"pérdidas" (considerando como tales todos aquellos alumnos que no 

obtienen el resultado suficiente en estas ensefianzas) acusan una 

tendencia de crecimiento muy moderada: 

Primer grupo curricular ... 6 2 , 9 %  de las matrículas del curso lo 

Segundo grupo curricular. ..60.7% de las matrículas del curso lo 

Tercer gwpo curricular ... 62,5% de las matrículas del curso lo 
Cuarto grupo curricular ... 65,U% de las matrículas del curso lo 

Observándose un comportamiento distinto en cada una de las vías. 

En BU? las pérdidas crecen desde un 49.8% en el grupo más antiguo 

hasta el 58,6% en el más moderno, en tanto que en TP decrecen des 

de el 86.3% hasta el 77,1% respectivamente; aún cuzndo las dife-- 

rencias de perdidas y de resultados en estas dos v í a s  todavía es 

considerable, la tendencia va hacia una igualación de los resulta 

dos en ün punto medio. 



En conjunto y según los indicadores que nos ofrecen los 

datos estadlsticos ordenados en los cuadros precedentes, se nos 

presenta un sistema educativo en sus grados general bísico y me- 

dio enormemente despilfarrador de recursos, de energlas y de me- 

dios. 

Loialumnos que en el curso 1983-1984 llegaron a alcan- 

22r el éxito en sus estudios medios aprobando COU o aprobando FP 

de Z0 grado, representan el 23.1% de aquellos que 12/13 años an- 

tes, cuando tenían 6 años, empezaron su enseñanza obligatoria, - 
lo que supone que el 7 8 . 9 %  no obtuvieron el resultado previsto y 

que de una u otra forma quedaron por el camino; un 33,2% no si-- 

guieron estudios medios, la mayor parte de esta tercera parte -- 
que 5610 ha cursado estudios básicos y generales, no ha llegado 

a cursar los 8 cursos previstos Y ninguno de ellos obtuvo el tl- 

tulo de graduado escolar que sanciona el éxito de esta ensefianza 

general y obligatoria. 

Del 6 6 , 8 %  que inician estudios medios s61o el 34.6%. pc 

co m6s de una tercera parte, terminan sus estudios medios *pro-- 

bando las pruebas finales con las que se scncionan estos estu--- 

dios, lo que representa el 23,1% ya señalado -sobre el total de - 
los que iniciaron el lo de EGB. De ellos sólo una parte continuo 

rán en el curso siguiente estudios superiores en niveles univer- 

sitarios. 



Aún cuando estos resultados precisan matizarse y pro-- 

fundizarse para ensayar un disgnbstico del sistema de enseñanza' 

en sus niveles medios, ya que el indicador estadistico utiliza- 

do 5610 nos aporta "algo parecido" a lo que sucede pero no ?re- 

cisamente lo que sucede, plantean ya con crudeza la operativi-- 

dad funcional del sistema de enseñanza dentro de nuestra socie- 

dad y su rendimiento de cara a esta funcionalidad. En eran medi 

da el rechazo de los alumnos al sistema puede estar explicado - 
por su misma incoherencia. 

El "rechazo' que manifiestan los alumnos al sistema de 

enseñanza, como cuestión previa plantea el problema ne la singl 

laridad de la pcsicidn de los alumnos dentro del mismo, singula- 

ridad que los coloca en una posicibn de demandantes de una ofer 

ta que se ven obligados a consumir aunque no les guste, lo q u e ,  

a su v e z ,  plantea la singularidad del mercado educativo en una 

sociedad donde domina un mercado en el que teóricamente se en-- 

cuentran libremente las necesidades de los consumidores deman-- 

dantes con los bienes ofertados para satisfacerlas producidos - 
por sus productores y en el que, por efecto de esta libertad, - 
todo rechazo de una oferta se resuelve primero en su no consumo 

y, como consecuencia, en la desaparicibn del mercado del "bien" 

rechazado. 



2. La oferta y la demanda educativa.- 

Desde este punto de vista, los dos elementos a consi- 

derar como protagonistas privilegiados del sistema educativo y 

de lo que en 61 acontece: el sistema como institución y los -- 
alumnos, aparecen conformados en su interrelación como oferta 

y demanda educativa respectivamente. 

El mercado, tal y como lo conocemos, e s  el lugar de - 

encuentro de ofertas y demandcs, las distintas formas que ha - 
ido tomando este encuentro determinan estructuras de mercado - 
diferenciales que se corresponden con los modos de producción 

que históricamente se han sucedido. Entre las transformaciones 

ocurridas y derivadas de los cambios en el sujeto de la deman- 

da cuando éste ya no es el sefior sino el burgués, está el des- 

doblamiento del mercado en mercado de producci6n y mercado de 

consumo. En el primero, la demanda burguesa es de materias -- 
primas, medios de producción y fuerza de trabajo, los tres cog 

ponentes que conforman la oferta en ese mercado. En el de con- 

sumo, el burgués no demanda sino que oferta mercancsas y servi 

cios, y la demanda a cuya satisfacción se destinan esas ofer-- 

tas es la de la reproducción de los miembros de la sociedad. 

La traslacibn de uno a otro mercado del sujeto de la demanda y, 

en consecuencia, de la oferta, plantea la cuestión de si el pg 

der reside en la posición de sujeto de demanda o de oferta en 

el sentido de que puede pensarse que la fuerza de trabajo en - 
cuanto oferta en el mercado de produccibn se ve sometido a las 



condiciones que le impone la demanda del capital, pero que, en 

cambio en el mercado de consumo es ésa fuerza de trabajo, me-- 

diante la capacidad de solvencia que le proporciona el salario, 

quien aparece como sujeto de la demanda y de su propia repro-- 

ducción sobre todo, y es un cambia al que estamos asistiendo, 

cuando la solvencia va independizándose de la calidad de ser - 
fuerza de trabajo, entre otras cosas por la aparición de servi 

cios sociales gratuitos. 

El sistema educativo estatal es una prueba de ello. 

La masificación del mercado de consumo y las coordenadas en -- 
les que se ha inscrito esta masificación, anulan esa posible - 
capacidad del demsndante de ser sujeto de la enunciación de -- 
SUS necesidades, de ser sujeto de su propia reproducción socia 

lirada. 

En la situación preburguesa y aún durante un largo p= 

riodo de la transición, el  producto^ realiza dos tipos de tra- 

bajo, un trabajo excedente (entendemos por trabajo excedente - 
la actividad de producción que realiza un individuo o grupo $2 

cial no para autosatisfacerse, sino ante la exigencia imperati 

va de alguien o alguienes que detentan sobre ellos el poder cg 

paz de exigirselo), y para otros en el mercado de producción, 

un trabajo necesario y para sí en la reproducción donde aún no 

ha hecho su presencia deteminante el mercado de consumo en --  
cuanto oferta de servicios sino de bienes. En estos momentos - 
la educación era asumida mayoritariamente por la familia. Con- 



forme el sistema czpitalista se desarrolla, tanto en su fase - 
extensiva como intensiva de explotación de la mano de obra, és 

ta, por una parte, se va viendo obligada por carecer de los me 

dios y del tiempo necesario a ceder a otros la realización de 

ese trabajo de reproducción, va presenciando cómo la actividad 

que antes cubría con su trabajo necesario es producida por el 

capitalista con trabajo excedente, paulatinamente la totalidad 

del consumo, no ya de Cienes sino tambiín de servicios encami- 

nados a la reproducción, devienen mercancías que se ofertan en 

el mercado y que obedecen a la necesidad de ese mercado de am- 

pliarse. 

El mercado capitalista de consumo de masas y bajo la 

apariencia del encuentro de la demanda de los consumidores y - 
la oferta de los productores de mercancías y servicios se ajus 

ta así a las leyes del mercado capitalista de producción, una 

demanda de trabajo excedente en este caso para la producción - 

de bienes y servicios encaminados al consumo de masas que em-- 

plea para satisfacer SUS necesidades de permanente ampliación. 

La desaparición del trabajo necesario en el ámbito de 

la reproducción, encamina a Esta y sin solución al mercado de 

consumo en el que la demanda se encuentra con unos bienes y -- 
servicios ya producidos según unos criterios que, en su esen-- 

cia, poco tienen que ver con ella, de tal forma que la única - 
demanda que puede aparecer en el mercado es la que ya está s ig  

nificada en la oferta, oferta que viene determinada por quie-- 



nes tienen el poder de dar sisnificación a la materia. Los de- 

seos y las necesidades se ven sustituidos y reemplazados por - 
la oferta que los representa, de tal forma que aqu6llos que no 

se encuentren representados en ella no pueden aparecer en el - 
mercado, una oferta que tiene el control del proyecto y del -- 
proceso de producción de los bienes y servicios y la capacidad 

de hacerlos jugar en su beneficio: la vida ampliada del capi-- 

tal. 

La vida del capital en su ampliación de nuevas ofer-- 

ras se alimenta de las necesidsdes emergentes que van surgien- 

do como consecuencia de la complejización del sistema social, 

pero sólo lo hará de aquellas a las que puede dar respuesta. 

En este sentido, pero también en ésta limitación se puede con- 

siderar que la raíz de la demznda presente en el mercado de -- 
consumo, se encuentra en las necesidades emergentes y aún más 

atrls: en los deseos. Entre estos y las necesidades manifies-- 

tas se sitúa la medición del lenguaje que si, por una parte, - 
aparece como forma de expresión de los deseos, determina la -- 
discontinuidad entre éstos y las necesidades manifiestas. Las 

necesidades emergentes vendrían mediadas por el orden social - 
simbólico que las aleja del deseo, pero su aparición en el me2 

cado reclana una segunda mediacián, que esas necesidades estén 

representadas materialmente en las ofertas ya producidas, sólo 

de esta forma puede aparecer en el mercado como demanda mani-- 

fiesta. 



El camino entre el deseo y la demanda manifiesta en - 
el mercado de consumo es, en consecuencia, un proceso de formo 

ción, de producción de Esta a partir de aquél, y su resultado 

la coincidencia entre demanda manifiesta y oferta producida. 

Por debajo de la apariencia formal del encuentro en - 
el mercado de consumo de una demanda y una oferta que trata de 

satisfzcerla, se muestra una oferta que se reúne con SU imagen 

especular, la demanda, el encuentro real se ha producido antes 

y fuera del mercado cuando las necesidades emergentes y para - 
el proyecto de producción de ofertas, son incluídas en él como 

materia prima sobre la que trabaja la oferta en cuanto moldea- 

dor de esas necesidades hasta convertirlas en demandas mani--- 

fiestas. 

Junto al valor de uso de las ofertas está su valor de 

cambio y éste distingue entre las demandas manifiestas solven- 

tes y las insolventes, &lo las primeras se encuentran presen- 

tes en el juego de mercado, pese a que en ambas el contenido O 

significado de necesidad sea idéntico y coincidente con el seg 

tido o significado de utilidad de la oferta, con su valor de - 
USO. 

Una parte de estas demandas manifiestas insolventes - 
por presiones sociales, poilticas, econbmicas, populares, etc, 

devienen demandas manifiestas públicas y colectivas que como - 
en el caso de la enseñanza provocan la formación de una oferta 



par parte de la Administración pública, obligatoria y gratuita 

y que toma la forma de servicio connotación que hace 

referencia o se legitima en cuanto depositario de un derecho - 
de todos los ciudadanos, sean solventes o no, a percibir deter 

minadas prestaciones. En cuanto ofertas en el mercado de consg 

m0 o de reproducción, les es aplicable cuanto venimos diciendo 

salvo en un punto, el carácter del ofertante, en este caso  el 

Estado, cuyos intereses se presuponen distintos y aún enfrento 

dos en muchos casos con los intereses de los productores privo 

dos capitalistas. 

El movimiento Eeneral de transformación en el que se 

sitúa como oferta el sistema educativo actual, parte de una --  
situación anterior de bipolarización clasista y con la que ro- 

pe la reforma educativa de 1970: la Ley de Educación General - 
de Villar Palasi. El cambio se inicia ifios zntes, en la década 

de,los sesenta, como consecuencia del proceso de industrializo 

ción y la expansión acelerada d.el mercado de trabajo que recla 

ma una cualificación de la fuerza de trabajo que se expresa en 

una demanda de profesiones y cficios, tanto técnicos como admi 

nistrativos, y que en un primer momento es atendida por la ini 

ciativa privada. 

Se trata de analizar la cuestión previa de la necesi- 

dad representada en un proyecto y que se trata de satisfacer - 
por la producción del bien correspondiente o reproducción mate 

riel del modelo que en el proyecto se construye para satisfa-- 



cer la necesidad. Esta no es forzosamente coincidente con el - -  
valor de uso que se registra en el resultado, ni por consiguien 

te con la necesidad significaea por la demanda manifiesta. Por 

ejemplo: el cebo tiene un valor de uso destinado al pez, valor 

de uso que le hace coincidir con su necesidad de comer, pero -- 
este valor de uso es distinto al que tiene y relaciona al cebo 

con el hambre del pescador en el proyecto de pesca en el que la 

producción del cebo se inscribe. Para que el cebo como bien sa- 

t~sfaga la necesidad del pescador debe ser producido con un va- 

lor de uso para el pez. 

En similar sentido, resulta sospechoso en el andlisis 

de la realidad donde se sitúa la aparición material de la Refoz 

ma educativa, la súbita preocupación del poder pol~tico espafiol 

por encontrar, proyectar y realizar la oferta educativa capaz - 
de satisfacer la necesidad de cultura resentida como carencia o 

insatisfacción por la sociedad espanola y en concreto los estr; 

tos más bajos. 

La coincidencia de una situación del mercado de traba- 

jo caracterizada por una demanda creciente de fuerza de trabajo 

calificada y la estratificación social basada sobre un proceso 

económico de movilidad ascendente, con la preocupación estatal 

que lleva a la reforma productora de las nuevas ofertas, coloca 

a un nivel que ya no se puede situar en la hipótesis, sino en - 
la constatación afirmativa, la presunción de que la necesidad - 
presente en el proyecto no era la resentida como carencia o --- 



insatisfacción cultural d los estratos más bajos de la pobla- o 

ción española de los años sesenta, sino otra bien distinta: la 

que se resentía en la producción y se expresaba en el mercado 

de trabajo de una fuerza de trabajo calificada muy por encima 

de la que era capaz de proporcionar el sistema educativo bipo- 

larizado anterior. Una necesidad, por otra parte, coincidente 

con la política dictatorial de la época y su pretensión de es- 

tabilizar la situación social can la formación de estratos me- 

dios mcyoritarios como mejor remedio a los comportamientos an- 

tagónicos de clase. 

Es, pues, como resultado de una exigencia de pobla--- 

ción activa calificada y diversificada profesionalmente donde 

se inscribe la reforma de 1970 en cuanto proceso de institucio 

nalización en el ámbito educativo, y cuyo objetivo no es otro 

que sobre los intereses personales o grupales -de estrato, de 

clase, de familia, etc- prevalezca el interés general y que -- 
aquellos sólo puedan satisfacerse en la medida en que no en--- 

tren en contradicción con el bien de toda la sociedad en mate- 

ria tan determinante como la educación. Este sentido tiene la 

imposición de la EGS, la extensión de la gratuidad y el empleo 

de determinados medios econÓmicos para promover la igualdad de 

oportunidades, medidas que se justifican por la necesidad de - 
que Prevalezca el interés general sobre el egoísmo de determi- 

nados grupos cuya situación de privilegio les habla asegurado 

el acceso en exclusividad a las enseñanzas superiores en el -- 
sistema educativo anterior. 



El hecho de que ese bien e interés general se idsnti- 

fique con el desarrollo económico ¿e la producción tal y como 

se iba produciendo evidencia la significación profunda que ani 

ma a la reforma y sus limitaciones. El objetivo de la institu- 

cionalización parte del reconocimiento por el Estado de la --- 
existencia del derecho de todos los ciudadanos a una educación 

que legitima la intervención de la Administración para reglar 

la oferta educativa, pero que acepta el marco general de que - 
ese derecho se inscribe en las coordenadas de una sociedad --- 
bien concreta, la sociedad capitalista y en el modo de produc- 

ción y de desarrollo que incluye. La reglamentación del siste- 

ma educativo irá en esa dirección y no en otra, potenciando y 

virtualizando las capacidades que de los alumnos reclama una - 
sociedad de mercado capitalista, y no otras. En cuanto oferta 

y meZiante el registro de su discurso irá produciendo y confoz 

mando un determinado tipo de capacidades en los alumnos previa 

mente valorades y sancionadas como las idóneas que sólo por -- 
azar es posible que resulten coincidentes con las que cada uno 

-sus deseos, sus necesidades manifiestas- hubiera desarrollado 

por sí mismo, aún en ese azar siempre hzbrá una diferencia su: 

tancial entre lo que el sistema virtualiza y lo que podia ha-- 

ber sido, un haber sido qu% queda reducido a un determinado -- 
grado 86 facilidad y disposición en el alumno, facilidad y d i ~  

que resultan el Únicoafiadido personal en la ccinci-- 

dencia entre la demanda manifiesta y la oferta previamente --- 
* 

prefigurada y prefiguradora de la demanda que accede al merca- 

do educativo. 



Del mismo modo que el carácter estatal del ofertante 

reclama determinadas puntualizaciones al respecto, el carácter 

de servicio del sistema educativo plantea las suyas. 

La oferta educativa no consiste en objetos materiales 

ya producidos, lo que se ofrece es un servicio, un proceso de 

trabajo, pero por detrás de la dicotomia objeto material/servi 

cio se descubre su afinidad: ambos son bienes con un valor de 

uso de satisfacer necesidades, y ambos reciben su valor de cim 

bio del trabajo socialmente necesario para su producción, dos 

requisitos que convierten a los servicios en general en mercan 

cías, en objetos de una posible transacción de mercado. Así es, 

pero en cuanto oferta/proceso de trabajo resulta dificil a pri 

mera vista aceptar que esté previamente prefigurada y, aún --- 
más, con capacidad para prefigurar la demanda correspondiente. 

Zn el caso de objetos materiales la oferta éeneralmec 

te se hace después de su producción material, en los servi---- 

cios-mercancla esta produccidn material coincide con el servi- 

cio propiamente dicho, pero bajo la palabra oferta se pueden - 

reconocer dos significados distintos: ofertas materiales y --- 
ofertas representación. La oferta representación de un produc- 

to es el mensaje dirigido a los posibles demandantes en la que 

la oferta objeto material o servicio, (la oferta representa--- 

ción a través de la publicidad tambiln es aplicable a objetos 

materiales) s e  les dá a conocer sustituida por su imagen simb6 

lic~. 



Cuando la oferta-representación es previa a la produc- 

ción de la oferta mhterial, su función es de objetivación del - 
objeto o servicio aún no producido, lo que representa e s  la img 

gen ideal del objeto que existe ya en el proyecto y que después 

se producirá materialmente. En cuanto tal oferta representación 

cumple la función de formación de la demanda en rerminos similo 

res a la oferta material, ya que previamente a su objetivación 

mhterial en cuanto tal ha requerido procesos de objetivaciCn y 

de producción de una realidad objetiva que no siendo el servi-- 

cio en s í ,  lo representa. La objetivación de un Dien aún no prz 

ducido En una oferta-representación, es  la única posibilidad de 

dar a conocer algo que ha de ser materializado con posteriori-- 

dad. La propia coherencia del sistema conlleva a que e s a  mate-- 

rialización coincida con la expectativa creada por su objetiva- 

ción, con la demanda manifiesta. 

En los servicios en general y en el educativo por con- 

siguiente, lo que se  ofrece es un proceso de trabajo, pero que 

ya ha sido previamente prefigurado en la oferta representación 

a la que se ajusta la oferta material del proceso de trabajo en 

que consiste el servicio, de tal forma que no puede considerar- 

se que la cferta en el caso de la ensefianza es el traba10 de -- 
los-enseñante~, sino el proceso de su consumo por el Centro que 

ha adquirido su fuerza de trabajo. 

El trabajo de los enseñantes es trebajo excedente con- 

sumido en el proceso de trabajo de una oferta que hace el ten- 

- ... 



tro educativo que absorbe su actividad, los ensetientes no ofre- 

cen su trabajo a los alumnos sino al sistema de ensefianza, --- 
quien utiliza su capacidad cono medio para la educación de los 

alumnos, un elemento más del complejo sistema de ensefianza. 

En la oferta educativa el elemento fuerza de trabajo - 
de los ensefiantes s e  ve acampafiado por una impresionante in- -- 
fraestructura de objetos materiales que son precisos para el de 

szrrollo de la actividad educativa: los propios centros con sus 

dotaciones materiales, los libros y el material, los programas, 

etc., cuanto constituye la infraestructura, su presencia, en mg 

chos casos determinante para el desarrollo de la actividad mis- 

ma de ensefiar, aparece en contradicción con la afirmación de -- 
que la oferta educativa no consiste en objetos materiales, pero 

no lo es, porque lo que se ofrece es el servicio y no los obje- 

tos precisos para su realización. La existencia previa de esos 

componentes necesarios para la producción de la oferta (infraes 

tructura) tiene su reflejo en el contenido servicio de la ofer- 

ta, lo prefiguran y forman parte de la oferta-representación, - 
pero ésta lo que trata de objetivar es el componente servicio - 
en el que se desplegar6 la oferta-contenido. 

Todo lo expuesto pone en evidencia dos cosas: el carác 

ter ideológico del énfasis que en el servicio educativo se hace 

de la actividad de los ensefiantes, cuando su participación en - 
el proceso educativo no es ni con mucho determinante y ,  por --- 
otra parte, aclara la condición de mercancia de la oferta educo 



Llegados a este punto, la gratuidad y la obligarorie- 

d+d que acompafian a una bu~na parte de la ensefianza reglada, - 
entran en contradicción o así parece con la condición de merc- 

da del sistema educativo. Problema que afecta directamente a - 
la EGB pero que es aplicable a las ensefianzas medias cuando - -  
son impartidas en centros estatales (gratuiGad), cuando el sis - 
tema se estructura esencialmente sobre ñUP y FP en cucnto "las 

de acceso masivas por las que, con la obtención del tltulo co- 

rrespondiente, se llega a la ensefianza superior o a la califi- 

cación que permite el ejercicio de una profesión u oficio. 

La grctuidad no ya de la etapa de EGB, sino de la to- 

talidad de la oferta educativa reglada es una expectativa que 

anima desde la reforma de 1970 las distintas reestructuracia-- 

nes que se han hecho o se pretenden hacer del sistema educati- 

vo, la prolongación de la gratuidad y la obligatoriedad hasta 

los 16 anos va en esta linea. El hecho de que ni la gratuidad 

prevista en la Ley de Villar Palasl se haya conseguido, evideg 

cia las dificultades que, en nuestro caso, han acompafiado y - -  
acompafian a cualquier cambio por la acumulación d,e intereses - 
contrarios con los que no se puede o no se quiere romper, sino 

consensuar, y que en el caso que nos ocupa apuntan a la Igle-- 

sia y su presencia determinante en la educación, pero no evita 

el plantearse el problema que plantea la gratuidad y la consi- 

deración de mercado del sistema educativo. 



La gratuidad de una parte de la ensefianza reglada y - 

su tendencia a ampliarse, significa que no se requiere ser sol- 

vente pera zdeuirir el servicio educativo correspondiente, pero 

eso no implica que el servicio en sí mismo sea gratuito. Los 1% 

cales, su emplazamiento, las aul+s y cuanto contienen, así como 

las ensefientes y la totalidad del personal que allí trabaja, -- 
tienen un costo que hay que pegar por su valor. La parte de los 

presupuestos generales que €1 Estado dedica a la ensefianza gra- 

tuita corre con esos gastos y ese presupuesto se financia con - 
los impuestos que de forma obligatoria pagan los ciudadanos de- 

trzyíndolo de sus ingresos, impuestos cuya obligatoriedad se -- 
justifica como en su mcmento se justificó el pago del tributo - 
del siervo a su señor, por una relación política de carácter p$ 

blico. 

La obligatoriedad, por su parte, y en la medida en la 

que afecta a las ensefianzas medias, si bien no impide a todo -- 
ciudadano resolver la ensefianza de sus hijos mediante su traba- 

jo de reproducción obligandole al consumo de la oferta educati- 

va del trabajo excedente como ocurre en la etapa precedente de 

la LGS, viene marcada por esta obligatoriedad que exige en los 

primeros grados. 

La condición de imperatividad (oferta)/ sumisión (de-- 

manda) que +compaña al mercado capitalista se deriva de la ea-- 

rencia de medies de producción de quienes por ella tienen que - 
vender su fuerza S e  Trabcjo en el mercado de producción y de la 



csrencia de medios de vida que les obliga a entregar el salario 

a cambio de las mercancíis en el mercado de consumo. Condición 

a la que se ven sometidos los ensefiantes y los padres en su en- 

cuentro con la educación. Los enseflantes porque difícilmente --  
pueden considerar la posibilidad de constituírse en oferta edu- 

cativa que no sea complementaria de las enseñanzas regladas de 

BU? y F? sancionadcs como prot+gonistas de las enseñanzas me--- 

dias y, en relación a ellas, han de someterse a la demanda sea 

pública o privada que los conformará como parte de laoferta -- 
educativa. Los padres porque difícilmente pueden contar con el 

tiem?o y aún con los conocimientos que les requerirían el apre' ~ 
dizaje de sus hijos. 1 

Registrada materialmente la oferta de Ensefianzas Me -- 
dias (BU? y T?) y sancicnadas en los tgrminos en los que lo es- 

tán, resulta c+si imposible la manifestación de otra demanda -- 
que la así planificada y ordenada, aunque en s í  misma no sea -- 
obligatoria, el carácter no obligatorio queda reducido a la po- 

sibilidad de salir del sistema y por tanto a la renuncia o des: 

parición de la demanda n,isma. Reforzada la oferta educativa de 

ensefianzzs medias por el pratagonismo que en su formulación y - 
planificación hace la Administración, la demanda posible se ve 

mediada y determinada por ella en sus posibles manifestaciones, 

de ella obtienen su sisnificación, tanto los bienes qle confir- 

man este nivel del servicio educativo, como las necesidades mis 

mas que esos bienes van a satisfacer. 



La actual planificación y programacibn de las enseñan- 

zas medias implica, bien la salida del sistema educativo (en -- 
este sentido este nivel de la ensefianza no es obligatorio), --- 
bien la ac~ptacibn de una estructura preexistente, de un proyec 

to y de unas decisiones que están ya presentes en la oferta. 

Una oferta que podemos calificar de exipente, que se conforma - 
como "yo de la enunciación" y que se reserva el sistema educati 

vo, al que ha de inte~rarse y someterse el "yo del enunciado" 

de las demandas, tsnto de los padres como de los alumnos, un yo 

integrado y sumiso, y que refuerza la condicibn de mercado de - 
este nivel de la enseñanza. 

Toda situacibn de mercado desprende un czrácter de pa- 

sividad por parte de la demanda y que se agrava en el caso de - 

mercados masificados en los que la práctica totalidad de los -- 
bienes han de pasar por él y la pr6ctica totalidad del trzhajo 

que se realiza es excedente. 

El carácter masivo que la gratuidad y la oblipatorie-- 

dad impone al mercado educativo en las ofertas de los primeros 

aRos de enseñanza y que matizado se prolonga en las enseñanzas 

medias, precipita una posible actitud activa de los padres a la 

desinhibicibn y a la pasividad mediante la presencia de una --- 
oferta educativa minima (EGB) exigible en todos los casos y que 

ha de cursarse en un centro oficializado. La pesividad no se al 

tera porque los padres o en su caso los alumnos, puedan decidir 

no continuar en el sistema o elegir entre las distintas opcio-- 



nes en que se despliega el nivel medio de la enseñanza,ya que 

en el primer caso su posición es la de no consumidores y en el 

segundo su actitud pzsiva de consumidor no se altera por su pc 

sibilidad de elección entre las distintas ofertas que se le --  
ofrecen. Lo único que se opone a esta pasividad es la posibili 

dad de po¿er realizar, sean los padres o los alumnos, la acti- 

vidad precisa pcra la producción del bien que se requiere y, - 

sobre todo, la actividad de significar en relación a ellos mis 

mos el bien que se precisa y, en su caso, producirlo indivi -- 
dual o colectivamente mediante trabajo necesario, posibilidad 

que se reserva pzra 5 5  la Administración que significa y plani 

fica las ensefianzas medias, que lo produce mediante el empleo 

y consumo del trabajo excedenye de los enseñantes. 

De esta forma, el educar a los hijos se convierte sin 

solución ni alternativa para los padres, en aceptar, ser pasi- 

vos consumidores de ofertas, aunque pasada la etapa de EGB to- 

dos son libres de quedirselos en casa y, los que no tomen esa 

solución, lo sean de elegir entre las distintas ofertas que en 

el mercado se encuentren. 

~1 carácter masivo que impone a las ensefianzas medias 

la gratuidad de los centros estatales y la obligatoriedad que 

desprende el que estas enseñanzas estén planificadas y sancio- 

nadas por la Administración, conlleva la salarización de la C& 

si totalidad de los profesionales enseñantes, lo que se acompg 

ña de una modificación profunda del profesional enseñante en - 



cuanto a su ser profesional. El trabajo que realiza e s  trabajo 

excedente, trabajo para otros: los centros o el sistema que -- 
compra su fuerza de trabajo, y son estos quienes realizan la - 
oferta educativa, el proyecto, los planes y los métodos, quie- 

nes marcan horarios y condiciones de Trabajo e incluso el re-- 

sultado a obtener, lo que determina una actitud pasiva en la - 
raíz misma de su actividad. 

Esta pasividad de los padres y de los enseñantes re-- 

vierte sobre los alumnos propiciando su propia pasividad en la 

medida en la que aquellos se les ofrecen como modelos y maes-- 

?POS. 

La gratuidad de determinados servicios convierte las 

dernsndzs manifiestas de esos servicios en solvenres. 

En la consideración del sistema educativo como merca- 

do, mercado de consumo y/o de reproducción, la oferta se nos - 
presenta en cuanto uno de los elementos por los que se podría 

explicar la crisis de dicho sistema, la crisis en las institu- 

ciones cuyo objetivo es regular la circulación de la energía - 
que en ellas entra; par su parte, la demanda ocuparía el lugar 

del otro elemento del paradigma en que consiste el sistema: la 

energía que esas instituciones han de captar y hacer circular 



de una forma adecuada. Pero, tal y como hemos ido desarrollzndo 

y explicitando las relaciones entre oferta y demanda, oferta -- 
presente en un mercado y demzndzs manifiestas a las que esa --- 

oferta está encaminada a satisfacer, fuera cual fuera el conte- 

nido de las ofertas la crisis no podría manifestarse por el --- 
desajuste de éstas con las demandas, ya que éstas se manifies-- 

tan en el ajuste coincidente con las ofertas, sino en el análi- 

sis interno de las propias ofertas de cara al objetivo a ellas 
\ 

propuesto por el sistema, esto es en el diagnóstico mismo del - 
sistema educativo según sus propios elementos reguladores, sus 

propios objetivos, su propia finalidad en cuanto subsistema opg 

rativo para el funcionamiento del sistema social en su conjun - 
to. 

- 
si-la crisis en el sistema educativo puede ser detecto 

do por desajustes en la energía que por él circula, estos desa- 

justes no son susceptibles de analizarse por el contenido & -- 
las demandas manifiestas, sino en el juego de mediaciones que - 
encaminan los deseos hasta su expresión en demandas manifiestas, 

en una o en cada una de estas mediaciones ha de producirse una 

ruptura que permita explicar la crisis desde esta perspectiva, 

una o varias rupturas que van conformando unas determinadas ac- 

titudes que nosotros hemos significado como de rechazo al siste 

ma educativo. 



El índlce de.escalaridad o de escolarización de la po- 

blación comprendida en las edades en las que la norma establece 

la obli~atorledad de la ensenanza o una correspondencia entre - 
el desarrollo biolbgico y un nivel de ensefianza tal como ocurre 

hssta un ciertb puhto en las enseñanzas medias, contempla, sin 

embargo, la relacibn entre la oferta y la demanda en terminos - 
cuantitativas y sobre el supuesto de que existe una demanda -- 
Ideal de la totalidad de la población en la edad correspondien 

te, cosa, desde luego, incierta, pero que resulta operativa co- 

mo instrumento de medida de la eficacia del sistema en tanto -- 
oferta que produce una demanda en la totalidad de la poblacibn 

a quien se ¿inge sobre el supuesto de que el consumo de esta - 
oferta constituye en SI mismo un "bien' que satisface una nece- 

sidad esencial tanto de la sociedad como de los indivlduos que 

la conforman; o si se prefiere, sobre el supuesto de que la en- 

señanza en las sociedades modernas forma parte ~sencial del pro 

ceso de desarrollo pleno de la personalidad de los miembros de 

estas sociedades y que por ello se trata de una necesidad onto- 

lógica, necesidad que la oferta educativa reglada no sólo tiene 

que satisfacer sino también descubrir y hacer descubrir o resen 

tir, dicho en otros términos, producir su demanda manifiesta en 

toda la poblaclbn. 

El carácter general, obligatorio y gratuito de la EGB 

y el objetivo de su implantacibn, marca un primer paso de la -- 



intervención del Estado legitimado por esos supuestos sobre el 

fondo de que ese paso debla ser seguido por el siguiente que - 
afecta directamente a las ensefianzas medias o al menos a sus - 
dos primeros años a los que se tendrlan que extender también - 

los elementos definitorias de la EGE, posponiendo para una etg 

pa posterior el elemento del aprendizaje de una profesión u -- 
oficio concreto, elemento cuya obligatoriedad y generalidad se 

hace amblgua al ser afectado directamente por otro mercado (el 

mercado de trabajo) en el que la oferta de fuerza de trabajo - 
se supone nace de la "libertad" del ofertante, una libertad -- 
que excluye la obligatoriedad y que coloca a la totalidad de - 
la oferta educativa de aprendizaje de un oficio y profesión -- . 
concreto en una posición de respuesta obligada a las demandas 

-de la población interesada en ofertar su fuerza de trabajo de- 
. 

bid,mente valorizada. 

Sin embargo, la ambiguedad misma del carscter de esta 

oferta permanece y por ello también lo que significa el indica 

dor del índice de escolariración en las enseñanzas medias que 

vamos a considerar, ya que no está claro (los terminos de la - 
Constitución son una prueba concluyente de esta ambiguedad en 

..'. la que permanece esta cuestión) si el tener un oficio o profe- 

si6n pertenece necesariamente al desarrollo pleno de la perso- 

nalidad de los miembros de la sociedad y aún constituye una ne 

cesidad esencial de esta, de tal manera que lo que puede ser - 
;onsiderado como un derecho individual renunciable en su ejer- 

cicio se convierte en un "deber" ineludible para el si mismo 



del individuo y para la Sociedad, en cuyo caso la oferta educati- 

va de aprendizaje de un oficio o profesión, además de satisfacer 

esa necesidad considerada ontológica, tendri'a la funcionalidad de 

producir la demanda o el descubrimiento de esa necesidad que se - 
estima esencial y necesaria, en cuyo caso los índices de escolari 

dad en las enseñanzas medias y aún en las superiores tendrían un 

significado anadido y distinto a si sólo se tratara del ajuste o 

desajuste entre una demanda y su respuesta: la oferta. 

La crisis económica en cuanto incide en el mercado de -- 
trabajo, afecta con dureza a toda esta cuestión teórica previa y 

la afecta de tal manera que añade ambiguedad al carácter de la - 
oferta educativa de enseñanzas medias: 

Por una parte, el desempleo creciente, en cuanto que 

por sus causas y aGn por su persistencia, hace dudar 

seriamente de que la sociedad futura sea una sociedad 

de pleno empleo, tiende a excluir de la esencia del - 
ser el ejercicio de una profesión u oficio para rele- - 
gario a algo accidental, lo que supone que la necesi- 

dad de tener un oficio o profesión deje de ser ontolg 

gica y la oferta educativa que la satisface no sea la 

respuesta obligada a esta necesidad y no tenga ya la 

funcionalidad de descubrirla y pmducir la demanda m& 

nifiesta correspondiente. 



Por otra, sin embargo, la oferta educativa del siste- 

ma y de un modo especial la que se conforma como ense 

ñanzas medias, aparece con dos funciones relitivamen- 

te nuevas: 1, retener a los adolescentes y jóvenes en 

el sistema de enseñsnza el mayor tiempo y en el miyor 

número posible, simplemente para que no estín en otra 

pirte donde pueden constituir un peligro para el or-- 

den social; 2, dar la respuesta adecuada a la demanda 

imperativa de la sociedad en crisis, produciendo las 

ofertas educativas de aprendizaje adecuadas a las ne- 

cesidades de la modernización del zparato productivo, 

estebleciendo los mecanismos de selección necesarios 

para dar la respuesta óptima a la demanda de fuerza - 
de trabajo con nuevas cualificaciones y en el número 

restringido correspondiente. Sobre este punto la fun- 

ción de las enseñanzas medias exigiría incluir elemen 

tos de selecci6n racionales según los criterios del - 

sistema productivo. 

Todos estos elementos deducidos de la condición especial de mer- 

cado del sistema educativo están presentes en la significación - 
del indicador de escolaridad que en principio señala la relación 

cuantitativa entqe la oferta y la demanda, y aún m5.s adelante -- 
cuando examinemos otros indicadores como los que caracterizan el 

"fracaso escolar", "los abandonos'' y las "repeticiones", y trate 

mos de conocer su significado. 



En la investigacihn sobre la que descansa este trabajo 

se establecieron tres niveles de andlisis para los datos secun- 

darios producidos por el propio sistema reglado de enseñanza, - 
que suponen tres focalizaciones distintas (ver cuatro no 3 ) .  





La primera focalización establece un marco general que 

abarca el periodo que va del curso 1.363164 al 82/83 y en conse 

cuencia 1 5  cohortes de edad en las que la más joven tiene en el 

curso 82/83 17 años, edad que teóricamente corresponde al Glti- 

m0 curso de estudios medios normalizados, con lo que tenemos --  
completo el periodo normalizado de estudios medios de esta ~ o - -  

horte, acercarnos más a la situación actual resulta imposible - 
por carencia de datos estadisticas. La elección de la más anti- 

gua no tiene otro sentido que servir de referencia para poder - 
analizar la intensificación en los flujos de escolaridad duran- 

te un periodo en el que la Reforma de 1.970 comienza a surtir - 
efectos. 

La razón de esta primera focalización es aportar para 

su análisis las líneas generales de las tendencias de los flu-- 

jos y magnitudes de escolarización, tomando para ello como uni- 

dad de anhlisis cada cohorte de edad y como indicador los índi- 

ces de escolarización correspondientes. Los datos aportan la v= 

riable ciclo de ensefianza y ,  dentro del ciclo medio, el tipo de 

estudios. 

Las tasas de escolarización son indicativas del grado 

de implantación del sistema de enseñanza en una sociedad, en -- 

principio marcan la relación entre la capacidad de oferta del - 
sistema y la cepacidad de demanda educativa. Nada nos dicen de 

la calidad de la oferra ni tampoco de los desajustes e insatis- 

facciones que pueda resentir la demanda en este sentido, ya que 



se limita a cuznrificar 1.35 secuencias biográficas (desarrollo 

biológico) de las cohortes que contempla en su relación con la 

secuencia de los cursos +cadémicos O circulacidn secuencia1 -- 

del propio sistema educativo. 

Durante un periodo que comprende desde los cursos --- 
1.957158 a 1.?71/72 de iniciación de la educación obligatoria, 

periodo que se cierra sucesivamente ocho zños más tarde que -- 
los cursos que van de 1.965166 a 1.979180 y referido a las 15 

cohortes que consideramos, se produce en el sistema educativo 

español un lento aunque desigual aumento de la escolcrización 

(ver cuadros 4 y 5) en lo que se refiere a los ocho cursos que 

hoy constituyen la enseñanza obligatoria. En este proceso no - 

parece haber incidido la reforma de 1.970 sino que responde a 

aumentos en la oferta de plazas escolares bajo la presión le-- 

gal de una demanda que en estos años era ya obligatoria y que 

sencillemente no podía satisfacerse porque el sistema no conto 

ba con la oferta de plazas escolares correspondiente. 

En la década de los 70 se llega a unos índices de es- 

colarización próximos a los considerados Óptimos en las sacie- 

dades modernas. 

Si por los datos de escolarización a los 6 aAos que - 
se reflejan en el cuadro no 4 parece que el problema de las -- 
plazas escolares ofertadas y en términos globales se habla re- 

suelto ya en el curso 1968/69 al sobrepasar largamente la cota 





de un 90% de las nuevas cohortes escolarizadas, eso no significa, 

desde luego, que no se manifestaran carencias de plazas en algu- 

nos puntos por desajustes entre las previsiones y crecimientos - 

de las poblaciones, ni tampoco que todas las plazas ofertadas lo 

fueran en 125 condiciones Óptimas tanto por las instalaciones, cg 

mo la relación profesores zlumnos (todavía muy elevada), ni tampo- 

co por la calidad de las ensefianzas impartidas. Sin embargo, el - 
nivel alcanzado en la escolarizaciÓn supuso que se había ccbierta 

un objetivo inportante que permitía reconsiderar la oferta educa- 

tiva -sobre todo la pública- en términos cualitativos, aspecto -- 
éste que no suele ser considerado con la profundidad que merece. 

El objetivo de la enseñanza en su ciclo general, obliga- 

torio y gratuíto, deja de ser la alfabetización de toda la pobla- 

ción infantil para formularse en términos mis ambiciosos y en ín- 

tima relación con les necesidades sociales de desarrollo económi- 

co. La oferta educativa reglada de las ensefianzas primarias can-- 

bia su valor de uso o, quizá, si se prefiere, generalizada para - 

toda la población (reforma de 1970) el valor de uso que antes de 

la reforma tenía el grado elemental del bachiller aunque con a l g ~  

nas tr+nsformacianes debidas principalmente a su extensión a toda 

la población infantil. 

El cambio en el valor de uso de la oferta, como no podía 

ser menos si se tiene en cuenta lo que ya hemos expuesto al t e o e  

zar sobre la condición de mercado de la enseñanza y el papel de - 
mediación de las ofertzs entre el deseo y la demznda manifiesta, 



canibia a su vez los conrenidos de las demandas manifiestas de la 

población con hijos en edad de escolarizaci6n obligatoria, refor- 

z a d o  los cimbios que en sus expectativas de reproducción íprayec 

to de movilidad social ascendente) ya se habZan producido como -- 
consecuencia del desarrollo econ6mico de las años sesenta; estos 

cambios van a SU vez  a transformar el significado de todos los ic 

dicadares estadZsticos que sirven para producir el diagnóstico -- 

del sistema, su operatividad, su eficecia funcional, elevando a s í  

5" "severidad" autocrítica. 

La igualdad de oportunidades que en el registro material 

tiene efectos muy mndesícs, en el orden simbólico donde se produ- 

ce el encuentro entre la oferta representación y la demsnda mani- 

fiesta, muestra,su oper+tividad al cambier el significado de la - 
utilidad/valor de uso de la oferTa y de la necesidad que se mani- 

fiesta en la demanda, lo que sin remedio implica que van a cm--- 

biar tambiÉn las insatisfacciones que se deriven de su consumo o 

de los resultados del proceso educativo llenando de un contenido 

nuevo el concepto frscaso escolar en este ciclo de enseñanza, con 

cepto sobre el que pivota a partir de ese momento la crítica a es 

te nivel de ensefiznza. 

Las szlidas del sistema de escolares duranre e1 periodo 

obligatoria de 8 snos a tasas de escolarización de la población - 
entre lcs 6 y los 13 anos tienen tambiín una nueva significación 

cuya relación con el fracaso escolar es indudable. En el cuadro - 
no 5 se esrablecen en índices este indicsdor. Dentro de esta eta- 





pa obligatoria y en relaciin a aquellos que salen del sistema -- 
educativa, se observa una neta disminucidn y, en consecuencia, - 
una mejoría. Lzs pérdidas situadas en un i iO% en las cohortes más 

antiguas que consiZeramos se reducen a menos del 20% a partir de 

1 . 9 7 0 .  

E1 desarrollo económico de los años sesenta y su inci-- 

dencia En la demanda de enseñanzas medias actuante sobre tcdo a 

partir de su segunda mitad, termina modificando la dinámica o -- 
circulación interna del periodo oue le precede, la EGE, y apare- 

ce como causa de esa disminución en las salidas correspondientes 

a es?e ciclo, junto can la presencia en el ciclo medio de una --  
parte de población no escolarirada antes y que, sin embargo, se 

v e  en aquellos rrhimentos presionada a cursar estudios medios. 

Las ensefianzas medias normalizadas que se inician a los 

1ii años y llegan hasta los 1 7 / 1 8  años, conocen cambios considero 

bles durante el periodo de referencia. Las tasas de escolariza-- 

ción a los 1 4  años passn de un 3 7 , 6 %  a 8 1 , 9 % ,  pudiéndose obser-- 

var que el salto mis significativo de este aumento se produce en 

tre las cohorres 5 y 6, precisamente aquellas que cronoldgicame~ 

te estin separadas por el año 1 . 9 7 0 ,  el ano de la reforma, y se- 

ñalando una incidencia de la reforma en el ciclo medio mucho más 

acusada que en EGS. Se trata de una incidencia no imputable úni- 

camente a la reforma sino también a los efectos del desarrollo - 
econórcico en 12s demandas educativas de este nivel. 



E1 "pero" de este espectacular avance en los índices de 

escolarización del ciclo medio, está en las salidas o pérdidas - 
que en los datos se registran, que si en la cohorte más antigua 

suponían un 1?,4% en la mas joven saltan al 41.0% en un proceso 

ascendente durante la totalidad del periodo pero que e s  ~special 

mente significativo entre las cohortes 5 y 6, puntualización que 

vuelve a remitirnos a la reforma de 1.970 y a su incidencia en - 

el incremento de pérdidas. 

La puesta en relación de este incremento de las pírdi-- 

d+s o salidas en las edades que corresponden al ciclo medio con 

los incrementos que se registran en la escolarización de la EGB 

y con la disminución de las salidas durante el periodo en 12s -- 
edades en las que la obligatoriedad de la ensefianza se hace m65 

efectiva, permite suponer que el problema s e  desplaza y aÚn se - 
acumula en el ciclo medio, lo que nos vuelve a situar en el csm- 

bio del valor de uso de la oferta educativa en su conjunto que - 
tendencialmente se desplaza hacia una oferta Única aunque múlti- 

ple en la especificación de sus -. Unica en €1 sentido de . . 
que es general para todos y que en su contenido genere1 camgren- 

de el aprendizaje de un oficio o profesiEn que revaloriza la --- 
fuerza de trabajo de los demandantes. Múltiple par cuanto que ic 

cluye en el valor de uso de la oferta un abhnico de salidas pro- 

fesionales que en principio se presentan con capacidad psra dar 

contenido concreta a las demcndas educativas ajustlndalas a la - 
vocación y a5piraciones/aptitudes perscnales de los demcndantes. 



Esta modificación profunda del valor de uso de la ofer- 

ta educztiva que retrasa la edad de los abandonos hasta situar- 

los en la que correspondeba1 ciclo medio, d$ una nueva significa 

ción a estos abandonos en el sentido de "dramatizarlos", ya que 

e s  en este ciclo media donde se abren las distintes vías que con  

ducen a elementos constituyentes del -del alumno, elementos - 
prctesionales diferenciados en el orden simbólico que tienen sus 

efectos en el orden material cuando por la mediación del mercado 

de trabajo se rcgictrzn. 

La significación última de estas salidas y que las pone 

en relación al Éxito o fracaso en relación a los títulos que pug 

dan corresponder, así como el tipo de enseñanza o la calidad de- 

la misma, o la apreciación de si siguen con normalidad o no los 

cursos correspondientes, no se desprenden de los cuadros que es- 

tzmos comentando. En relación a esta Última zpreciación sí con-- 

viene señalar que los datos de escolarización por cohortes no -- 
pueden ser más que aproximativos con respecto al ciclo curricu-- 

lar, ya que no existe una total correspondencia entre la edad -- 
biológica y biográfica, y la etapa de escolaritación. 

En una mayor precisión sobre tasas de escolarización Y 

los ciclos en que se estructura el sistema educativo, tal como - 
nos la ofpece el cuadro no 6, lo primero que sorprende es el ?O2 

centaje de alumnos que no aparecen escolarizados en el lugar que 

supestamente les corresponde, sino con atraso. En la cohorre -- 
m85 zntisua de 125 que poseemos ese dato (la no 1 2 ) ,  ese porcen- 
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taje de atraso llega hasta el 7 8 . 5 %  de los escolarizados a los 14 

años, un muy elevado número de alumnos que a esa edad continuaban 

en el primer ciclo. En la cohorte mSs joven el porcentaje se 

ha reducido sensiblemente, aunque a nuestro entender continúa --- 
arrojando cifras muy altas, alcanza el 3 7 , 8 % ,  lo que significa un 

esfuerzo normalizador considerable del sistema reglado de enseña: 

za, esfuerza en el que incide nítidamente la reforma del 7 0 ,  como 

pone de nanifiesto la comparación de los datos de las cohortes 6  

y 7  (casi la mitad de la que se produce en todo el periodo), pero 

que, en todo caso, es insuficiente ya que el número de los atrasa 

dos en la edad clave de los 14 años se sitúa muy por encima de la 

que se puede considerar óptimo. 

En el ciclo propiamente medio, se constata par los datos 

de este cuadro no 6,  un progreso mayor de las tasas de escolarizfi 

ción en BUP,íque pzsan de 4,3 a 32,2 desde la cohorte no 12 a la 

no l), que en FP, (que pasa de 4 , 8  a 17,1 en las mismas cohortes). 

Este cambio vuelve a remitirnos a la reforma del 7 0  y a 

sus efectos sobre la escolarización en las enseñanzas medias, --- 

aportándonos una matización interesante sobre su desigual Inciden 

cia en estas enseñanzas. La ruptura de la bipolarización znterior 

entre estudios primarios y bachiller elemental, rompe en cierta - 
medida la discriminación que acompsfiaba al sistema precedente con 

sus dos ofertas con valores de uso distintos, aunque los exámenes 

de grado que sancionan el aprovechamiento en la EGü y la doble ti 

tulación que se imparte al finalizar la etapa de escolaridad obli 



gatoria impliquen la permanencia, aunque mitigada y legitimada, i 

de la anrerior discriminación. 

Esta desagua1 distribución de los aumentos en los flujos 

de escolsridad entre las dos vías en las que se estructura el ci- 

clo media (BUP y T?) aparece como un indicador interesante sobre 

el cambio en el valor de uso de la oferta educativa unificada. Es 

ta distribución desigual de los flujos y el hecho de que la no ob 

tención del título de graduado escolar con el que se sznciona el 

éxito de la enseñanza general, básica y obligatoria, sea lo que - 
impide que en la práctica la totalidad de este flujo se encamine 

hacia aUP, hace que, desde la reforma, el valor de uso de la ofer 

ta sea el acceso a las ritulaciones que otorgan las ensefianzas sg 

periores (con ello se confirma lo que ya dijimos de que el cambio 

que provoca la reforma del 7 0  e s  la extensión a todos del valor - 
de uso de la antigua oferta que se hacía a los que iniciaban el - 
bachillerato elemental), apareciendo la vía FP como una especie - 
de premio de consolación para aquellos que sin obtener el "gradug 

do escolar" se mantienen en la enseñanza todo el periodo obliga- 

torio, premio de consolación que no logra borrar el significado - 

de fracaso que acompaña a esta v í a .  

La oferta educativa, como roda oferta a la que se otorga 

un valor de uso relacionado con los aspectos esenciales y consti- 

tuyentes del ser de su consumidor, al producir en aquellos a quie 

nes se dirige, &S consumidores potenciales, una necesidad "onto- 

lógica" que dá contenido a la demanda manifiesta que les lleva a 



consumirla, corre el riespo de provocar, cuando su consumo no 21- 

canza el objetivo señzlado en su valor de uso, daños en la perso- 

nalidad de los niños, sus ccnsunidores. Y ésta es prob.blemen:e - 

la crítica más severa que pueCe hacerse del sistema de Enseñanza 

en su forsa actual y, desde lue~o, a la reforma de 1970. 

4. Rendimiento ¿el sistema de enseEsnza.- 

La segunda focalización (ver cuadro no 3 )  comprende 8  --  
cohor7es y el an6lisis se centra ent?e el curso 1.970/71 y el cuy 

so 1 . 5 8 2 / 8 3 ,  ztendisndo a la vzriable sexo y ciclo y, en el caso 

de las enseñanzas me¿ics, ti?o ¿e enseñenza. ?retende añadir 21 - 

indicador de escolaridzd e?crrado por la focalización anterior, - 
los índices de normclidad y de str.so, y e1 indicador de abando-- 

no, de forma sólo aproximi7iva el de re>eticiones y también el - 

indicadcr de renZimiento atendiendo al éxito o fríicaso en las. ---  
prvebas correspondientes, según las cohortes y cada año de escola 

rización. 

L1 zjuste que se supone establece el sistema educativo - 
reglzdo entre la edad biolipica-biográfica de los alumnos con los 

cursos, Erados y ciclos en los que se orgsniía el sistema se sig- 

nifica en el término normalidad, en tanto que el atraso hace refe 

rencia a lo conTrario, a albrnnos que teniendo una determinada --- 
edad se encuentran en un curso que no se ccrrecponde ccn ella y - 
que ya debían haber sobrepasado. 



Una de 12s CZYSCS de atrdso puede ser la repeticien pero 

no es la única ya que el ztraso pueCe deberse al aanento ¿e entra 

da en el sistema, en el curso O en e1 ciclo y no pcr la re2eti--- 

ción o no pasaje al curso o grado correspondiente. A efectos del 

inCicador atr€sc/normalizrciÓn, las ~ 2 ~ ~ 2 s  que dstsrzinan una po- 

sición u otra resultan indiferentes, pero no así a la hora Se --- 
plantearse el rendim:isnto ¿el sistema: una campah de alfabetiza- 

ción de adultos, o unos curscs especiales para que éstos consigan 

el greduado escolai, tiene de czra al sistema una significzción - 
bien distinta a que un colectivo de alu~.nos numeroso repita curso 

y a que estzs repeticiones se concentren en determinados puntos: 

al finalizar un ciclo, o en un determinado curso dentro de Ln ci- 

clo. 

11 indicador de abandonos hace referencia a las salidas 

de los alcmnos del sistema y mís concretamente a su salila s i n  la 

okención de título de tipo profesional que han pre~endido ini--- 

cia1nen;e obtener al matricularse en los cursos correspon2i~ntes. 

Por Último, e1 rendimiento del sistema se mide por el i' 

dicador "€xitolfraceso" o resultado de los alumnos en las pruebas 

de suficiencia que cierran los distintos ciclos del curricilum es 

colar. 

E1 atraso, la repetición, los abandonos y la inc~ficien- 

cia en las pruebas o "fracaso" de los alumnos, en sus relaciones 

ciantitetivas con ?a matricula nos muestran los fallos en la cir- 
% 



culación interna del sistema, y son instrumentos de medición de 

su rendimienio que hacen referencia, como toda medición, a equi- 

valentes generales. 

Si en el indicador de escolaridad el equivalente apare- 

ce en un niña escolarirado, esto es, en la coincidencia entre -- 

oferta y demanda, en los indicadores que ahora consideramos el - 
equivalente o medida es un niño escolarizado en el curso que le 

corresponde y que consuma la oferta con aprovechamiento. 

E1 rendimiento óptimo del sistema es que cada 1000 niños 

de una edad determinada, 1000 niños se encuentren matriculados - 
en el curso que les corresponde, no abandonen la enseñanza duran 

te el curso, y al final del mismo muestren su apravech+miento, - 
pasen al curso siguiente, no repitan, y al final del ciclo pasen 

la prueba con la calificación al menos de suficiente. 

Si dejamos de momento a un lado la incongruencia formal 

de nuestro sistema de enseñanza de colocsr al final de los 8 --- 
años de LGB una prueba de suficiencia cuyo resultado negativo se 

csrga de un significado siniestro de "fracaso" pero que, sin em- 

bargo, no impide la prolongación de los estudios en el grado me- 

dio, sino que simplemente los orienta hacia una vía "corta", y - 
consideramos al sisrema en SU conjunto,podemos ensayar la medi-- 

cidn del rendimiento del sistema, y su evolución en los últimos 

12 años de los que tenemos datos completos. 



En la invesrigación sobre cuyos resultados desccnsa este 

diagnóstico del sistema de enseñznza se trabajó sobre ocho cohor- 

res de edad. L2 más jbven que en el cuadro general (no 3 )  lleva - 
el número de identificación '2" empezó su escolaridad obligatoria 

a los 6 años de edad en el curso 1970/71 terminando 12 cñcc mas - 
tirde (curso 1981/1962) sus cuatro años de medias. La 9:s antigua 

(no 9 en el cuadro no 3 )  empieza su escolaridad a los 6 eEos en - 
el curso 1963/64 y termina las medias en el curso 1974/75. 

¿1 seguimiento de estas cohortes por los 12 cursos que - 
se focalizan (1970171 a 1981/1982) nos ha permitido conocer curso 

por curso y para cada una de las cohortes y teniendo en cuenta la 

variable sexo los alumnos que los cursaron de una forma norm+liz= 

da (ajuste entre la edad y el curso) y aquellos otros que los cur 

saron con retraso, obteniendo para el conjunto de cada cohcrte y 

para los 12 cursos considerados un índice de normalidad y un índi 

c e  de atrasos (número medio de alumnos normalizados par 1000 mz-- 

triculados, número medio de alumnas arrasados por 1000). 

Ln la cohorte 9 (la más sntigua) este inticador de rendi 

miento sitúa que sólo 234 alumnos como media de cada 1000 se en-- 

contraba normalizado en tanto que 766 estaban atrasados. En la -- 
cohorte 2 (la más jóven) la situación se había invertido: 713 nor 

malizados, 267 atracadas. La espectacularidad de este cambio no - 
puede ocultar, sin embargo, que todavZa y por t6rmino medio el -- 
sistema de enseñanza soporta un 30% de alumnos escolerizados en - 
cursos que no les corresponden por su edad, que aún sin salir o - 



ahandonzr el sistemz de ensefianza entorpecen los flujos de su cif 

culacifn normalizada. 

?or otra parte, este mismo seguimiento de 125 8 cohortes, 

nos permite obtener y por el mismo mecanismo un índice ¿e alando- 
nos (nÚn~ro medio ¿e alumnos que absndonan el sistema por cala -- 
A 

1000 clunnos natriculados): 

En la cohorte no 9 el Sndice de abandonos es de 236, en 

la cohorte no 2 este índice cae a 58. 

Si tenemos en cuenta la vzricble sexual en los mismos 12 cursos 

focalizados y en las mismas 8 cohortes de edad se puede observsr 

una mucha más fuerte recu2eraci6.n de las mujeres que la que se - 
observa en los vzrones: 

Indice de atraso InCice de abandono 

Varones Mujeres Varones Mujeres 

733 808 217 261 

291 283 58 58 

Recuperacitn que se anade a la general que para estas mismas --- 
cohortes se observa en la participación femenina en la matrícula: 

por cada 1000 matriculados y como medie, en la cohorte no 9 439 - 
eran mujeres en tinto que en la cohorte no 2 el número de muje-- 

res se eleva a 489 de cada 1000 de matrícula. 



El inconveniente que tienen estos indices generales es 

que en cada una de las cohortes los 1 2  cursos acad6micos que se 

focalizan corresponden a etapas curriculares parcialmente dife- 

rentes y que sólo tienen en comGn siete de los 1 2  cursos curri- 

culares considerados ( l o  y 8 "  de EGB, los 4  de medias y uno de 

ensetianza superior), por lo que puede aducirse, con razón, que 

no son comparables, por ello y porque la investigación tiene -- 
por objeto concreto las enseñanzas medias, se ofrecen los mis-- 

mos indicadores para las mismas cohortes pero sólo referidos al 

periodo de las enseñanzas medias que les e s  común, es decir, -- 
considerando tan sólo en cada una de ellas los cursos que corres 

ponden a sus edades'entre 1 4  y 1 7  años, cursos en que si estuvi2 

ran normalizados estarían en esta etapa de enseñanza: 

Cohorte Indicador de atraso 

T V M 

4  36 4 4 0  4 3 2  

U 4 9  4 4 7  4  5 1  

4 8 1  4 7 4  U 8 9  

5 1 0  4 9 3  5 3 0  

6LiO 6 0 4  6 8 2  

7 1 8  6 7 7  7 6 9  

7 3 8  6 9 6  7 9 2  

7 4 8  6 9 0  8 1 9  

Indicador de abandono 

T V M 

1 7 4  1 7 6  1 7 1  

1 7 0  1 7 1  1 7 0  

1 7 8  1 6 7  1 9 1  

2 4 7  2 3 7  2 5 9  

2 5 4  2 4 8  2 6 1  

2 8 6  2 4 6  2 2 4  

2 8 8  2 5 1  2 3 7  

3 1 0  2 7 8  3 5 2  

En las edades que corresponden a los estudios medios los progre- 

sos del sistema son moderados aunque, sin embargo notables para 



tan corto periodo de tiempo, aunque los desajustes en las cohor- 

tes más jóvenes son todavía alarmantes: 

más de un 4 0 , - %  de atrasos y de un 17,-% de abandonos 

en sus cifras medias para los cuatro cursos académi-- 

cos considerados, no permiten un diagnbstico optimis- 

ta de la situación actual, aunque el conjunto de los 

detos avalan que se pueda constatar una dinámica de - 
progreso en el ajuste general del sistema. 

La relación entre los atrasos y las repeticiones (alumnos que no 

paszn al curso siguiente, y que repiten el mismo curso, es decir 

se atrasan en su proceso curricular) e s  indudable, aunque las re 

peticiones y su cuantificación no pueda deducirse de este indico 

dor, ya que aparecen elementos tales como los abandonos y las in 

corporaciones que lo hacen imposible. En el seguimiento de las - 
cohortes que se desarrolló a lo largo de la investigación, nos - 
fallaron los sistemas y las fórmulas para deducir este dato con 

una cierta fiabilidad, lográndose Únicamente tendencias de repe- 

ticiones que como el resto de los indicadores mostraron el pro-- 

gres0 del sistema hacia su ajuste aunque también que todavía se 

encuentra alejado del óptimo deseado. 

El cuadro no 6 ofrece ordenados por cursos académicos - 
referidos al pasaje normalizado de cada una de las 8 cohor-tes -- 
que estamos considerando, los datos sobre los resultados de las 

pruebas de grado a las que se sometió a la totalidad de la pobli 
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ción escolir durante los 1 2  cursos del periodo cue analizzmos. 

Se trata, en esta ocasión de la totalidcd de la matricula corres 

pondiente en cada csso y no de las cohartes por separado, ya que 

en los datos estaaísticos no se ofrece el dato de los resultados 

según la variable edad de quienes pzsan la prueh. 

De los resultaSos del cuadro merece destacarse lo si--- 

guiente: 

. , . En ¿GB los resultados senzlan una cierta irogreslon - 

que se acentúa en los cursos académicas posteriores a 

los que el cuadro consigna, pero una progresión no -- 
uniforme. La reforma no parece haber afectsdo a estos 

rE~ultados en los que persiste un porcentaje de frac5 

so que se sitGa alrededor del 3 5 . 0 % .  

Salvo en un curso los resultados de las niñas son me- 

jores que lcs de los nifios. 

En 3U? tambiEn se progresa y ese sentido tienen los - 
datos si comparamos los cursos 7 1 / 7 2  ccn el 8 1 / 8 2 .  

U 1 5  alumnos por cada 1 0 0 0  matriculados superaron la - 

prueba correspondiente en el 7 1 / 7 2 ,  frente a 6 2 h  pcr 

1 0 0 0  en €1 8 1 / 8 2 .  La progresión en el número de aban- 

donos, sin embarga, matiza estos resultados. 

Los resultados de COU que nos permiten poner en rela- 

ción el número de aprobados en relzci6n con los matri 

culados en lo de BU? tres años antes señala el porce: 



taje de pérdidas que se produce en este grado y cómo 

el progresa señalado en el punto anterior en una bue- 

na medida es sólo aparente. E1 rendimiento, pues, de 

este ciclo y tipo de enseñanza ha descendido y ello - 
tiene que ver con la reforma. Pese a €110, los ;esul- 

tadas obrenidos por las chicas son mejores coaparati- 

vamente a los alcanzados por los chicos. 

¿n cuznto a iarrnación profesional, el paso del plan - 

antí~uo al nuevo supuso una caída e n  los rendimientos, 

pero estos se recuperan durante el periodo afecthndo 

esta recuperación una vea más a las chicas mis que a - 
los chicos. 

Seguramente es conveniente consignar que este indicador de & 
ta/fracaso toma su significación de su relación con el rendirnien 

to del sistema y no de cómo estos resultados afectan al colecti- 

vo de alumnos. Existe una relación directa entre la significa--- 

ción que aporta el sistema a SUS decisiones y la significación - 
social, pero en cuento tal esta significación proviene de la ---  

oferta educativa y de su incidencia conformadora en la demanda - 
pero no de Esta o de los deseos que en su profundidad la pueden 

animsr, y lo misma puede decirse de los demás indicadores que --  

subrayan la focalizacián que ahora nos ocupa. 

Un sistema educativo que oferta a todos una igual opcr- 

tunidad para alcenzar tras doce años de escolaridad (o consumo - 



de su oferta) la entrada por la puerta que cada cual desee en - 
los estudios superiores y terminados éstos, tras los cinco anos 

de estudios correspondientes, la posesión de los conocimientos y 

del tltulo necesarios para el ejercicio de una profesión supe--- 
1 

rior, produce, -por la relación entre la oferta y la demanda, -- 
por la mediación de la oferta y su valor de uso en la formación 

de la demanda y la necesidad que expresa-,en la población a la 

que se dirige (toda la población) la identificación del desarro- 

llo aleno de su ser can el ser el profesional superior que aparg 

ce como la meta u objetivo Gltimo del sistema, lo que supone la 

necesidad ontológica de llegar a serlo (parecida a la necesidad 

de gozar de buena salud o la necesidad de ajustarse a un modelo 

de belleza, etc.), y también, desde luego, el significado de -- 
fracaso, de renuncia a la plenitud del ser, cuando no se alcanza 

el objetivo, cuando la oportunidad otorgada para alcanzarlo se - 
desaprovecha. 

La repetición de un curso, el atraso en el proceso cu-- 

rricular, la insuficiencia ante la prueba que cierra un grado y 

abre el siguiente, y nada digamos el abandono, y también las --- 
vías menores cortas hacia salidas jerarquizadamente inferiores a 
la ofertada como plena, tienen por la igual oportunidad ofertada 

la significación de fracaso y producen la insatisfacción de la - 
necesidad que expresaba la demanda educativa mediada por la pre- 

sencia generalizada de la oferta. 



Cuando se estudia el fracaso escolar y se le sitúa sola- 

mente en los resultados adversos de las pruebas y se olvidan los 

demás indicadores, se minimiza un problema que alcanza al 80% de 

la población escolar en sus grados obligatorio y medio y a un 90% 

si se considera la totalidad de la oferta educativa. Se olvida -- 
que ese 90% de fracasos escolares es la consecuencia obligada de 

la inclusión de la igualdad de oportunidades en la oferta educati 

vacomo parte de su valor de uso, y que el fracaio tendrá cada -- 
vez un significado mas traumatizante, siniestro y personalizado - 
en el alumno a medida que el sistema mismo se perfeccione operati 

vizando la igualdad de oportunidades, haciéndola más real y más - 
cierta, corrigiendo cuanto hoy lo hace retórico (condicionantes - 
económicos, culturales, familiares de estratificación, etc) , sal- 
vo que se modifique la segunda mediación <ue sufre el deseo en el 

camino que le convierte en demanda manifiesta, -la estructura ma- 

terial u organización social registrada- y no persistan en esta - 
segunda mediación las desigualdades y las jerarqufas en las que - 
se expresan. 

La prueba de grado de EGB que otorga el título de w- 
do escolar a los alumnos que demuestran SU suficiencia, es el pri 

mer "punto negro" en la circulacibn de los alumnos a través del - 
sistema reglado de enseñanza. A los alumnos insuficientes se les 

entrega un certificado de escolaridad que aunque aparentemente no 

Tiene Otra función que la de constatar que han cumplido la obligo 



ción legal de su escolarización en el periodo en que esta obliga- 

ción existe, tiene el significado negativo de la insuficiencia, - 

dice que ese alumno no ha aprovechado la oportunidad que se le -- 
dió, una oportunidad que en el orden simbólico se supone igual a 

la que han tenido otros alumnos que superaron la prueba y obtuvig 

ron el título de graduado escolar. 

A este significado de fr+c+so con efectos forzosamente - 
perturbadores ículpabilización) para la personalidad de los niños 

(que tienen en este momento 1 3 1 1 U  años), se afiade un efecto mate- 

rial; del sbanico de ofertas educativas regladas que se abre ante 

los alumnos que terminan la EGa desaparecen pira ellos el impor-- 

tante paquete donde se sitúa el 5UP como elemento curricular nece 

sario y pasaje obligado para acceder a cualquiera de las que con- 

forman este paquete. Cierto que todavía tendrán "una segunda opor 

tunidad" a través de los puentes que el sistema tiende entre la - 
v í a  TP y el BUP y las ensefianzas superiores, pero la escasa c i r c ~  

lación por estos puentes señala bien su dificultad y su escasa -- 
operatividad. 

Parece que el actual proceso de reforma de las ensefian-- 

zas medias se enfrenta con este "punto negro" tratando de resol-- 

verlo mediante el mecanismo de prolonaar el periodo obligatorio y 

común al menos dos años, demorando así el momento en el que el -- 

alumno se ve forzado a iniciar el aprendizaje de una profesión u 

oficio concreto. 



Según nuestra opinión la forma de solucionar este "punto 

negro" no puede ser otro que el desligar por completo el resulta- 

do del pmce5o de educación general y básica de los procesas de - 
aprendizaje profesional, de tal manera que todos los alumnos al - 
terminar este periodo de 10 anos o más y cualquiera que hubiera - 
sido su zprovechamiento concreta, pudieran optar al aprendizaje - 
profesional para el que se consideraran capacitados o llamados -- 
par sus gustos, aficiones y dotaciones personales, organizando -- 
estas "carreras" de tal manera que cada uno de sus ciclos supusie 

ra una titulación de ~ r a d o  (auxiliar sanitario, ATS, médico, doc- 

tor especialista, etc, por ejemplo, en la profesión relativa a la 

salud), li~ando íntimamente estos estudios profesionales con el - 
ejercicio de los grados correspondientes. como un proceso curric~ 

lar de vida pro:esional al que se uniera la adquisición de conoci 

mientos. 

Pero esto es otra cuestión aunque deducida del diagnósti 

co que estemos realizando del sistema de enseñanza. Siguiendo con 

éste y en el sistema reglado actual el punto negro de la prueba - 
de grado (EGS) +bre/cierra el acceso a las ensefianzas medias que 

son el objeto específico de este tpabajo como lugar donde enmar-- 

car el rechazo de los escolares al sistema. 

rn el cuadro no 7 se ofrecen los datos generales en los 
que se relacionan los resultados de estas pruebas de grado con -- 

los primeros cursos de las dos ofertas medias ( B U P  y TP). 





La distribución de matrícula de primero de medias entre 

BUP y FP tiene relación con los resultados de la EGB aunque no - 
todos los que obtienen el título de Graduado Escolar pasan al -- 
ano siguiente a cursar BUP, pero la tendencia es esa. Situados - 
en ese primer curso de medias y su distribución anual desde el - 
c u r ~ o  1976/77 al curso 1982/83 se observa una lenta tendencia a 

la igualación entre BUP y FP, pese a la estabilidad de los resu& 

tados del 8O de EGB en los cursos correspondientes (35.00 de cer 

tificados y 65% de graduados) y al mejor rendimiento en ese pun- 

to de las chicas. En el cuadro puede verse.que esta lenta corre2 

ción que señalamos se debe al aumento de matrícula femenina en - 
FP que crece en mayor que la masculina. Si a esto año 

dimos que las chicas conservan también su ventaja en BUP y aún - 
la aumentan, podemos consignar que en el conjunto de las enseñan 

zas medias si bien observa un crecimiento global durante estos - 
años, este crecimiento se debe en buena medida a la mayor incor- 

poración de las mujeres, como nos lo confirma el dato de que en 

esos aRos la matrScula femenina crece 15.1 puntos; mientras la - 
masculina sólo crece 10.6 puntos, debido a que previsiblemente - 
ha sido anterior su incorporación a las medias. 

En cuanto a los abandonos entre So de EGB y los prime-- 

ros cursos de medias estos tienden a disminuir no superando ac-- 

tualmente el 10%. La apetencia de continuar en el sistema educa- 

tivo una ver superado el ciclo obligatorio parece fuerte en nuez 

tra sociedad y concretamente está presente en la demanda femeni- 

na. 



Teniendo en cuenta e s t o s  da tos  puede d e c i r s e  q u e  l a  e s -  

co la r idad  gene ra l  h a s t a  l o s  1 6  años e s t á  en v í a s  de  conseguirse  

y que l a  reforma de l a s  enseñanzas medias p r e v i s t a  en cuanto a  - 
un aumento e f e c t i v o  de l a  e sco la r i zac ión  h + s t a  e sa  edad no va a  

suponer un problema grzve de ca renc ia  de pues tos  e s c o l e r e s .  Tam- 

bién puede s e ñ a l s r s e  q u e  e s t a  e sco l+r i zac ión  s e  va a conseguir  - 

más por  aumentos en FP que e n  3UP y pa r  l a  permanencia en e l  s i ?  

tema de l a s  mujeres más que por aumentos en l a  e sco la r i zac ión  -- 
masculina. 

En un e s t u d i o  comparativo de l o s  r e s u l t a d o s  g loba les  de 

BUP y FP y que comprende l o s  matr iculados  en cada cu r so ,  l o s  --- 

aprobados en l a s  pruebas correspondientes ,  l a s  c i f r a s  porcentua- 

l e s  de l a s  v z r i 2 b l e s  que hemos venido m a n e j a d o  (sexo y t i p o  de 

ensefianza) y su r e l a c i ó n  con l a  ma t r í cu la  de primero de cada t i- 

po de ensefianza (cuadros  8 a l  11 para BUP y d e l  12 a l  1q pcra  -- 
FF),  s e  c o n s t a t a  l o  s i g u i e n t e :  

L~~ pérdidas c u r r i c u l a r e s  son b s s t z n t e  más sus t anc ia -  

l e s  en FP que en BUP. La proporción media s e  s i t ú a  en 

un 35% de pérdidas  e n  BU? f r e n t e  a  un 7 5 %  de pérdidas  

en FP. Esta  desventa ja  no es  imputable a que  e n  FP h a  

ya un curso  más, porque s i  e n  uno y o t r o  t i p o  de e n s e  

fianza tomamos s ó l o  t r e s  cursos q u e  l a s  h a r í a  compara- 

b l e s ,  l a s  pérdidas  en FP siguen s iendo p a r  encima d e l  

70%. 



Los resultados de BUP san también mejores que los de 

F? si ponemos en relación la matrícula de primero y 

la obtención de los títulos correspondientes. Esta - 
menor eficacia de FP no puede explicarse por la con- 

sideración de que en su czso se produzca una mayar - 

severidad en las pruebas de grado, la relación entre 

aprobzdos y la matrícula del mismo curso es en este 

sentido expresiva ya que pone el acento no en esa se 

veridad, sino principzlmente en los abandonos que se 

producen en TP durente los correspondientes curricu- 

lum. 

En líneas generales y pece a lo que acabamos de re-- 

flejcr en los dos apzrtados anteriores, parece que - 

tendencialmente la FP va mejorando ligeramente, mien 

tras el BUP se deteriora en sus resultados. 

Con la intención de precisar mbs cucnto venimos consignando pare- 

ce conveniente analizar por separado cada uno de los dos tipos de 

ensefianza que componen el ciclo medio. 

4.1.- En lo aue concierne +.BUP, el cuadro no 1 5  aporta lo si--- - 
guiente: 

El sistema en su conjunto ha mejorado sensiblfmenie en 

su rendimiento, pero esta mejora se debe a EGB y se --  
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produce pese a que en la etapa de BUP-COU el rendirnien 

to se ha ido deteriorzndo sensiblemente. 

Basta para ello consignar que en el corto periodo de tiempo que el 

cuadro contempla, el comportcmiento de las dos etzpas de escolari- 

ración (EGS por una parte y BUP-COU por la otra), es inversa, mien 

tras en EG3 la matrícula de su Último curso en relación a la matrl 

cula de su primer curso gana 2 1 , 3  puntos, en 3UP la matricula de - 
3 O  curso en relación a la matrícula de lo pierde 7,s puntos. 

Por otra parte, si comparamos los rendimientos de estas - 
dos etapas en los 4  grupos que visualiren los cuadros, podemos ob- 

servar cómo los rendimientos de LGñ en el grupa 4  son del 3 3 , 9 %  s o  

bre 1 0 0  matriculas de lo y del 6 5 . 1 %  sobre 1 0 0  matrículas para la 

prueba, en tanto que para la etapa de BUP-COU y para el mismo Erx 

po es del 50,OP y del 7 2 , 8 ( ,  en el primer caso consideríndo 1 0 0  - 

la matrícula de lo y en el segundo tomando en cansideracibn la ma- 

trícula de COU. Esto supone un sensible mejop rendimiento para la 

etapa de BU? que para la de EGB, pero si tomamos esfe mismo indica 

dar en el grupo 1 obtenemos en la etapa de EGB el 4 7 , 7  y el 6 2 , 7 %  

respectivamente y para la etapa BUP-COU el 4 2 , 5  y el 5 6 , 6 % ,  consto 

tándose así cómo para este grupo es ya mejor el rendimiento en EG3. 

En los grupos 2 y 3  las relaciones se sitúan en puntos intsrme¿ios. 

Si fijamos nuestra etención en las "pérdidas" (no se pue- 

de hablar de abandonos ya que los repetidores y los atrasos lo ha- 

cen imposible al menos sobre este tipo de cusdros), observamos $:e 
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la matrícula de de EGB si consideramos 100 la matrícula de 1' 

e s  para el árupo U e1 48.18, lo que representa una "pérdida" del 

51,9%, en tanto que si hacemos la misma operación para BUP (lo = 

100, 3O = x )  la ~érdida sólo es del 1 5 , 9 %  pcra este grupo no 4 .  

En el grupo 1 en EGB la pérdida ha disminuído al 30,6% y en BUP 

la pérdida es del 23,7%. Lo que supone que aunque se conserva -- 
una mejor posición en BUP esta mejor posición tiende a disminuir 

y a igualarse por el comportamiento inverso en ambas etipas. Hay 

que tener en cuenta que en tanto en EGB se trata de siete cursos, 

en BUP los cursos son dos, por lo que las pérdidas anuales o en- 

tre dos cursos se sitúan de la siguiente manera: 

EGB - BUP - 
Grupo 4 7,Q 7 , 9 5  

Grupo 1 4,s 11,65 

En relación con los totales de matrícula podemos compro- 

bar cómo en el curriculum de BUP propiamente dicho (de lo a 3'). 

las "pérdidas" entre los cursos, aumentan en los grupos más jóve- 

nes (el 1 y el 2 )  hasta situarse en el 23,7% que ya constatábamos, 

en tanto que en el pasaje de 3O a COU la tendencia es la contra-- 

ria, hasta el punto de que en conjunto el BUP-COU gana casi 6 pun 

tos entre los cuatro grupos considerados í 5 , 8 ) .  Esta recuperaci6n 

de la matrícula precisamente en COU se debe, pensamos, a que pro 

gresivamente, y sobre todo en el grupo 1, ha ido aumentando el n& 

mero relativo de los que no pasan la prueba, o disminuyendo, si - 
se prefiere, el porcentaje de los suficientes (que pasan del 72,8 



en el grupo 4 a 5 6 , 8 %  en el grupo 1). lo que tiene por efecto la 

retención al nivel COU de los suspendidos que repiten para pro-- 

bar de nuevo su suerte. Este hecho se refleja para el grupo 1 en 

q"e en el pasaje entre 3 O  y COU aumentan los "atrasados1 en un - 
10,6%, en tanto disminuyen los "normaliz~dos". 

Suponemos también que en las generaciones más jEvenes, 

aquellos que cprueban el 3 O  de BUP, han sido más rigurosemente - 
seleccionados en los cursos anteriores y llegadas a este punta - 
optan en mayor proporción a orientarse hacia la ensefiznzi supe-- 

rior, o simplemente a continuar estudiando, ya que el mercado de 

trabajo comporta los suficientes elementos disuasorios como para 

retrzsar sus ofertas de fuerza de trabajo, sin embargo, la "ba-- 

rrera" cada vez más severa en las pruebas de COU hace que la re- 

lacidn entre aprobados de COU y la matrícula de lo pierda 7,5 --  
puntas entre los cuatro grupos defendiendo as5 a la universidad 

de los efectos masificadores que la reforma provocó en las ense 

fianzas medias. 

Por otra parte, la comparación entre los datos que =o-- 

rresponden a los varones en relación can las mujeres, ofrecen en 

general el "mejor" comportamiento del alumnado femenino en los - 
resultados de los cursos. La "ofensiva" generalizada de las muje 

res en el campo de la enseñanza constituye uno de los hechos más 

destacados y destacables de los últimos años. 



Resulta interesante la comparación de 105 flujos de ma- 

trícula separando los alumnos que cursan estudios en centros pÚ- 

blicos de aquellos otros que los cursan en centros privados. En 

general, parece que la posición de los en cuanto a las 

"pérdidas" se refiere esmucho mejor que la de los privados. Ha- 

bría que distinguir, sin embargo, el período de BUP del pasaje - 
de 3 O  de BUP a COU, ya que las diferencias más importantes se -- 
producen precisamente en este pasaje. En el periodo de BUP, los 

resultados son sólo favorables a los centros públicos en los gr: 

pos 4 ,  3 y 2, con una tendencia quizá a disminuir la diferencia, 

invirtiéndase en el grupo 1 donde las pérdidas de los públicos - 
se sitúan 6 puntas arriba. Estas diferencizs no demasiado acusa- 

das podrían estar explicadcs por un cierto trasvase de matrícula 

de privados a públicos y su inversión mís reciente, durante el - 
periodo de BUP, y en menor medida por los mec+nismos de selecti- 

vidad interna de los centros más severa en los centros privados. 

La diferencia más significativa se produce en el pasaje de 3 O  de 

BUP a COU, donde las pérdidas del sector privado de matrícula si 

peran como media el 20,0% de su alumnado (la pírdida e s  mayor ya 

que como hemos visto la matrícula de COU no se forma sólo por -- 
los que pasan de 3 O  de BUP si no que recibe flujos exteriores im 

portantes). Resulta evidente que estas diferencias sefialan un im 

portante flujo de alumnos que al terminar 3 O  con aprovechamiento 

en los centros privados se "pasan" a la ensefianza pública para - 
hacer COU, pasaje que no puede ser debido a que en el sector pÚ- 

blico aumentan las probabilidades de éxito en las pruebas, ya -- 
que si observamos los resultados de las pruebas comparando el --  



sector privado, por lo que puede deducirse que o bien hay muchas 

centros privados que no imparten enseñanzas de COU, o bien que - 
algunos se niegan a presentar a los alumnos que no consideran -- 
prepzrados, por lo que éstos deciden pasar a centros públicos p& 

ra probar suerte, o bien que los alumnos, llegados a esa edad, - 
consiguen de sus padres el consentimiento para pzsar a la ense-- 

fianza pGbliea más libre, menos disciplinada y exigente, sin olvl - 
dar la incidencia de la gratuidad relativa de la ensefianza públi 

ca, que conforme los alumnos/hijos van haciéndose "mayores' gana 

atractivo para sus padres. 

U . 2 . -  En lo que se refiere a FP y al análisis comparativo inter- 

no de los resultados obtenidos para este tipo de enseñanzas me-- 

dias en general puede constatarse: 

Sus resultados mejoran sensiblemente, pero dentro 

siempre de la situación precaria que ocupa este - 
tipo de ensefianza en el sistema. 

Asi se desprende del cuadro no 16, teniendo en cuenta que en este 

cuadro las cifras que corresponden a los que terminan LGa se re-- 

fieren a los alumos que al finalizar sus estudios de LGB obtie-- 

nen el certificado de escolaridad y no el graduado escolar, ya -- 
que parecen más significativos en relaciEn con la FP. 





Si tomamos como indicador general de 10s resultados las 

cifras relativas de 10s que aprueban los grados, se puede compro 

bar cómo si $e considera 100 la matrícula de lo de EGB, aquellos 

que aprueban el ler. grado de FP pasan de representzr el 6,9% en 

el grupo de más edad (4) a representar el 10,5 en el grupo m:s - 
joven (1). y en el Z 0  grado saltan desde el 2,5% al 6,3?. Las re 

sultados, sin embarga, son mucho menos claros cuindo el 100 de 

referencia se coloca en la matrícula del primer curso de FP de - 

primer grado, al menos para las pruebas de primer grado, ya que 

si en el grupo 4 representan el 57,9% de ~prnhadns, en el grupo 

1 sólo representan el 38,4%, aunque los resultados se  recuperan 

en las pruebas de segundo grado, que pesan del 15,4% (grupo 4) - 

al 23,0% (grupo 1). Los aumentos de matrícula en FP primer grado 

y en Z0 grado del 35.3% y del 36,1% respectivamente, entre los - 
4 grupas son, desde luego, un segundo indicador general de la -- 
"mejora" de este tipo de ensefianza aunque, insistimos, siempre - 

dentro de una situación general muy mala. 

Si consideramos por separado los resultados de los gra- 

dos, considerando 100 la matrícula del primer curso de cada uno 

de ellos: 

4 prupo 3 prUD0 2 grUpO 1 ErUDO 

Pasan la prueba lep.grado .. 2 ,  . 41,6 ... 3 7 , l  ... 38,4 
>< " Z 0  "',.. 42,7 ... 49,9...56,9. ..64,8 



Lo que comprueba que la mejora se efectúa en el segundo 

grado en tanto que el primero se deteriora. Las cifras de los re 

sultados de las pruebas en relación a sus propias matrículas, -- 
tambiÉn confirman lo mismo: en el primer grado aprueban entre el 

50.0 y el 57,9% de la mztrícula con tendencia descendente, en -- 
tanto que en el segungo grado aprueban del 65,O al 77.8% con -- 
tendencia inversa o ascendente. 

En conjunto y pese a que tendencialmente mejora y a que 

3 U P - C O U ,  por el contrario, se deteriora, las diferencias entre - 
los dos tipos de enseñanza es todavía considerable: en el grupo 

1, que es el más joven de los que consideramos, en BUP los que - 
terminan sprabzndo COU representan el 42,5% de la matrícula de - 
la tres años antes, en tanto que en F? para este grupo 6610 son 

el 23,0% los que consiguen graduarse en FP-2 sobre los que empe- 

zaron cuatro años antes SUS estudios. Si el "fracaso" puede me- 

dir la falta de rendimiento de la enseñanza hay que constatar la 

diferencia entre los dos tipos de ensefianza y el escaso ?endi--- 

miento de F?, aún cuando como ya hemos dicho las tendencias de - 
ambos tipos de enseñanza son inversas y, por ello, tienden a --- 
igualarse sobre una media entre zmbos y no sobre una optimación 

de ambos o de las enseñanzcs medias en su conjunto. 

En FP sólo el 35,S'a salen de esta enseñanza con algún - 

tipo de título y sólo 23% obtienen una titulacibn de segundo gri 

do (el 64,8% de los que obtienen el primer grado), lo cual colo 

ca a este tipo de enseñanza en unas cotas de fracaso muy superio 



res a las de LGB (prácticamente inversas: en EGB el fracaso se 

sitúa en el 35,0% y el "éxito" en el 65,0%, en tanto que en FP 

el fracaso es del 65,0% y el éxito, al menos mínimo, es del --  

35.0%. El üUP-COU se encuentra par debajo de la media, un 4Z,5% 

de éxito y un 57,5% de fracaso). 

La función selectiva que realizan los resultadcs de -- 
EGB que orienta hacia PUP a los Craduedos y hacia FP a los in- 

suficientes que no logran obtener el título de graduado escolar, 

explica en una primera instancia las diferencias en los rendi--- 

mientos de los dos tipos de medias, iunque en una segunda instan 

cia la pregunta tiene que situarse sobre los factores socic-eco- 

nómicos externos al sistena de ensefianza como posiblemente deter 

minantes en los resultados tanto de LGa como de FP. 

Las ~érdidas son el segundo indicador sobre el rendi--- 

miento. L+s diferencias porcentuales de la matrícula entre los - 
diferentes cursos que componen la secuencia curricular de FP nos 

ofrecen una referencia de este indicador. El cuadro no 17 nos 5% 

Rala. en la medida de que existen datos, estas diferencias sobre 

las variables sexo y tipo de centro (público - privado). 

La primera columna expresa las pérdidas de matrícula en 

el primer grado, ya que en este sólo hay dos cursos; la segunda, 

las pérdidas entre el primer grado y el segundo (algunos de los 

que abandonan en este pasaje lo hacen después de obtener el tít! 

lo de primer grado, ,aunque son los menos); la tercera y la cuar- 
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ta columna señalan las pérdidas que respectivamente se producen 

entre el l o  y el 2O curso y entre éste y el 3 O  del segundo grada. 

En las sig'uientes las difer~ncias se sitúan sobre el -- 
subgrupo de atrasados, con el fin de determinar si aumentan o --  
. . a~sminuyen porcentualmente a lo lareo del curriculum. 

Considerando el primer grada se puede constatar cómo -- 

las pérdilcs se sitúan entre el 2 5 , 5 %  de la matrícula para e 1  -- 
erupo 3' Y el 2 8 , 3 %  para el grupo primero, pérdidas que son supe 

riores en los varones que en las mujeres can una diferencia de - 

10 puntos entre ambos, resultado evidente de lo que ya venimos - 
constatando del mejor rendimiento de las mujeres lo que, por ---  

otra prrte, se confirma en los resultados (última parte del cua- 

dro). Entre la ensefianza pública y la privada también s e  obser-- 

van mejores result=das en la privada en este grado de ensefianza. 

En el pasaje entre los dos grados, las "pérdidas" se -- 
acrecientan hasta llegar a situarse entre el 36 y 3 0 % ,  con una - 
ligera tendencia a disminuir en el periodo, invirtiéndose a la - 

observado en el primer grado en las variables sexual y sobre to- 

do de tipo de centro. El no pasaje de las mujeres a las ensenan- 

zas profesionales de segundo grado resulta todavía m65 paradóji- 

co y sólo explicable por razones sociales de discriminacibn ---- 

sexual, si se considera su mejor rendimiento en el primer grado. 

La diferencia sexual se sitúa alrededor de los 15 puntos. En el 

caso de la ensefianza privada, parece evidente que s e  produce un 



t r a s v a s e  d e  m a t r i c u l a  21  s e c t o r  p ú b l i c o  c u y a  c a u s a  s e  e n c u e n t r a  

e n  l a  d i s m i n u c i ó n  d e  p l a z a s  e n  e l  s e c t o r  p r i v a d o  p a r a  l a s  e n s e -  

f ianzas  d e  s e g u n d o  g r c d o  y  p r o b a b l e s  r z z a n e s  d e  g r a t u i d a d .  

En e l  segurido g r a d o ,  l a s  p É r d i d a s  e n  G e n e r a l  c a e n  d e  - 

fo rma  e s p e c t a c u l a r ,  r o c u p e r z n d o  l a s  m u j e r e s  s u  d e s v e n t a j a ,  a s í  - 
como t a m b i é n  e l  s e c t o r  p r i v a d o .  Los r e s a l t s d o s  f i n a l e s  y  e n  r e l o  

c l ó n  a  l a  v s r i a b l e  s e x u e l ,  n o  s o n  t e n  c l ~ r t n e n t e  f a v o r a b l e s  a - 

1 z s  m u j e r e s  CGmO e n  e l  p r i m e r  g r a d o ,  n o  z s í  e n  l a  v a r i c b l e  t i p o  

d e  c e n t r o ,  donde  l a s  r e s u l t a d o s  ¿ e l  s e c t o r  p r i v z d o  s e  s i t ú a n  c: 

s i  20 p u n t o s  p o r  enc ima  a l o s  que  s e  o b t i e n e n  e n  e l  s e c t o r  pG-- 

b l i c o .  

R e s u l t a ,  pensamos ,  b a s t a n t e  e v i d e n t e  q u e  e n  e l  p r i m e r  - 
g r a d o  d e  T? se e f e c t ú a  una  2 u r a  s e l e c c i ó n  e n  l a  q u e  a b a n d o n ~ n  l a  

e n s e ñ a n z a  más d e l  60.0% d e  l o s  que  i n i c i a n  l o s  e s t u d i o s  d e  TP y 

que  d e  e n t r e  é s t o s  5610 una  m i n o r í a  l o  h a c e n  c o n  e l  t í t u l o  d e  -- 
g r a d u a d o  e n  p r i m e r  g r a d o ,  y a  que  ¿e  l o s  q u e  o b t i e n e n  e s t e  t í t u l o  

l a  mayor  p a r t e  s i g u e n  l a s  e s t u e i o s  d e  s e g u n d o  g r a d o .  Apraximada- 

m e n t e ,  s i g u i e n d o  l a s  c i f r a s  q u e  s e  o f r e c e n ,  d e l  60% ¿e  absndonos  

q u e  s e  p r o d u c e n  e n  l o s  que  i n i c i a n  y l o s  q u e  Emprenden l a s  e n s e -  

f ianzas  d e  s e g u n d o  g r a d o ,  s ó l o  un 1 0 %  l o  h a c e n  con  un t í t u l o  e n  - 
t a n t o  q u e  e l  r e s t o  ( 5 0 % )  s e  van d e l  s i s t e m a  con  e l  c e r t i f i c c d a  - 

d e  e s c o l a r i d a d  como t o d o  b a g a j e  a c a d é e i c o .  De l  q0% q u e  c o n t i n ú a ,  

un 26.0% t e r m i n a n  g r a d u a d o s  e n  segundo  & r a d a ,  e n  t a n t o  q u e  e l  --  
1 Q , O %  s a l e  c o n  e l  t í t u l o  d e  g r a d u a d o  d e  p r i m e r  g r a d o  d e  T?. 



En resumen, de cada 1 0 0  alumnos que toman la vía de iP. 

5 0  salen del sistema sin alcanzar titulación alguna, 1 0  con el 

título le greduados en FP 1, 1 4  ccn e s t e  mismo título y algún -- 
curso del seíundo &r+do y 26 con el graduado en TP 1 y iP 11. Es 
t c s  cifras 509 las Óptimes p2ra 105 cuztro grupos que concidera- 

mos, la medic entre los mismos se sitúa por debajo. 

5 .  Los indiccdcres de re~etición y ebzndono 

En lcs est~~ísricas de enseñanza sólo a partir del cur- 

so 1 9 7 9 l E 0  3cra el SUP, y del curso 1 5 8 1 1 8 2  para TP, se conside- 

rín y = e  consignan las cifras de re~etidores o al menos un c61cg 

lo a?roxiactivo de los miamos, lo que por otra pirte permite, do 

da la relación que existe entre ambos datos, calcular, a partir 

de las mi~mis las cifras los abandonos en BU? del curso 1 5 7 8 1 7 9  

y en iP del ccrso 1 C 8 0 1 8 1 .  

El cílculo que se hace en estas estadísticas, al menos 

tal como sparece en 12s explicaciones correspondientes, es sobre 

la hipótesis de que reDitEn en el curso siguiente todos aquellos 
que no han lcgrado aprobar no ya todas las asignaturas del Curso, 

sino tan sólo equellas que son necesarias para pasar de curso -- 
aún con alguna a~ignatura pendiente ( 2  en 5UT) .  Resulta evidente 

que calculedo csí el número de repetidores, las cifras sólo Fue-- 



den s s r  i n d i c a t i v a s ,  ya que a l g u n o s  d e  l o s  s u s p e n d i d a s  p u e t e n  no 

r e p e t i r  s i n o  s a l i r  d e l  s i s t e m a  y t ambién  puede o c u r r i r  que r e p i -  

t a n  q u i e n e s  hcn s u s p e n d i d o  5610 2 a s i g n a t u r a s  y que r e n u n c i e n  a  

p a s ~ r  de c u r s o .  

P o r  o t r a  p z r t e ,  e n  l o s  c u a d r o s  c o r r e s p o n d i e n t e s ,  hemos 

e x t r a p o l a d o ,  según l a s  t e n d e n c i a s  que d e s c u b r e n  l a s  i n f o r m a c i o - -  

n e s ,  l a s  p o r c e n t a j e s  de r e p e t i d o r e s  en  LUP p a r a  l o s  g r u p o s  4 ,  3 ,  

2 y c u r s o s  Cel  1 9 7 6 1 7 7 ,  21  1 9 7 8 / 7 9 ,  y p a r a  TP un c u r s o  mss,  l o  - 
que supone q c e  también  l o s  r j a n d o n a s  s o n  d e p e n d i e n t e s  d e  e s t a s  - 
e x t r a p o l a c i o n e s .  

La iCrmula g e n e r a l  en  e s t o s  c u a d r o s  e s  que l a  c i f r a  de 

m a t r i c u l a  d e  un c u r s o ,  s e  r e p a r t e  e n t r e  a q u e l l o s  alumnos que han  

pasado d e l  c u r s o  a n t e r i o r  y l a  d e  r e p e t i d o r e s ,  de t a l  mznera que 

s i  se conocen l o s  r e p e t i d o r e s  s e  conocen l o s  que han  p a s a d o  p o r  

s u  d i f e r e n c i a  con  l a  m z t r l c u l a .  P o r  o t r a  p a r t e ,  l a  m a t r í c u l a  d e  

un c u r s o  s e  e n c u e n t r a  e n  e l  s i g u i e n t e ,  o  b i e n  en l o s  que paszn  - 
de c u r s o ,  o  en  l o s  que r e p i t e n  e l  mismo c u r s o ,  l a  d i f e r e n c i a  e n -  

t r e  ambos y e s t a  m a t r í c u l a  r e p r e s e n t a  l o s  abandonos o  l o s  que --  
han s a l i d o  d e l  s i s t e m a  c o n s i d e r a d o  (cuando  e l  c u a d r o  h a c e  r e f e - -  

r e n c i a  a l a  enseñanza  p ú b l i c a  o a l a  p r i v a d a  e l  abandono s i a n i f i  

c a  a b i e n  que han  s a l i d o  d e l  s i s t e m a  o b i e n  que han  t r a s l a d a d o  - 
l a  m a t r í c u l a  a o t r o  t i p o  d e  e n s e ñ a n z a ) .  

Hechas e s t a s  c o n s i d e r a c i o n e s ,  podemos examinar  l o s  cua-  

d r o s  s i g u i e n t e s :  105 c u a d r o s  1 8 ,  1 9  y 2 0  Corresponden  a K U P - C O U ,  



cifras totales y enseñanzas pública y privada respectivamente, y 

el cuadro 21 a FP, cifras totales (no hemos confeccionado los -- 
cuadros de Pública y Privada para esta ensefianza, ya que al ser 

la extrapolacién efectuada meno fiable nos ha parecido que no -. r merecía la pena realizarlas, siendo el cuadro 28 solamente indi- 

cativo de tendencias probables, aunque menos segurzs). 

En cada uno de las cuadros se consideran c i ~ t e  grupos, 

los cuatro que venimos considerando y que conservan la misma nu- 

meración indicativa y los tres grupos más recientes de los que - 

sólo damos los datas hasta el curso 1382/83, último disponible. 

Para cada uno de los cursos la cifra de matrícula se divide en - 

, los que vienen o pzszn del curso cnterior, los que repiten el -- 
mismo curso y aquellos que abendonan. Cuando se conoce se consig 

na también los que sprueban el curso o la prueba de graduado co- 

rrespondiente. Las cifras relativas de los cuadros siempre lo --  
san considerando 100 la mstrícula correspondiente. En los cuadros 

se consigna tambien el curso académico en que cada grupo se si-- 

tGa. 

El indicador.de reoctición confirma lo que ya habíamos 

señalado: El BUP/COU sufre un deterioro progresivo, duplicando - 
el porcentaje de los que repiten curso en relación con SUS res-- 

pectivas matrículas en los siete cursos académicos considerados 

(en tanta que en primero de BUP en el curso 1976177 los repetido 

res se situaban en el 5,8% en el curso 1982/83 pasaban a ser el 

12.4% de la matrícula y la tendencia se mantiene en 2 O ,  3O y COU, 



según puede comprebarse en el cuadro no 18 para el total de la 

matrícula). 

in los cuadros i 9  y 20 pueden compararse lis ensefianzas 

públicas y privadas sobre este indicador y comprobar el mejor -- 
rendimiento de la ensenanza privada donde los repetidores se si- 

túan en porcentajes nedics, un 50% inferiores a los que re~istra 

la enseñanza pública. 

En F P ,  ateniéndonos sólo al indicador de repetición que 

estamos considerando, los rendimientos son mucho mejores que en 

BU? y no acusa una reg?eción tan accsada como en esta ensefisnza, 

aunque tarnbiÉn se observa un lento progreso de las rep~ticiones 

en los cursos mis recientes. 

En cuanto al indicador de sbandonos las diferenciss en- 

tre los das tipos de ensefianza e s  muy acusado y desf+vorable a - 
F P ,  aunque en ésta aparece una diferencia muy grande entre el --  

primer y segundo grado, de tal manera que en el primer grada se 

sitúan los abzndonos alrededor del 70% de la matrícula, en tanto 

que en el sesundo grado no llega al l o $ ,  por debajo mismo de las 

que aparecen en BUPfCOU psra los últimos cursos. 



La comparación en BUP entx la enseflanza pública y la 

privada por el indicador de abandonos, aparece fuertemente dis- 

torsionado por el hecho seguro de un fuerte trasvase de matrlc5 

la de la privada a la pública en 3 O  y COU, extremo este ya sena 

lado. 

En T? se observa una mejora sensible del rendimiento - 
- 

del sistema si se considera el indicador abandono ya que este - 
tiende a disminuir en los cursos m6s prbximos. 

6.- La variable estratificación familiar y social sirve, cuando 

se aplica en los diagnósticos del sistema de enseñanza,  como --  
"piedra de toque" de su operatividad como mecanismo social demo 

crarizador, operatividad íntimamente ligada con la "igualdad de 

oportunidades" que la oferta educativa en su conjunto incluye - 
como su más im~ortante valor de uso. 

La circulacibn interna por el sistema, con sus puntos 

negros, atascos, obstáculos, pruebas, orientaciones, vías y ca- 

minos diversificados hacia salidas distintas y con muy diversas 

significaciones sociales y registros materiales, que las esta-- 

dísticas nos descubren no sin dificultades por los indicadores 

de rendimiento que hemos examinado (atrasos, repeticiones, aba' 

donos, fracasos en las pruebas de grado), se supone -y se  afirma 



CUAüRO n* (8.- BUP.- TOTAL.- Elaboricibn Propia 8 p a r t i r  de los  datos de Estadlaticas 
de Enacfianzi. Las cih.as cuyos porcentajes e s t h  subraya- 
dos han sido extrapoladas ya que la8 es t sd l s t i cas  no las 
ofrecen. 

CURSO l \  I 

Total j Pasan del 
1 4 Repiten ' Abindonin 

Aprueban 

CURSOS 

l Tot.1 
Pasan del m t .  

í *bMcan 
I Aprueban 1 CURSOS 

Total 
Pa6.n del uit. 

i 2 Repiten 1 Abmdogan 

/ Aprueban 
CURSOS 

f 

Total 
P.san 
Repiten 
Abandona" 
Aprueban 

CURSOS - 
Total 
P.SU> 
Repiten 
Abandonan 
Aprueban 

CURSOS 

Tot.1 
Pa im 

-1 Repiten 
Abuidonm 
Aprueban 

CURSOS 

1 Total 

Repiten C '"" 
0 Abandonan 

Apruebrn 

CURSOS 

C O U  
.biolutis 

1R2.901 
164.997 

17.904 
22.248 

133.237 

1979/80 

223.982 
196.566 

27.416 
36.442 

153.200 

1980181 

242.987 
208.M7 

34.340 
48.324 

155.804 

1981182 

241.873 
203.014 

38.859 
48.374 

137.353 

1982/Pl3 

1983lLd 

1984185 

1985/86 

PIIWRO 
absolutas 

266.238 
250.760 

15.410 
20.557 

1976177 

291.043 
270.961 
20.052 
19.613 

1977/78 

322.440 
297.290 

25.15ü 
25.902 

191.208 

1978/79 

322.848 
294.233 

28.615 
35.224 

188.912 

1979/80 

% 

100 
90.2 

9.8 
12.2 
72.8 

100 
87.8 
12.2 
16.3 
68.4 

100 
85.9 
14.1 
19.9 
64.1 

100 
83.9 
16.1 

20.0 
56.8 

17.6 - 

19.5 - 

21.3 - 

I 

100 

gd.Z 

100 

93.1 
9 o 

100 

92.2 
L 8  
8.0 

59.3 

100 
91.1 
8.9 . 

10.9 
58.5 

SEGUNüO 
rbsolutas 

243.332 
225.569 

17.763 
6.185 

1977/78 

269.748 
246.280 

23.468 
18.556 

1978179 

296.381 
267.923 

28.458 
33.330 

169.398 

1979180 

290.582 
253.823 

36.759 
26.940 

172.152 

1980181 

itRCERO 
X 

100 

a 
7.3 
2.5 

100 

91.3 
7 
6.9 

100 
90.4 
9.6 

1 2  
57.2 

100 
87.3 
12.7 
9.3 

59.2 

323.118 
289.317 

33.801 
30.305 

195.821 

1980131 

331.908 
294.760 

37.148 
38.713 

193.959 

19811 

ib.olutas 

233.784 
213.679 
20.105 
37.863 

150.535 

100 
89.5 
10.5 
9.4 

60.6 

100 
88.8 
11.2 
11.7 
58.4 

2 

X 

100 

91.4 
8.6 

1 7 2  
64.4 

294.570 
255.665 

38.905 
31.067 

170.785 

1981182 

293.631 
252.503 
41.128 

191VI 

100 
86.8 
13.2 
10.5 
58.0 

100 
85.0 
14.0 

3 

327.566 
286.874 
40.692 

1978/79 

253.658 
222.754 

30.924 
29.869 

163.998 

1979/80 

253.515 
226.292 
27.223 
14.741 

163.258 

1980/81 

254 .W 
224.737 

30.127 
19.695 

159.102 

1981/82 

254.530 
222.375 

32.155 

1982/ 

1983/1!4 

1984/85 

15.3 - 

1983/84 

100 
87.6 
12.4 

100 
87.8 
12.2 
11.8 
Ed.7 

100 
89.3 
10.7 

5.8 
M.4 

100 
88.2 
11.8 
7.7 

62.4 

100 
87.4 
12.6 

13 

16.5 

18.9 - 

1982183 



CUAüRO ne 14 .- BUP.- Matricula of ic ia l . -  
I m i l  a1 onterlor 

Total 
Pasan 

4 Repiten 
Abandonan 
Apnieban 

CURSOS 

Total 
Pisan 

3 Repiten 
Abandonan 
Aprueban 

CURSOS 

Total 
Pasan 

2 Repiten 
Abandonm 
Aprueban 
CURSOS 

Total 
Pasan 

1 Replten 
Abandonan 
Aprueban 

CURSOS 

Tot.1 
PLSM 

O Repiten 
Abandonan 
Aprueban 

CURSOS 

Total 
Pasm 

-1 Repiten 
Abandonan 
Apmebul 

CURSOS 

Total 
Pasan 

Abandonan i' "piten Aprueban 

CURSOS 

PRIMERO soomm TERCERO c O U 

sbliolutu X abiolutas S a b s o l u t u S  i b s o l u t u  S 

156.384 
145.124 
11.260 
10.583 

100 

U 

1976/77 1977/78 1978/79 1979/80 

143.379 
131.479 
11.900 
8.958 

176.816 
162,494 
14.322 
7.675 

100 
u 
JJ. 
o 

100 
9LS 
IL1 

1977/78 1978/79 1979/80 1980/81 

135.758 
119.331 
16.427 

705 

165.821 
150.731 
15.090 
6.834 

204.560 
186.150 
18.410 
15.335 

1978/79 

200.621 
183.930 
22,691 
21.678 

100 
u 
1& 
0.5 

100 
U 
U 
4.1 

100 
M 

SLQ 
7.5 

100 
89.0 
11.0 
10.5 

1979/80 1980l8l 1981/82 1902/83 

125.079 
109.752 
15.327 

161.961 
136.660 
25.301 
3.046 

188.861 
166.534 
22.327 
19.041 

1979/80 

187.145 
158.113 
29.032 
18.114 

208.364 
181.534 
26.830 
22.866 

100 
87.7 
12.3 

100 
84.4 
15.6 
1.9 

100 
88.2 
11.8 
10.1 

100 
84.5 
15.5 
9.7 

1M) 

87.1 
12.9 
11.0 

1980181 1981/82 1982/83 1983/84 

160.085 
137.107 
22.978 

162.596 
140.788 
21.600 

5.487 

1980/81 

162.859 
138.160 
24.699 
3.434 

186.765 
155.894 
Xi.871 
16.655 

100 
85.6 
14.4 

214.865 
185.261 
29.604 
24.633 

100 
86.6 
13.4 
3.4 

100 
84.8 
15.2 
2.1 

LB- 

100 
83.5 
16.5 
8.9 

- 22d1 

100 
86.2 
13.8 
11.5 

1981/82 19=/83 1983/84 1984/85 

172.498 
143.304 
29.194 

1981/82 

172.641 
139.299 
33.432 

100.877 

163.963 
136.879 
27.084 

91.907 

100 
83.5 
16.5 

56.0 

100 
83.1 
16.9 

100 
80.6 
19.4 

58.4 

m 

190.549 
157.318 
33.231 

98.346 

21.4 

100 
82.6 
17.4 

51.6 

1982/83 1983/84 1984/85 1985/& 

1&2. 

217.812 
184.898 
32.914 

114.208 

100 
84.9 
15.1 

52.4 



CUADRO ni 20.- BUP.- Matricula colegiada. Igual euadro nr 24. 

Total 
PLS." 

4 Repiten 
Abuidonur 
Aprueben 

CURSOS 

1 Total 
Pasan 

1 % z m  
Aprueban 

L CURSOS 

Total 
PUM 1 2 Repiten 
~bandonan 
Aprueban 

CURSOS 

1 Tot.1 
Pasui 

1 Repiten 
Abmdonm 1 biueb." 

CURSOS 

1 
Tot.1 
P.SU1 1 O Repiten 
Abandonrn 
Aprueban 

I CURSOS 

Total 1 Pasm 
1 Repiten 

Abuldonui 
Apmab." 

CURSOS 

1 Total 
PUYI 

-2 Repiten 1 Abandonan 
Aprucbur 

CURSOS 

PRIWERO 
.b.~l"t.. 

109.824 
105.636 

4.188 
9.974 

1976/77 

114.227 
108.467 

5.760 
11.938 

1977178 

117.880 
111.140 

6.740 
10.567 

1978179 

116.227 
110.303 

5.924 
13.546 

1979/80 

114.754 
107.783 

6.971 
7.499 

1880/81 

% 

100 

- 3.8 
9.1 

100 

95- - 5.0 

10.5 

100 

94.3 - 5.7 
9.0 

100 
94.9 
5.1 

11.7 

100 
93.9 
6.1 
6.5 

S E C W  
.b.~l"taS 

99.953 
94.090 
5.863 

+2.773 

1977178 

103.927 
95.549 
8.378 

11.722 

1978/79 

107.520 
101.389 

6.131 
14.289 

19791 

103.437 
95.710 
7.727 
8.826 

1980181 

107.805 
99.771 
8.034 

14.412 

1981182 

103.082 
95.185 
7.897 

72.440 

1982/83 

S 

100 
E 

5.8 

i2.8 

100 

E - 8.1 

11.3 

100 
94.3 

5.7 
13.3 

10 

100 
92.5 
7.5 
8.5 

100 
92.5 
7.5 

13.4 

100 
92.3 
7.7 

70.3 

117.043 
109.499 

7 . W  
14.080 

1981/82 

109.754 
101.976 

7.778 

79.751 

1983/84 

TERCERO 
,b.~l"t.a 

98.026 
94.348 
3.678 

27.158 

1978179 

91.697 
85.074 
5.623 

26.823 

1979/80 

90.919 
85.504 

5.415 
20.148 

19BC181 

92.005 
85.577 

5.428 
23.129 

1981/82 

90.567 
85.496 
5.071 

67.195 

1982183 

1983184 

100 
93.6 
6.4 

12.0 

100 
92.9 
7.1 

72.7 

% 

100 

9 

30.9 

100 
93.9 
6.1 

29.3 

100 
94.0 
6.0 

22.2 

100 
94.1 
5.9 

25.1 

100 
94.4 
5.6 

74.0 

1982183 1984/85 

1 

C O U 
.b.~l"ta. % 

57.822 
55.2A5 
2.577 

1979180 

63.897 
59.459 
4.438 

1980/81 

70.489 
6 5 . 3 3  

5.146 

1981/82 

100 
95.5 
4.5 

100 
93.1 
6.9 

100 
92.7 
7.3 

69.232 
63.805 
5.427 

54.927 

1982183 

i s e 3 1 ~  

19W/65 

100 
92.2 
7.8 

79.3 

. 

1985186 



CUADRO ni ..- P.P. Total. Igual a l o s  urterioren 

nota: ( a )  - ... P...". ... / 

T 0 t . l  
Pasan 

3 Repiten 
Abandonan 
Aprueban 

CURSOS 

Total 
Pasan 

2 Repiten 
Abandonan 
Apmeban 

CURSOS 

Tot.1 
Paaan 

1 1 Repiten 
1 Abandmur 

Aprueban 

CURSOS 

1 Tot.1 
Pasan 

O Repiten 1 Abindmui 
Aprueban -- 

, CURSOS 

Total 
P.san 

-1 Repiten 
Abandonan 
Aprueban 

CURSOS 

100 
95- 

4 . 0  
1 G  

100 
95.4 
4.6 

18.7 

100 
94.9 

5.1 

- 5.8  

--- 
'84 

- 6.9  

177.636 
175.- 

2.132 
46.988 

194.020 
190.334 

3.686 
52.155 

224.535100 
218.473 

6.052 
65.131 

235.258 
226.553 

8.705 
58.298 

249.884 
237.522 

12.362 
69.918 

- 17.0 

1986187 

Tot.1 
Pasan 

-2 Repiten 
Abandonan 
Aprueban 

CURSOS 

45.159 
41.518 

3.641 
31.159 

1981182 

51.935 
46.902 

5.033 

38.563 

1982/83 

(1)66.405100 

("51.649 

1983IUd 

198 

100 
91.9 

8 .1  
69.0 

100 
90.3 
9.7 

74.3 

11.4 
% 

- 13.3 

1 9 8 . 1 8 5 1  

- 15.2 

186 

249.039 
233.M1 

15.368 

100 
e 

1.2  

1977/78 

100 
98.1 

1.9 
e 

1978/79 

97.3 
2.7 
E 

100 
E 

3.2 

100 
96.5 
3- 
7.1 

100 
95.7 
4 . 3  
7.6 

100 
93.8 

6 .2  

1982183 

1979/80 

100 
95.3 

3.7 
2 z  

1 9 8 0 / a i  

100 
95.1 

4.9 
28.0 

1981/82 

132.390 
126.962 

5.428 
64.829 
73.879 

1978179 

142.951 
135.803 

7.148 
67,233 
72.005 

1979/80 

161.003 
150.699 
10.304 
€8.111 
89.432 

53.442 
51.304 
2.138 
9.073 

1980l81 

62.373 
59.522 
2.851 

11.662 

1981182 

74.884 
71.075 

3.809 

1989184 

1980.81 

176.318 
161.738 
14.580 
73.495 
94.947 

-182 

183.994 
164.598 
19.396 

19W/83 

100 
oSIg 

4.1  m 
55.8 

100 

5.0 

50.4 

100 

6.4 
4 s  
55.5 

62.410 
60.413 

1.997 
8.597 

1979180 

67.823 
65.314 

2.508 
4.783 

1980/81 

81.830 
78.312 

3.518 
6.251 

ti 
1985/86 

1982J83 

1983 

1984285 

12.9 - 

100 
91.7 
8 .3  

4 . 7  
53.8 

100 
89.5 
10.5 

1984/85 

1981182 

7 . 3  - 

87.931 
83.427 
1.W 

-- 

1983184 

103 
94.9 

5 .1  

1 9 8 2 1 8 1  

- 6.1  



en su valor de uso y en la funcionalidad que se le asigna como 

subsistema social- que se rige por unos criterios, principios y 

normas que si bien no están destinados a terminar con las dife- 

rencias y las desigualdades sociales que a la población impone 

su organización y su estructura, sl deben producir el efecto de 

que los nuevos miembros de la sociedad y durante el proceso de 

su desarrollo y graciis a su inclusión circulatoria en el sistg 

ma de enseñanza tengan todos las mismas oportunidades para al-- 

canzar las posiciones sociales más altas, rompiendo el condicio 

namiento, de otra manera insuperable de su origen familiar. 

La variable estratificación social y pese a que su in- 

cidencia tendría que ser uno de los ejes orientadores sobre el 

rendimiento y operatividad del sistema y elemento esencial para 

las reformas, no es objeto de un tratamiento específico y gene- 

ralizado en la producción de los datos, por lo que la obtención 

metodológica de sus indicadores no alcanza, ni siquiera se apro 

xima, a tener las bases estadísticas que permiten tener indica- 

dores operativos de otras variables (edad, sexo, tipo de cen--- 

tros, etc). Solamente en las enseñanzas superiores la variable 

estrato se tiene en cuenta desde hace algunos anos en la produc 

clón de los datas de ensefianza y aGn en este grado los crite--- 

rios adoptados no son demasiado operativos. 

Pese a estos inconvenientes el cuadro no 22 ofrece un 

indicador interesante sobre la fuerte presencia de la estratifi 

cación social en las-enseñanzas medias. 





Se parte de la hipótesis de que la distribución de la 

escolar en EGB por su origen estratificado familiar, 

prácticamente coincide con la de la totalidad de la población, 

por lo que esta distribución, en líneas generales, es coinci-- 

denre con la que ofrece la población activa por categorías ---  

socio-económicas. 

Por otra pzrte, y referida a la ensefianza superior, - 
las estadísticas de ensefianza ofrecen una distribución de la - 
matrícula por categorías socioeconómicas de los padres de los 

alumnos. 

Teniendo en cuenta estas dos series de datos y el he- 

cho de que la vía más importante, casi exclusiva de pasaje a - 
los estudios superiores es la vía BU?/COU, se pdede llegar a - 
la conclusión de que las diferencias que aparecen entre la di2 

tribución de los alumnos por categorías socioeconómicas de los 

padres, en el 7 O  de EGB (12 aflos de edad de una cohorte) y la 

que aparece 7 años más tarde (19 años de edad en esa misma --- 
cohorte) que se encuentran en estudios superiores, es signifi- 

cativa de la incidencia de la estratificación familiar en las 

ensefianzas medias. 

En el cuadro se ha tomado la cohorte U que tenía en - 
1974115 12 anos y en 1981182, 19, y se han establecida las di- 

ferencias entre la composición socioeconómica familiar de los 

escolarizados a los 12 años en el curso 1974175 (todos ellos - 



en EGB) y la composiciÓn socioeconómica familiar de las que en 

1581182 tenían 19 años Y estaban cursando estudios superipres, 

estableciéndose no sólo las respectivas composiciones, sino -- . 
tambign las de aquellos de la misma cohorte que no se encontra 

ban escolarizadas en estudios superiores, completándose la in- 

formación con la distribución de los escolarizados en enseñan- 

zas superiores en 1981182 entre estudios superiores cortos ( e i  

cuelas universitarias) y estudios largos (facultades y Iscue-- 

las Técnicas Superiores). 

Los resultados del cuadro son altamente significativos 

y nos ofrecen un sistema de enseñanza, y pese a la reforma de 

1570, fuertemente estratificado, estratificación que se produce 

en 12s ens- medias y por sus propios mecanismos y rendi--- 

mientos. 

En primer lugar, si comparamos este cuadro no 22 con - 
el cuadro no 1, teniendo en cuenta en &ste el drbal de rendi--- 

mientos del grupo cuarro que es el mismo que el de la cohorte - 
que se considera en el cuadro que ahora examinamos, puede com-- 

probarse cómo ambos se corresponden en sus magnitudes: los 1U0 

escolarizados a los 19 años en estudios superiores del cuadro - 
no 22 por 1000 alumnos que estaban escolarizados a 105 12 años, 

tienen su réplica en los 134 que según el cuadro 2U habian ter- 

minado con éxito las ~ruebas de COU de cada 1000 alumnos escola 

rizados a los 6 años en lo de EGB, ya que la-diferencia de 6 es 

debida a que en el cuadro no 24 se toma el primer curso de EG3 



y en el cuadro no 29 el 7O, y a que en este último cuadro la 

edad normalizada considerada es la de 1 9  afios en estudios supe- 

riores que corresponde a Z O ,  en tanto que en el cuadro 24 la -- 
edad de llegada considerada es de 1 7 / 1 8  afios. Rectificadas es-- 

t a s  diferencias la exactitud de las cifras obtenidas por meca-- 

nismos diferentes es completa. 

Manteniéndonos en esta visión comparativa y complemen- 

taria de ambos cuadros, se constata cómo para llegar a la compg 

sici6n socioecon6mica familiar del alumnado de las ensefianzas - 
superiores, tal como la que aparece en el cuadro no 22, partien 

do de la composiciÓn socioeconómica del alumnado de EGB es absg 

lutamente preciso: 

lo.- Que la casi totalidad de las salidas o desescola- 

rizaciones que se producen en EGB correspondan a 

alumnos pertenecientes a las familias cuyas cate- 

gorías socioecon6micas sean obreras o de propieta 

rios y empresarios sin asalariados (obreros inde- 

pendientes y campesinos familiares). 

Z O . -  Que en la prueba de LGB, en la que se separan en 

dos vías con muy escasa comunicaci6n entre ellas, 

los alumnos que continúan su escolaridad en las - 
ensefianzas medias, la estructura socioeconómica - 
familiar de los alumnos que siguen cada una de es 
tas vías quede configurada y como consecuencia de 



las pruebas de EGB, sobre las presencias ya forzo- 

samente muy desiguales en cada una de ellas de las 

distintas categorías familiares, de forma inevita- 

blemente discriminatoria para los grupos obreros, 

de propietarios y empresarios sin asalariados y -- 
personal de oficinas, auxiliares administrativos y 

subalternos, aunque también can seguridad, la pre- 

sencia de estas categorías en la vía BUP-COU no se 

encuentra tan discriminada como al final del perig 

do. (Esta deducción es inevitable cuando se tiene 

en cuenta que la distribución entre las dos vías 

y en este momento de su iniciación es del 65% vía 

BUP-COU y 35% v í a  F P ) .  

3 ' . -  Que la fuerte desigualdad en los rendimientos de - 

las dos vías (los que siguen la v í a  F P  s61o llegan 

al final de su escolarización Medialprofesional 25 

alumnos de cada 1 8 2  que la iniciaron y de cada --- 
1000 en l o  de EGB, en tanto que en la vía BUP-COU 

finalizan sus estudios medios 13u de cada 339 que 

los inician y de cada 1000 en l o  de EGB) perjudi-- 

can a las categorías socioeconómicas que siguen - 
mayoritariamente la vía F P ,  es decir, las situadas 

en los puntos más bajos de la estratificación. 

uo.- Que situados ya en la v í a  BUP-COU y en su propia - 

dinámica y mecanismos de selección que producen -- 



una importante pérdida de escolares (aunque con 

mucho inferior a la que se produce en FP), se - 

puede constetar que necesariamente también la - 
selección tiene que afectar discriminadamente a 

los grupos socioeconómicos familiares obreros, 

propietarios y empreserios sin asalsriados, pez 

canal de oficinas, auxiliares administrativos y 

aún técnicos y profesionales de grado medio, sx 

poniendo que para estos últimos los elementos - 
de selección anteriores les hubieran sido fzvo- 

rables. (Este grupo aparece en los resultados - 
finales ni favorecido ni perjudicado por el si= 

tema). 

Descartada toda hipótesis de una desigualdad de cepacidades di? 

tribuida "naturalmente" por criterios estratificados, y tembién 

una diferencia estratificada "natural" en lcs aspiraciones pro- 

fesionales y culturales de la población y cuilquier mitica ex-- 

plicación 'vocacional" relacionada de formaVnatural" con los e l  

tratos, puede llegarse a la conclusión "objetiva" de que el si2 

tema de enseñanza actualmente produce una reproducción estrati- 

ficada regida por criterios discriminatorios también estretifi- 

cados, lo que, sin embargo, no contradice que se aprecie una li 

gera tendencia, producida por les sucesivas reformas, a mejorar 

la situación inmediata precedente aún más discriminatoria. 



E1 sistema de enseñanza aparece en este acercamiento 

como instrumento de discriminación social y ,  a1 propio tiempo, 

como instrumento de moderada ruptura de las discriminaciones - 
anteriores todavía mucho más agudas. Podrícmos decir que la -- 
discriminación que produce es inferior a la que en una etapa - 
precedente producía, pero no podríamos decir que en nuestra so 

ciedad el sistema educativo es un mecanismo de destrucciEn de 

la discriminación social e instrumento de liberación. 

7.- Conclusiones znte un futuro incierto 

La pretensión de una educación básica no discriminato- 

ria, que desarrolle al máximo las potencialidades de los alum-- 

nos y que suponga una adecuada preparación para su integración 

en la sociedad, es lo que animó al equipo educativo socialista, 

surgido tras las elecciones generales de 1.982, a suspender la 

implantación de los progrcmas renovados que el equipo anterior 

de UCD se había propuesto, a1 mismo tiempo que se prepsraba a - 
acometer su propia reforma educativa. 

Zsta reforma abzrca a la EGa y también a las enseflan-- 

zas medias. Pretende terminar can la doble titulación existen- 

te al terminar la EGB, implantando un ciclo común unificado que 

habrán de seguir todos los alumnos de once a dieciseis años. 



En las ensefianzas medias, la reforma y en fase experi: 

mental comenzó a aplicarse en octubre de 1.983 y su objetivo - 
parece que es el de fundir en una misma etapa educativa la FP 1 

y los dos primeros cursos de BUP. Las causas son varias: lo.- 

que la elección al finalizar la EGB entre un tipo y otro de en- 

señanza es prematura y en buena medida depende de si se ha obte 

nido o no el título de Graduado Escolar; ZO.- que el periodo de 

escolarización obligatoria es insuficiente; 3 O . -  que hay un --- 
desajuste entre formación y empleo; q O . -  la inadecuación de la 

TP 1; 5O.- el elevado índice general de fracaso escolar. De ca- 

ra a resolver estas deficiencias la reforma se marca como obje- 

tivo fundamental la dignificación de las ensefianzas técnico-pro 

fesionales, integrar en los estudios la teoría y la práctica -- 
por medio de la aplicación de métodos más activos y la utiliza- 

ción del modelo de evaluación contínua con una pretensión formo 

tiva y no selectiva. 

Las intenciones, buenas intenciones, de la reforma que 

de forma experimental entra este curso en su segundo año de --- 
zplicación en más de ciento cincuenta centros en toda España, - 
son evidentes. También resulta indudable que quienes están ela- 

borando sus líneas centrales de actuación pretenden terminar -- 
con la discriminación que induce el sistema educativo, resien-- 

ten la necesidad de dar contenidos prácticos al BUP y conteni-- 

dos teórico-conceptuales a la FP y también la de conseguir me-- 

diante metodologías activas que los alumnos En las clases se in 

teresen por lo que se les enseña, descubriendo con ello un grado 



determinado de percepción de actitudes en los escolares de de- 

sentendimiento y pasividad, cuando no de franca negativa que en 

esta investigación hemos calificado de actitudes de rechazo. La 

consecución de un modelo de evaluación formativo y /o selectivo 

ha estada, por su parte, sobre el tapete en todas las discusio- 

nes que sobre la ensefianza se han tenido en los Últimos años y 

en concreto por parte de los ensefiantes. 

La prolongación hasta los 16 anos de la escolaridad --  

obligatoria y la; razones que sniman esta intención ya no resu' 

tan tan evidentes. Por una parte, el retraso de la edad de in-- 

corporación al trabajo de 14 a 16 años fuerza a ello ante el -- 
riesgo de una población no encuadrada en ningún sistema social, 

salvo el familiar, durante dos anos. Por otra, el enrarecimien- 

to actual del mercado de trabajo propicia la permanencia de los 

jóvenes y de los que ya no lo son tanto e incluso de adultos -- 
sin empleo, en el sistema educativo, de tal forma que resulta - 
diflcil separar esta incidencia de la consideración puramente - 
educativa. Del mismo modo que en su momento la reforma de 1.970 

respondió a unas necesidades de expansión y calificación de la 

fuerza de trabajo, la reforma actual responde en uno u otro gr= 

do a la crisis actual de la demanda de fuerza de trabajo, cri-- 

sis de la demanda que tiene poco que ver con la dignificación - 
de las enseñanzas técnico-prafesionalec y con el desajuste en-- 

tre la formación que aportan actualmente las ensefianzas medias 

( y  en concreto la formación profesional) y el empleo. 



Salvo si se considera que la crisis actual del modelo 

de desarrollo económico es coyuntural y que ésta va a resolver 

se en términos similares a los que hlcleron necesaria la refor 

ma del 7 0 ,  llama la atención el empecinamiento con el que se - 
sigue interrelacionando el sistema educativo con el sistema de 

trabajo en una sociedad en la que el concepto mismo de trabajo 

está desvalorizado, en una sociedad en la que el ocio y el con 

sumo de masas se ha impuesto y con una relación cada vez me-- 

nos directa con el trabajo tradicional en cuanto fuente sala-- 

rial que lo permite, en una sociedad que apunta como resolu--- 

ción de su propia crisis a la pmgresiva y en algunos casos -- 
drástica, dism~nuclón del empleo y consumo de energla humana - 
en los procesos productivos. 

- 

A la simulación de la vigencia del modelo de desarro- 

llo económico y de su capacidad para resolver la crisis en sus 

propios términos, corresponde en el sistema educativo incluido 

en ese modelo, la simulación de que su propia crisis debe re-- 

solverse corrigiendo los desajustes entre formación y empleo, 

impidléndose a s í  que aporte en sus reformas soluciones globa-- 

les y alternativas a una población escolar embolsada en su in- 

terior y allí retenida durante largos periodos y etapas de Su 

vida -casi toda la niñez, la adolescencia y una buena parte de 

su juventud-, sin encontrar para ella una salida válida porque 

ésta y desde el propio sistema se simula que no es otra que el 

mercado de trabajo. 



El anHlisis de los indicadores del rendimiento con los 

que hemcs estudiado el sistema educativo y dentro de él las en- 

señanzas medias, debprende como resultado Último que en la medi 

da en que se resuelven losgmblemas de la EGB, éstos se trasla 

dan a las enseñanzas medias, y previsiblemente la reforma que - 
ahora se propone permitirá tendencialmente optimizar los resul- 

tados del ciclo común unificado hasta los 16 años, pero con --- 
ello, tememos, el problema no hzrá más que retrasar su solución 

surgiendo con toda su virulencia a partir del momento en que ya 

no puede retra5a.e más. La no masificación de la universidad - 
indefectiblemente obliga a tener que cortar el paso a los estu- 

diantes antes de llegar a ella, hecho que ya está ocurriendo en 

algunas facultades con su exigencia para el acceso de 'medias" 

superiores al aprobado en selectividad, y si, por otra parte, - 
la escasez de puestos de trabajo para oficios y profesiones me- 

dias afecta a las salidas de TP, sobre todo cuando los alwnnos 

de estas enseñanzas tienen que competir para conseguir un en--- 

pleo con quienes tienen titulaciones m8s elevadas y no encuen-- 

tran empleo en el mercado sectorial correspondiente, no resulta 

difícil adivinar el tiempo y el lugar en que el problema va a - 
plantearse al sistema en terminos inaplazables. 

Nuestro diagnóstico del sistema de enseflanza en su cri 

sis actual apunta a su valor de USO como oferta que con fuerza 

imperativa social (no necesariamente legal) domina el proceso - 
de produccidn del ser de les nuevas generaciones por su inciden 

cia en la conformación de las necesidades ontoldgicas que se -- 



expresan en las demandas educativas manifiestas, crisis que las 

actitudes de rechazo de los +lumnos, pensamos, evidencia. 

La certeza de que hoy y por un $lazo de tiempo cuya du- 

ración no puede preverse, uno de cada dos jóvenes al menos cuzn- 

do sslga del sistema de enseñanza no encontrará empleo, cuestio- 

na rudamente el valor de uso de la oferta educativa, la utilidad 

que lo jusTifica de d2r a la oportunidad del desarro:lo -- 

pleno de su personalidad, plenitud que incluye con carácter esen 

cial y constituyente del ser, el aprendizaje de una profesión -- 
cuyo ejercicio le permita el acceso al bienestar social. 

51 frscaso personal a que ciertamente condena el siste- 

ma por el valor de uso de su oferta a porcentajes muy elevados - 

(desde un 50% a un 90% de los alumnos según el lugar donde se -- 
coloque la plenitud del ser que se ofrece por la igualdad de --- 
oportunidades) de los alumnos y que a todos amenaza, y en su --- 
esencia intolerable para los individuos que inocentes se les --- 
obliga a culpabilizarse, s e  devuelve ( s e  rechaza) a las instan-. 

cias de donde procede, 21 sistema de enseñanza, a la sociedad en 

su conjunta a a la familia. 

La solución de esta crisis, pensamos, se encuentra en - 
el cambio profundo del valor de uso de la oferta educativa, en - 
una rápida, urgente y decidida expulsión del contenido de este - 

valor de uso, del aprendizaje de una profesión u oficio y, natu- 

ralmente, de todos los controles de selectividades y suficiencias 



que en definitiva esta utilidad especifica de la ensefianza impone 

sin remedio a todo el curriculo escolar encerrándole y encerrando 

a los alumnos en un proceso de fracaso, en el fracaso de su desa- 

rrollo, en el fracaso de su ter, en la imposibilidad de alcanzar 

su plenitud. 

Resulta, pensamos, mucho mis sencillo y menas traumati-- 

zante organizar separadamente, ajustado a las necesidades del apa 

rato p'oductivo e intimamente ligado a su permanente moderniza--- 

ción y a su ajuste cuantitativo, y descargado de un valor de uso 

constituyente del ser, un sistema de aprendizaje/reciclaje perma- 

nente 21 que libremente se acceda desde la "vida activa" en cual- 

quier momento, integrado en esta vida activa y no como una etapa 

previa a la misma, que empecinarse en supeditar todo el proceso - 
educativo y de culturizaci6n genersl y bésico de la población a - 
un objetivo imposible. 



11 

La voz de los prota~onistas: Voces de mando (profesores) 

Toma de palabra (alumnos). 

1. Los profesores. 

Entendido el sistema educativo en cuanto estructura es- 

pacio/temporal de socialización/individualización de una pobla-- 

clón que durante su niñez, su adolescencia, su juventud y aún su 

madurez biológica bioeráfica, va e pasar allí una buena parte de 

su vida, el espacioltiempo en que ésta durante este tiempo se o: 

ganiza, su análisis puede ser abordado en términos similares a - 
los de otros sistemzs de intervención social. ( 6 )  

Su espacio social es arquitectónicamente celular, clau- 

surado y cuadriculado, compartimentado en centros y aulas; es -- 
funcionalmente analítico, de descomposición de las singularida-- 

des concretas, de ajuste de la topologIa al algebra; es jerarqui 

zado relacionalmente, cada uno está situado según su momento en 

la serie de cursos y ciclos que le corresponde en la estructura 

de este espacio social organizado. Su tiempo se interioriza en - 
los individuos a los que acoge como una trama, una red de ins--- 

cripción de su actividad, de sus gestos y comportamientos que -- 

( 6 )  Jesús Ibaíiez. '%S allá de la sccioloda" . 



son codificados para poderlos así acoplar al proceso educativa de 

tareas parcialmente reiterativas y gradualmente diferenciadas, e2 

caminadas hacia un acto terminal en relación al cual los indivi-- 

duas quedan caracterizados en cada momento "sea por la relación a 

ese término, sea por la relación a los otros individuos, sea por 

la relación a un tipo de recorrido" ( 7  ) .  

En este espacio-tiempo ordenado y de acoplamiento, los - 

alumos circulan dinámicamente, se sitúan, se mueven, se articu-- 

lan como fragmentos de espacio móvil y disponible, obedientes a - 
la voz de mando, señal de una forma de comunicaci6n binaria de -- 

preguntaslrespuestas, de test contínuo que no e s  una interroga--- 

ción sino la interiorización operativa de un sentido incluido y - 
prefijado en la pregunta que en cuanto oferta-demanda exige su -- 
demanda-oferta correspondiente. Y ahí, no en el espacio-tiempo o~ 

denado propiamente dicho, sino en su articulación, asegurando una 

circulación ordenada del sistema, están los enseñantes, el colec- 

tivo enseRante que ha sustituido al ensenante individual cuando - 
la actividad social de enseñar por la complejidad misma de los -- 
elementos culturales a interiorizar, se ha organizado en forma de 

subsistema social que con y como otros subsistemas, asegura la -- 

regeneración ordenada de la vida de la sociedad. 

( 7  Foucault. "Vigilar y castigar" citado por Jesús Ibañez. 



L1 enseñante no es ciertamente el sistema de enseñanza, 

ni siquiera puede decirse que el sistema de enseñanza es el con-- 

junto de enseñante5 oraanizados para enseñar. El enseñante e s  uno 

de-los elementos en los que se estructura el sistema de enseñanza 

cama uno de los Óráanos especializados de la estructura social. - 

Un elemento cuya especificidad le viene de que en cuanto colecti- 

va conforma y se constituye en el elemento vivo cuya capacidad de 

t r 2 b a j o  especializata e s  la que consume el sistema de enseñanza - 
en la actividad de enseñar. 

En fechas aún recientes, el sistema educativo ha ido va- 

ciando de sus funciones formativas, de aprendizaje y aCn cultura- 

les a la institución faniliar, pero a su vez se ve constreaido en 

su función de transmisión e interiorización de la cultura por --- 
otras instancias y arganizaciones sociales como los medios de co- 

municación social, la orgrnización del consumo y del ocio, entre 

otras, que van asumiendo partes sustanciales de ese proceso. Por 

otra parte, el sistema educativo ha ido expropiando a los "maes-- 

tros" a través de un proceso similar al sufrido por los artesanos 

en el sistema productivo, apropiándose de su saber y conocimien-- 

tos y aún de los Útiles precisos para desarrollsr su actividad, - 

forzíndolos a convertirse en fuerza de trabajo que se oferta en - 
el mercado de reproducción. 

Precisamente la camprensiÓn en un grado o en otro de es-  

ta problemática explica la posici6n controvertida y en ocasiones 

disfuncional de una buena parte de los enseñantes en el sistema - 



educativo, enraizada en la percepción de la puesta en cuestlbn de 

una autoridad que descansaba sobre la relacibn que une y separa - 
al que sabe del que ignora, cuando tantas veces constatan la insc 

ficiencia del saber sobre el que ideolbgicamente descansa su auto 

ridad; de la pérdida o deterioro progresivo de una imagen y un -- 
prestigio social que hasta no hace tanto tiempo, y aún hoy en el 

medio rural, acompaña a la figura tradicional del "maestro"; de - 
la comprensión de que su actividad profesional no consiste tanto 

en la transmis~bn de una cultura como en la doma disciplinaria de 

los alumnos para hacerlos dóciles, doma y docilidad que bastantes 

consideran contraproducente y aún alienante; del añadido de que - 
ni tan siqulera las evaluaciones y certificados de estudios que - 
el sistema de enseñanza con SU colaboración expide, tienen una -- 
utilidad real de cara al mercado de trabajo. 

Es el sistema educativo actual y no el enseñante aún or- 

ganizado colectivamente, el que detenta el control sobre la cults 

ra a ensefiar, sobre la política educativa, sobre los medios mate- 

riales precisos para desarrollar el proceso en que consiste el -- 
sistema, incluso sobre las condiciones sociales en las que se de- 

sarrolla su misma actividad de ensefiar. Objetivamente la actlvl-- 

dad de enseñar ha quedado reducida en sociedades como la nuestra 

al desarrollo y consumo por el centro educativo y el sistema, por 

ambos en sus respectivas competencias y autonomlas, de la capaci- 

dad de trabajo del enseñante, de su destreza, aquella de la que - 
le ha dotado el propio sistema de ensefianza, para transmitir e in 

teriorizar los contenidos de la enseñanza en SUS alumnos, y de su 



habilidad para transformarlos desde su singularidad en ciudadanos, 

en miembros de la sociedad. En esta actividad y con estas limita- 

ciones que no puede evitar, el enseñante consume su energía y su 

vida, cuando menos una parte sustancial de ellas. 

Subjetlvamente, sin embargo, el enseñante al igual que - 
otros profesionales, conserva en el ejercicio asalariado de su -- 
profesión, su identificación en cuanto sujeto enseñante del proce 

so de enseñanza que le lleva a considerar el trabajo que realiza 

como una actividad altruista en su doble sentido de servicio a -- 

los demás y a la sociedad, a los otros y al bien común. Este sen- 

timiento históricamente se ha traducido y no sólo en los enseflan- 

tes sino en cuantos trabajan en algún proceso de reproducción so- 

cial, en la asunción de la responsabilidad vocacional que moderna 

mente toma la forma de una identificación profesional que limita 

aquella responsabilidad personal a la de hacer bien lo que se ha- 

ce, excluyendo de la propia responsabilidad el juicio sobre "lo - 
que se hace", juicio que compete ya al sistema: A la ciencia edu- 

cativa, a la pedagogía educativa, a la política educativa, les co 

rresponde determinar qué hacer y aGn su por qué, a los profesiona 

les les toca saber lo que hay que hacer y hacerlo bien. 

La profesibn es la vocaci6n parcelada por la división -- 
del trabajo, cuando éste alcanza el valor suprema en el orden SO- 

cial como consecuencia de la revolución burguesa. En todo caso, - 
tanto la vocacidn como la profeolbn, descubren su enraizamiento - 
y procedencia de órdenes de significación no subjetivos sino so-- 



ciales anteriores y exteriores. La diferencia entre una y otra es- 

triba en que la vocación procede de un orden de significación mo- 

ral y la profesión de un orden de significación cientifica. La -- 
primera enfrenta el egoismo al altruismo y el servicio a los de-- 

más y a la sociedad, la segunda la subjetividad a lo objetivo. En 

los dos casos a un orden de significación subjetivo aunque Ente-- 

rior y exterior, cuyo caricter cient1ficalobjetivo o morallverda- 

dero no tiene otro fundamento que esa subjetividad ordenada. 

Del mismo modo que en el caso de los militares y como re 

medio a su afán de "salvar a la patria" se recurre a su profesia- 

nalidad de que deben estar preparados psra hacer bien la activi-- 

dad ejecutiva de "salvar a la patria", pero no e s  de su competen- 

cia, o eso se pretende, defini~ a la patria o determinar cutles - 

son las situaciones que la ponen en peligro y aún la decisión de 

desencadenar la acción de salvación precisa, en el caso de los - 
enseñantes, el sistema se reserva el proyecto educativo en su to- 

talidad frente a un enseñante vocacional que se identifica con la 

ensefianza, y recurre a su profesionalidad que le identifica con - 

lo que enseña, actividad en la que trata de realizarse y valorar- 

se haciendo bien lo que hace. Pero ni en el caso de los militares, 

ni en el de los maestros y por motivos bien distintos, las cosas - 
son tan sencillas. 

La función educadora y el sacrificio y dedicación que -- 

siempre comporta, enlazan con aquel a quien se educa, con su des- 

pliegue hacia la plenitud de hombre adulto, un objetivo por el --  



que merece la pena consumirse. Redefinida la función educadora - 

por el sistema educativo, ese consumo y entrega sólo pueden jus- 

tificarse si ese sistema educativo en si mismo y el arden social 

en que se estructura aparecen como elementos de autoridad encam' 

nadas a la consecución de ese hombre acabado, pero no siempre el 

orden social vigente oue desprende las coordenadas a las que ha 

de ajustarse el sistema educítivo normalizado, aparece con la ca  

lificación suficiente o en la dirección adecuada para la cansecg 

ción de ese objetivo, lo que sitúa al educador y por su relación 

con el niño -e hombre, en una posición bien difícil, en la que - 
no ya la vocación sino la profesionalidad asentada en el carácter 

cbjetiva de la cultura y en su condición de científica, se resien 

ten y cuestionan reafirmíndose con ella el carácter vocacional de 

una profesión como la enseñanza; a ello se anade la posibilidad - 
que le dá su ~osición aún ~rivilegiada dentro del sistema educati 

vo, para ser o, al menas, intentarlo, la palanca del cambio del - 
propio sistema educativo y aún del sistema social o su freno. 

En la producción ¿e la reproducción social el sistema -- 

educativo y con él las enseñantes asumen la posición de molde en 

el que el alumno, materia de este proceso, se vierte para ser --- 
transformado en miembro integrado de la sociedad, en este proceso 

la cultura aporta la función de modelo o semen . Descrito el - 
proceso educativo en estas términos mecánicos faltan cuando menos 

dos relaciones recursivas necesarias para comprender su funciona 

lidad: la relación de la cultura con el arden social vigente, la 

relación que une al alumno con su núcleo familiar, el maestro en 



su act~vidad se encuentra inmerso en esta doble relación que, por 

una parte, le puede llevar a cuestionar y desde ellas -la cultura 

y la familla- al sistema educativo, por otra, a cuestionar desde 

el sistema a la organización social y familiar. 

Mientras la vocación coloca al ensefiante en una dinámica 

de agotamiento como una parte del yo de la enunciación y entrega 

de sí mismo en la continuidad de la historia de la sociedad, la - 
profesión, le reintroduce en su ser, pero dando a su singularidad 

el sentido de su funcionalidad, de ser que se reconoce en la fun- 

ción que desempefia, función que ha sido significada por la socie- 

dad. La profesión ororga as5 a quien la ejerce una vida propia -- 
dentro del discurso pera como yo del enunciado, le convierte en - 
un yo gramatical, en la primera persona del singular de la acción 

en que se desarrolla el "infinitivo" significante de su profesión: 

ensefiar. 

En el discurso en cuanto orden de significación registro 

do en la materia, el yo del enunciado tiene también un significan 

te material que le identifica a sl mismo con el significado que - 

le otorga el discurso en la acción de enunciarle y que permite a 

la "representación" en que consiste el discurso, ser "representa- 

da" en el medio material objetivado. 

En el orden social que corresponde a sociedades como la 

nuestra, se produce una diversificación funcional de las activido 

des en que consiste la vida de esa sociedad, y una distribución - 



de los sujetos gramaticales como agentes ejecutores de esas acti- 

vidades. La dlvisión del trabajo es la expresión de esa diversifd 

caciÓn/atribuclÓn de actividades entre los distintos sujetos se-- 

gún los criterios deducidos de la propia racionalidad del orden - 
social. Junto a esta diversificación técnica de los sujetos que - 
en el lenguaje aparece en el abanico de los verbos transitivos, - 
el orden coloca a sus sujetos en relaciones entre sí y con el me- 

dio, relaciones de apropiación y de atribución de poder que con-- 

forman los ejes de su redistribuclón social de las distintas posi 

ciones a ocupar en el entramado social, posiciones homogeneizadas 

por diversos mecanismos entre los que se destaca la valoración -- 
económica que conforma y constituye los distintos grupos sociales 

sean castas, clases, capas y estratos. 

Los ensenantes son uno de los resultados de este cruce - 
de coordenadas diversificadoras, distribuidoras y hornogeneizado-- 

ras que realiza el orden social para colocar a los sujetos enun-- 

ciados en su discurso en las distintas posiciones que registra m; 

terialmente, que objetiviza; de esta forma los individuos concre- 

tos quedin incluidos en el proceso generativo y regenerativo en - 
que consiste la vida de la sociedad. 

En este sentido, la profeslán señala la actividad espec' 

fica concurrente que realiza el sujeto: el enseaante es  el que en 

sena, pero, por otra, su condición de asalariado significa a ese 

sujeto como quien realiza la actividad especifica de trabajar pa- 

ra otros a cambio de un salario que media y que condiciona su ac- 



tividad. A s í  el ensefiante en la materialidad de ensefiar es quien 

enseña a otros lo que otros han determinado que ensefie, que des& 

rrolla su actividad psra otros en la posición de subordinado a - 
orros, que por ello percibe un salario que otras fijan y que le 

permite reproducirse mediante el consumo de las bienes que otros 

han producido. En cuanto profesional asalariado se define en la 

alteridad de los otros. 

Los Droiesores o~inan sobre el rechazo de los alumnos. Una parte 

y no la menos importante de esos otros, son los alumnos, concre- 

tamente y en nuestro caso los alumnos de enseñanzas medias, SUS - 
actitudes y comportamientos, punto de referencia obligado para la 

actividad de enseñar del profesorado correspondiente. 

Saber la opinión de este profesorado en su encuentro di& 

rio con sus alumnos en el aula, sobre las distintas actitudes de 

los alumnas y aún las motivaciones que pueden vislumbrarse a raíz 

de esas actitudes, permite un acercamiento en vivo y a lo vivo e n  

tre la oferta educativa (de la que los ensefiantes forman parte) 

y la demanda manifiesta o latente que tiene como sujeto al alumno 

do. Un ace~camiento a contrastar con las opiniones de los alumnos. 

En primer lugar, a través de una serie de entrevistas a enseñan-- 

res de los mismos centros donde se pasó la encuestaftest a alum-- 

nos (36 entrevistas: S U  a proiesores de BUP y 12 a profesores de 

FP), y, en segundo lugar, mediante una encuesta aparecida en el - 
semanal "COMUNIDAD ESCOLAX" que edita el Ministerio de 

Educación y Ciencia, se sometió a la consideración del profesora- 



do las tres hipótesis de partida de la investigación, las mismas 

que en SU momento iban a servir de eje de análisis a la encues-- 

ta/test de alumnos. 

Los resultados (cuadro no 23) de la encuesta, (teniendo 

en cuenta en su caso así como en lo que a las entrevistas se re- 

fiere que no pretenden tener, ni mucho menos, un carácter repre- 

sentativo sino meramente indicativo), muestran un grado de acuer 

do sustancial con el contenido de las entrevistas realizadas, lo 

que permite analizarlas conjuntamente. 

Para la mayor parte del profesorado encuestado o entre- 

vistado, el rechazo al sistema educativo es un fenómeno que ca-- 

racteriza la crisis actual del sistema educativo y que se expre- 

sa en comportamientos bien activos o bien pasivos que tendencia& 

mente van en aumento. En cuanto a la relación de este rechazo -- 
(actitudes de rechazo) con las hipdtesis ofrecidas como causas - 
explicativas de estas actitudes de los alumnos, la segunda, que 

plantea como motivación principal la inadecuación resentida por 

éstos entre los contenidos de la ensefianza y lo que hoy piensan 

les puede servir y necesitan aprender y aún les interesa, es la 

que obtiene un mayor grado de aquiescencia. La primera hipótesis, 

negativa de los alumnos a ser integrados, es entendida en rela-- 

ción a la segunda y dependiente de ella. La tercera, (la socie-- 

dad no tiene futuro), consideran que no les preocupa a los alum- 

nos y ello por dos motivos: porque sólo se interesan por el aquí 

y el ahora, su presente y "pasan de cuanto no son ellos, su mun- 
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do, su rollo", porque en todo caso consideran que no está en su 

mano el modificar el futuro de la sociedad de ahí su desentendi- 

miento último. 

Los enseñantes, por lo menos este grupo de enseñantes y 

en su generalidad, no se han prestado al juego fácil de echar b& 

lones fuera que dejen a salvo la calidad de su actividad educatl 

v a ,  su bien hacer y su profesionalidad, centrando la responsabi- 

lidad del rechazo en las dos hip6tesis (primera y tercera) que - 
sólo de forma colateral les atafie, sino que se muestran preocupo 

dos y aún angustiados por lo que ocurre y les ocurre a ellos en 

el encuentro con sus alumnos: por su pasividad, por su apatía: 

"ni tan siquiera dan la lata y en ocasiones me entra la tenta--- 

ción de tirar un cohete en clase a ver si consigo que reaccio--- 

nen". Se muestran sensibles hacia una hipótesis que cuestione el 

sistema de enseñanza por cuanto forman parte de él, debido al cg 

rácter vocacionallprofesional con el que viven su quehacer educo 

tivo, lo asumen como algo propio corresponsabilizándose en gra-- 

dos diversos de sus resultados, aún en los casos en los que mbs 

duramente critican el sistema. Pero ello no les impide compren-- 

der el papel que ese mismo sistema asigna a los alumnos de meros 

consumidores de lo que otros,-ellos-, hacen; sujetoslobjetos pa- 

sivos de un quehacer ante el que se les exige aceptación y es--- 

fuerzo para asimilar lo que consumen, sin que se les permita --- 
cuestionar la utilidad o el interés que pueda tener para ellos. 



En bastantes entrevistas se señala como causa del recha 

zo el carácter de obediencia y obligatoriedad con el que 10s --- 
alumnos, presionadas por sus padres, aceptan seguir estudiando - 
una ver terminada la EGB: "vienen forzados", "vienen y se sien-- 

tan porque les han dicho que lo hagan y esperan que el profesor 

sea quien haga el gasto, es él quien tiene que trabajzr porque - 

esa es su obligación y por eso le pagan, mientras ellos se limi- 

tan a consmir pasivamente lo que tú les enseñas. En el aula, el 

activo, el profesional eres tú y quieres que ellos también sean 

activos, encontrar alga que les mueva, algo que provoque su res- 

puesta. .." En estas palabras, formadas por las aportaciones de - 
varios enseñantes se señala o queda al descubierto la distinta S 

función que el sistema asigna a profesores y alumnos y también - 

la apreciación por aquellos de lo que entrena ser consumidor, -- 
una "sabiduria" que seguramente les viene de que ellos mismos se 

resienten así cuando están fuera del sistema educativo, en otras 

de los subsistemas en los que en las sociedades desarrolladas c g  

mo la nuestra se estructura el mercado de reproducción, el mer- 

cado de consumo. 

En la actual crisis del sistema de ensefianza y donde se 

sitúa el rechaza como un indicador de esa crisis, aparece y se - 
descubre la profunda y neta separación que el orden social en su 

conjunto impone al sistema educativo y a quienes en él conviven. 

En su obligada adecuación al juego de mercado que informa la ac- 

tividad total del sistema social vigente, el educativo se estruc 

tura sobre el encuentro entre oferta y demanda: de un lada, la - 



producción de la oferta en gran medlda conformada por profesiong 

les aselariados cualquiera que sea la titularidad del centro que 

los emplea; de otro, su consumo por los ensefiados quienes con -- 

sus familias ocupan el lugar de la demanda. En ese marco, la de- 

manda ha de ajustarse a las ofertas en presencia, adecuando SUS 

necesidades a ellas hasta el punto de que puede pensarse que --- 
esas necesidades son producto de la oferta y no de la demanda, o, 

lo que es lo mismo que la oferta y la demanda manifiesta, y por 

el car8cter imperativo de la primera, son similares aunque la se 

gunda sirva de cobertura ideológica que oculta la imperatividad 

de la primera. Los enseñantes en cuanto parte de la oferta, asu- 

men esta cobertura ideológica, el sistema educativo tal cual es 

o en su transformación más o menos profunda, responde a unas ne- 

cesidades de la población, pera esos mismos enseñantes en cuanto 

sometidos a ese juego en otros espacios en los que se estructura 

el consumo de bienes y servicios asisten y son conscientes del - 
descarnamiento en el que consiste, "lo que importa es conseguir 

la pasta para consumir y ya está, eso funciona para los profeso- 

res y para los alumnos". 

Aceptar que el sistema de enseAanza es un sistema de -- 

producción en el que los alumnos entran y circulan como materia 

prima sobre la que trabajar para moldearla y ajustarla a los cri 

terios y valores que r i ~ e n  en la sociedad tal cual es o en SU al 

ternativa, es algo en cierto modo asumido y asumible por el CO-- 

lectiva enseñante aunque no resulte fácil, asumirse en la esqui- 

zofrenia de, por un lado, ofertantesldemandantes con los alumnos 



y demandantesloferentes con los demás, de sujetoslobjetos acti- 

vos en el trabajo y de objetos/sujetos pasivos en el resto de - 
sus horas, resulta dramático y, sin embargo, esta contradicción 

es la que nos descubren y descubren los enseñante6 en sus pala- 

bras. 

En ella se trasluce la nostalgia de un tiempo no leja- 

no y que bastantes de ellos han vivido, en el que el sistema -- 

educativo y la actividad de enseñar tenían un protagonismo so-- 

cial y aún político en el que el colectivo ensenante jugó un p; 

pel destacado en el periodo de pasaje entre la dictadura y el - 
cambio democrático. 

La reforma de Villar Palasí adelantó en el ámbito edu- 

cativo ese cambio, la igualdad de oportunidades, la gratuidad y 

la obligatoriedad de la EGB, las relaciones mismas entre el prg 

fesorado y los alumnos marcadas tendencialmente más por la ami& 

tad que por el autoritarismo, las experiencias de renovación p= 

dagógica, de acercamiento del centro escolar a los padres y a - 
su intervención, así como al medio, al entorno escolar, todo -- 
ello y aún desde la perspectiva del carácter productivo del s i ~  

tema educativo, de su función integradora y por ello alienante 

de la singularidad de cada alumno, prendió y comprometi6 a una 

parte del profesorado en la lucha por el cambio polltico y so-- 

cial que en su expectativa educativa prometía abrirse a una --- 

transformación radical en la que cada vez tendría mbs cabida la 

creatividad, las apetencias, los deseos personales y colectivos 



de los alumnos, la fuerza de una demanda alentada y guiada por el 

propio profesorado. Una expectativa que realizado el cambio demo- 

crático en los términos en los que se ha y se sigue realizando ha 

ido dejando paso al desencanto, la impotencia y aún el resenti--- 

miento: 

"Es la propia exigencia de autoritarismo por parte de 

los alumnos, si no reprimes pues no lo entienden, -- 
esa es una señal para mí de que el sistema educativo 

no les atrae. Si hubiera una educación en libertad - 
por la que fueran atraidos y motivados, no habría ne 

cesidad de represión, si hay necesidad de represión 

es porque se dan materias que no les importan ni ti: 

nen interés ni motivas para sentirse atraidos por la 

educación. Los profesores los convierten de reprimi- 

dos en deseosos de esa represión lo que ya es un in- 

dicio, les educamos para que exijan la represión'' 

(Profesor de BUP, centro Público). 

"Sí, esa abulia de la que hablaba antes se manifiesta 

también en el sentido de que la educación debería ir 

más allá de lo que le puede inculcar la familia y la 

sociedad, debería ir por delante para despertar la - 
capacidad crítica. Justamente se le está dando todo 

en bandeja para que no se rebele contra nada, porque 

el sistema no le ayuda a sobrevivir, la realidad que 

le rodea la ve bastante negra y la visión que obtie- 

ne de gran parte de los adultos es la de una realidad 



degradada donde ya prácticamente no se puede hacer na- 

da y todo esto les lleva, en definitiva a un sentimien 

to de impotencia". (Profesor de literatura (BUP) cm-- 

tro público). 

"Nuestro desencanto, el de los padres se está proyectan 

do en ellos, es verdad que hay chicos que querrían --- 
otras cosas, pero claro tú no puedes atenderles, ti=-- 

nes tu casa, tu familia. La ensefianza sólo atiende a - 
un criterio de utilidad, los alumnos lo dicen a las -- 
claras, nosotros les hablamos de la formación de la -- 

persona y demás, pero luego te vas y tienes tu casa ,  - 
tu coche, y ellos lo ven. Los profesores se montan su 

vida, se sientan, ya me dirán lo que tengo que hacer, 

para qué me voy a preocupar". (Profesora de Filosofía 

de BUP. centro público). 

"El profesor es indiferente, está desencantado aunque - 
eso  en muchos casos no significa que no sea una perso- 

xa seria en sus ckses. Es indiferente a que haya algx 

na posibilidad de que las cosas cambien. El cumple con 

su trabajo y ya está. Si algún alumno tiene problemas 

psicológicos, de inadaptación, etc, piensa que para re 

solverlos ya está el psicólogo y él pasa". (Profesor - 
de BUP. centro público). 



Posiblemente el aspecto más destacado y destacable que 

traslucen la mayoría de las entrevistas e s  la transferencia que 

hacen los enseñantes a los alumnos de sus propios problemas: 

. "a ellos no les gusta lo que hacen, a mí tampoco". 

. "se lo toman con calma para no traumarse". 

. "no saben para qué están aquí". 

. "antes todo estaba mPs claro". 

El descontenta, la impotencia, la inutilidad de sus esfuerzos, 

las revierten a los alumnos a los que ven apáticas, aburridos, 

disconformes. Al mismo tiempo, algunos comprenden que es su pro 

pia actitud la que transfieren a sus alumnos y ello les plantea 

problemas: "las reuniones de los profesores son siempre igual: 

de quejas porque los chicos no estudian, porque son torpes, y - 

no ves una postura activa de intentar cambiar las cosas"; ''Yo - 
no creo en lo que enseño y no me queda otra que decírselo, por 

una parte pienso que la vida hay que cuestionársela contínume' 

te, pero, si lo haces, creas en ellos el desconcierto en unas - 
edades en las que posiblemente no pueden asumir eso"; "los alum 

nos lo que ven es que no hay criterios, unos profesores dicen - 
una cosa y otras otra y, claro, no saben a qué atenerse". 

Por una parte, "los jóvenes están distantes de la es-- 

cuela, de nosotros, de nuestros valores y esas diferencias ha-- 

=en la cornunicaci6n imposible, el diglogo es inviable porque -- 
los puntos de referencia son dispares". Por otra, "nosotros les 



hablamos de la formación de la persona, de lo importante que es 

en sí mismo estudiar, pero luego tú te vas y tienes tus cosas, 

tu casa y ellos lo ven. Hay chicos que querrfan otra cosa, pero 

tÚ.no puedes atenderles, te esperan tus hijos o tus problemas ..." 

Los ensenantes, según se desprende de posturas tan en- 

contradas, resienten la discontinuidad entre lo que hacen y lo 

que viven. En su vida, fuera del centro escolar, operan los mis 

mos valores que en sus alumnos: el dinero, el consumo, "SU r0110";~ 

en cuanto profesionales, su actividad aún no se ha descargado de 

aspectos vocacionales, trascendentes, que le exigen un sacrificio 

de sí mismos que ya no quieren hacer. Esta actitud ambivalente y 

conflictiva se hace evidente en el aula para los alumnos y posi- 

blemente revierte en su apreciaci6n no ya de los profesores sino 

del sistema educativo en general. 

Desmarcado el profesorado en una buena parte del sistema 

educativo y de los valores que pretende transmitir, parece conse- 

cuente que los alumnos se desmarquen de ambos: en la simula--- 

ciónlactitudes pasivas de rechazo, en el enfrentamiento/comporta- 

mientos activos de rechazo, estos mucho mas escasos y marcados -- 
por la negatividad de que por ahora sólo saben lo que no quieren 

y no han descubierto lo que si quieren, un "S$ quieren" que se -- 
les ofrece o lo descubren en la exterioridad el sistema educativo, 

en "la calle" en la que en ocasiones se encuentran con Juan el - 
profesor de matemáticas. 



2. Los alumnos: la toma de la Palabra. 

Tras la interpelacibn al sistema educativo en sl mis- 

mo, a sus indicadores y también a los ensefiantes, sobre su capaci 

dad de reordenar la energía que en él entra y encaminarla a la so 

lida, a partir de su calidad de oferta en el juego de mercado en 

que el sistema educativo se inscribe en sociedades como la mes-- 

tra, el análisis se abre hacia las actitudes de rechazo de los -- 
alumnos en cuanto el otro término paradigmático presente en la -- 
crisis actual del sistema educativo; pero la complejidad que en - 
sí mismo entraña, plantea como cuestión previa la necesaria deli- 

mitación del sujeto de la demanda educativa, tal como en su momey! 

to se ha hecho con la oferta. 

2.1 - El sujeto de la demanda educativa.- 
Se admite normalmente que son los padres los sujetos de 

las demandas manifiestas, los demandantes de la oferta educativa. 

Los padres saben lo que les conviene a sus hijas, del mismo modo 

que el Estado sabe lo que les conviene a los ciudadanos, y este - 
saber los legitima en cuanto representantes del bien y de la vo-- 

luntad de unos y otros. (En cierto modo se puede decir lo mismo - 
de las insatisfacciones y de las demandas latentes). 

En el caso de las enseñanzas medias y por el colectivo 

de alumnos que las cursan es posible considerar, sin embargo, la 

presencia actuante en los padres de demandas de los hijos y ,  --- 
también, la discontinuidad entre las de unos y otros. 

Aún mas, conformado el sistema educativo como subsistema. so--- 

'&. 
cial, como es la familia, y no como subsidiario de la acvvi-- 



dad educativa de ésta, la oferta educativa estatal responde a 

demandas no tanto familiares sino colectivas y sociales, en - 

el caso que nos ocupa a las demandas del colectivo estudiante 

y concretamente a las que desprende el proceso recursivo en-- 

tre alumnos y cultura que contemplan estas ensefianzas. E1 jug 

go de oferta-demanda viene presidido por ese proceso en el -- 

que los alumnos continGan su culturización y la cultura se re 

juvenece o regenera en el encuentro con los alumnos. El ajus- 

te entre el proceso de culturización de los alumnos y el de - 
regeneración de la cultura, marca el punto óptimo de acuerdo 

entre ofertas y demandas mcnifiestas en los distintos niveles 

educativos, y que sólo de una forma subsidiaria en cuanto pez 

sonzlmente interesados y en cuanto componentes del colectivo 

social, contempla a los padres como sujetos demandantes. Esto 

supone un posible desacuerdo entre las demandas manifiestas - 
de los padres y las ofertas educativas en presencia, sencilla 

mente porque aquéllos no son el sujeto idóneo al que respon-- 

den las ofertas, y, en cambio, un acuerdo entre las demandas 

de los alumnos y las ofertas educativas, sobre todo cuando la 

obligatoriedad y la gratuidad se superponen a una posible de- 

manda familiar y que, sin duda, cortocircuitan sus posibles - 

exigencias. 

Por otra parte, y aún aceptando una adecuación entre 

las ofertas educativas y las demandas de los alumnos, puede - 
ocurrir que éstas, desbordando el ámbito que les corresponde, 

se vean invadidas por demandas cuyas ofertas correspondientes 



sobrepasen los objetivos del sistema educativo, demandas en - 
relación a la tercera hipótesis .de'la in~es<<gación' > de 

mandas para las que el subsistema educativo no puede tener res 

puesta y que, sin embargo, animen las que le corresponden acu- 

sando desajustes que no le son privativos. 

En el Informe Juventud en fspaña ( 8 )  se hace un análi 

sis de las generaciones que actualmente conviven en la socie-- 

dad española interesante en sí y, en este caso, también para - 
nosotros si las ponemos en relación con el "sujeto de la deman 

da educativa", ya que nos permite situar a la generación donde 

se encuentrin la mayar parte de los jóvenes que actualmente -- 
cursan enseñanzas medias en relación a las generaciones prece- 

dentes. 

Este informe diferencia cinco generaciones en la so-- 

ciedad española actual: 

. la generación de la guerra. 

. la generación de la postguerra. 

. la generación del 68. 

. la generación de los 80. 

. y una generación en formación conformada por 
adolescentes y niRos y que en sentido estricto 

no puede todav'fa considerarse generación en el 

( 8 )  Informe Juventud en &@a. Instituto de la Jwentud. YLinisterio 
de Cultura (1.985). 



sentido fuerte que el informe d6 a este 

término. 

Es en ésta última generación en la que se inscriben los estu- 

diantes de ensefianzas medias. 

Atendiendo a las posiciones funcionales de cada una 

de estas generaciones en la relación familiar actual nos en-- 

contSamos con que la generación "de la guerra" ocupa la posi- 

ción de bisabuelos, la "de la postguerra" la de abuelos, la - 
''del 68''  la de padres, la "de los 80" los hermanos mayores, - 
en relación a la "incipiente". 

El Informe aporta también los rasgos que considera - 
definitorias de cada una de estas generaciones. 

En relación a la "generación de la guerra" sefiala -- 
que es "a la que le tocó desempefiar el papel di~igente duran- 

te el franquismo". Se trata de la generación que hízo la gue- 

rra, la que luchó en ella, pero que como generación viene de- 

finida por quienes la ganaron, los que la perdieron quedaron 

suprimidos de la vida social espafiola y de jugar en ella un - 
papel dirigente, así se desprende de lo que senala el informe 

en relación a este grupo. 

De la "generación de la postguerra" se dice ''está -- 
integrada por las cohortes de los nacidos durante la guerra - 



civil y la década precedente; es la generación de los "niños 

de la guerra" y los adolescentes de la postguerra. Tras una 

infancia de privación, acceden a la juventud tempranamente - 
en una sociedad autoritaria estabilizada, con una represión 

ideológica y cultural muy rígida. Salen de la juventud duran 

te los años cincuenta, insertándose en una sociedad cuyo si2 

tema de posiciones y funciones está muy nítidamente definida; 

su inserción no plantea problemas, a condición de someterse 

a las pautas establecidas; no existen otras alternativas y - 
el sometimiento a la pauta social es fácil tras la "forma -- 
ción" adquirida en la represión de la postguerra. Paradójica 

mente esa generación cuya adaptación social es mayor que la 

de cualquier otra, ocupa en la sociedad espanola un lugar se 

cundario. Por su ubicacibn histórica, no constituyó 

la ''generación dirigente" del franquismo, ni protagonizó la 

crisis decisiva de finales de los anos 60 y principios de -- 
los 70, ni ha asumido el papel de "generación dirigente" en 

el establecimiento de la democracia. Esta generación de la - 
postguerra que integran los padres de los jbvenes de hoy, ha 

quedado subsumida en los senos del ciclo histórico: entre la 

precedente -que es la generación de la guerra-, y la siguien 

te (la generación del 68)". 

"La generación del 68". desempeña hoy en nuestra so- 

ciedad el papel protagonista. Es una privilegiada 

par la historia. Nacida durante los años cuarenta y los pri- 

meros cincuenta, en un periodo de baja natalidad neta, vive 



primero una infancia estable y culturalmente pobre, pero sale 

de ella ya en una sociedad que desarrolla un creciente dina-- 

mismo económico y cultural; experimenta y protagoniza en .la 

juventud la crisis social, ideológica y política que tiene 1: 

gar a partir de 1.568; y se encuentra en la primera fase de - 
su vida adulta justamente cuando se liquida el franquismo y - 
se construye la democracia, en una posición privilegiada para 

desempefiar el papel protagonista en ese proceso. Puede decir- 

se que esta generación del 68 ha logrado una car?mbola múlti- 

ple de oportunidades históricas difícilmente repetible". 

En cuanto a "la neneración de los 80" nace aproxima- 

damente entre 1.956 y 1.965, en el periodo de más altas tasas 

de natalidad de la postguerra, coincidiendo con la iniciación 

del desarrollo económico, de fuertes movimientos migratorios, 

(hacia Europa y del medio rural al urbano) y de una situación 

política muy distinta de la que ha predominado durante la dé- 

cada anterior. Su infancia coincide con un periodo de extra02 

dinario dinamismo en todos los aspectos, que abarcó desde el 

comienzo de los aRos 60-hacia 1.962/63- hasta el comienzo de 

los 70 -hacia 1.972/73-. Un periodo en que se produce la ex-- 

tensión masiva de la escolaridad media y superior, de la que 

esta generacibn se beneficia, con un contexto de rápida eleva 

ción del nivel económico de las familias. En comparación con 

los de sus contemporáneos de otras generaciones, una infancia 

dorada y f'ácil ... Todo lo contrario que su juventud, como es 
fácil de observar". "Su infancia coincide con el rápido desa- 



rrollo de la televisión, de la publicidad y de los medios de 

comunicación". Y añade "Este contexto cultural es compartido 

también por las cohortes generacionales siguientes -siendo - 
ésta la única alusión que el informe hace a la que hemos 112 

mado generación "incipiente"- , los niños y adolescentes ac- 
tuales, pero en el caso de éstos se añade un factor nuevo, - 
la revolución informitica que sólo tardíamente ha alcanzado 

a la generación de los 80". 

En la caracterización de esta generación de los 80, 

el Informe añade otros rasgas: SU salida de la infancia coi; 

cide comla desaparición del franquismo, "puede decirse que 

encuentran ya la suerte (histórica) echada y no participan - 
ni en la liquidación de la sociedad anterior ni en la defini 

ciÓn de la nueva". Ademis, "los miembros de esta generación 

comienzan a acceder a la actividad económica en plena crisis 

de empleo, cuando no sólo dejan de crearse los puestos de -- 
trabajo que serían necesarios para absorber una oferta ~ r e - -  

ciente de mano de obra, sino que se destruye en proporciones 

masivas el empleo existente". 

El punto en el que s e  encuentran los jóvenes de la 

de los 80, se padría decir que es  el punto que en 

cuentra la generación que le sigue, la "incipiente", su in-- 

fancia ya no es tan dorada porque el nivel económico fami -- 

liar que los acoge a duras penas se mantiene. La crisis eco- 

nómica Y el cambio democrático son ya factores constituyen-- 



tes y constituídos socialmente. 

La escolaridad que les acoge es ya masiva pero en - 
sus expectativas incide ya de forma directa la crisis econó- 

mica. La sociedad de consumo está en su apogeo de'afertas -- 
múltiples, pero ha caído la capacidad social de acceder a -- 
ellas. La carambola múltiple de oportunidades sociales e his 

tóricas que encontró la generación del 68 y que se prolongó 

hasta la generación de los 80, acoge la generación incipien- 

te en su inoportunidad y en su crisis. 

Sin pretender hacer una crítica al concepto "genera 

ciones" que aporta el informe, ni de los rasgos con los que 

caracteriza a las distintas generaciones que considera. De-- 

jando a un lado que la dinámica generacional nunca puede ni 

pretende ser una compartimentación estanca sino aproximati-- 

va, de tal forma que sólo en terminos generales determina -- 
las posiciones funcionales en la relación familiar. Y recono 

ciendo la utilidad que tiene tanto la definición como la ca- 

racterización que realiza el informe, conviene hacer algunas 

matizaciones por su relación con el objeto concreto de nues- 

tra investigación. 

Los alumnos de ensefianzas medias en su mayoría tie- 

nen como padres a la generación del 68, que ha quedado defi- 

nida por esa carambola múltiple que les ha permitido asumir 

el protagonismo del cambio democr5tico. un cambio que los -- 



relaciona con la generación de la guerra y no con la de la post- 

guerra, con aquellos de esta generación que haciendo la guerra - 
la perdieron, reanudando así el sentido de la historia que el -- 
franquismo había interrumpido. 

En este sentido la generación de la postguerra queda en 

tre paréntesis en una lectura de la historia significada por su 

último capítulo: la transición democrática. Pero, si la lectura 

se significa sobre coordenadas económicas que en muchos aspectos 

son tanto o más significativas, la cuestión no es tan fácil. De= 

de esa perspectiva, la generación de la postguerra se carga de - 
protagonismo en cuanto agente de cambios económicos: la emigra-- 

ción a Europa y la movilidad ascendente mediante el sacrificio - 
de su vida a un proyecto que incluye a su descendencia en un p o  

ceso progresivo de culturización y de consecucibn de un patnimo- 

nio familiar urbano, y que sitúa a éstos en los estratos medios 

de la sociedad, son factores que no pueden obviarse. 

La incidencia de estos factores se operativiza en ter- 

minos de que la generación de los 80 pertenece ya mayoritaria-- 

mente a los estratos medios gracias a la generacidn "perdida", 

la de sus padres, y en esa posicibn les encuentran y les ocu -- 
rren los acontecimientos que van a definirla: el cambio democre 

tico y tambien la crisis y el paro. La "cuenta pendiente'' si es 

que la hay, es la de la inutilidad del sacrificio de los pa -- 
dres, el del resultado de su protagonismo en el c a ~ i o  económi- 

co que los coloca sin salida ni respuesta frente al paro. En -- 



mucha menor medida juega, pensamos, su incapacidad o su miedo 

a ensayar el protagonismo en el cambio político que llevaría a 

cabo la generación siguiente, la del 68. Una generación que se 

beneficia aún del sacrificio y de los resultados conseguidos - 
por la que le precede, lo que permite distanciarse de ella y - 
sobre ella asentar el protagonismo político y social. 

Las coordenadas de este protagonismo se encuentran en 

la base del análisis que pretendemos de la crisis del sistema 

educativo y de las actitudes de rechazo de los alumnos de ense 

fianzas medias, ya que posiblemente explicitan el marco de deso 

cuerdo en el que la crisis se produce. 

El primer elemento a tener en cuenta es si el cambio 

político es anterior a la crisis del modelo de crecimiento eco 

nómico o se superponen. En una interpretación de causalefecto, 

y no faltan este tipo de interpretaciones, la democracia apare 

ce como la causa de la crisis del modelo productivo y social, 

en el otro extremo de legitimación del poder actual se enfati- 

za la no relación entre uno y otro acontecimiento, hacienda -- 
hincapié en que el modelo de crecimiento estaba ya en crisis - 

antes y sobre todo desde las primeros años de la década de los 

70, en una dimensión internacional y generalizada que la desli 

ga del modelo político democrático del que se dota el Estado - 
español años más tarde. Sin embargo, la relación entre ambos - 
procesos existe, aún cuando se ponga en evidencia que 105 e f e c  

tos más acusados de la crisis económica en nuestro pazs se de- 



ben prioritariamente a los condicionamientos que impuso al m? 

delo de crecimiento económico el modelo politico autoritario 

que lo estimuló haciendolo tal cual es: débil y vulnerable a 

la crisis. 

En términos secuenciales, el modelo de crecimiento - 
económico espanol se sitúa en el más general modelo capitalis 

ta que impuso la guerra generalizada que siguió a la nuestra 

y tenía como objetivo el escalar posiciones dentro del modelo 

de desarrollo capitalista internacional y su división del trc 

bajo, sobre este objetivo se sitúa o situamos la crisis del - 
modelo de Estado Autoritario. El franquismo vive su crisis so 

bre el fondo de una Europa occidental que ha rechazado la so- 

lución nazi-fascista y sobre la elección del modelo económico 

de desarrollo capitalista que aquella hace; la oposición demo 

crática se sitúa como alternativa política en relación a ese 

mismo modelo de crecimiento. La crisis del modelo con la que 

se encuentra la generación de los 80 y que ya incide en la -- 
"incipiente", no es la crisis de un modelo de crecimiento --- 
"franquista", sino la de un modelo de crecimiento que podemos 

llamar "democrático occidental" que, afectando de forma desi- 

gual a los distintos países, llega al nuestro cuando, gracias 

al franquismo, nos encontramos en una posición claramente des 

ventajosa y las medidas correctoras que ~ o d S a  suponer el cam- 

bio democrático resultan insuficientes y llegan a destiempo - 
para contrarrestar nuestra mala ~osición en la división inte: 

nacional del trabajo. 



Hechas estas aclaraciones, se puede decir que lo que 

se encuentra actualmente en crisis es un modelo complejo de - 
que incluye el sistema democrático como forma de - 

E~tado, una crisis con la que no contó el franquismo y tampo- 

co las fuerzas políticas de la oposición. Ese modelo económi- 

co y social y por cuanto el franquismo suponía de romora para 

hacerlo asequible, es el que impulsa el cambio democrático -- 
aceptado por la mayoria de la población y refrendado por sus 

votos. El "desencanto' en esta línea de análisis procede de - 
la comprobación de que la crisis económica y sus efectos inci 

den en un modelo de crecimiento que incluye como su forma po- 

lítica más idónea la democracia representativa o de que, en - 
nuestro caso, el tiempo perdido ha hecho que la ~lusibn pues- 

ta en que suprimido el Estado Autoritario se entraria en la - 
vía del desarrollo sin dificultades, no pueda cumplirse. 

El segundo elemento a considerar y en íntima rela -- 
ción con el anterior, está en que situada la crisis del mode- 

lo de Estado autoritario como resultado de la contradiccibn - 
de este modelo de Estado con el crecimiento del modelo de de- 

sarrollo, el cambio democrático aparece como la expresión de 

la dinsmica del crecimiento capitalista y no como expresión - 
de la contradiccibn misma del modelo, conceptualizaciÓn que - 
acepta la lucha de clases como Gnica vía de resolución posi-- 

ble, en la que la clase obrera, la toma de conciencia y los - 

comportamientos de lucha, aGn aceptando puntualmente la nece- 

sidad del cambio democrático, se marcan como objetivo último 



la alternativa global al orden social impuesto por el modelo de 

crecimiento capitalista. 

El tercer elemento a tener en cuenta lo determina la - 
resitualización de los integrantes de las distintas generacio-- 

nes en el momento de la transición polltica. En esos momentos - 
aproximadamente la mitad de la generación de la guerra estaba - 
todavía en edad activa en tznto que la otra mitad había alcanzo 

do la edad de jubilación. La de la postguerra contaba entre 35 

y 52 años y la del 68 entre 20 y 35 años, mientras la mayor par 

te de la generación de los 80 no habla alcanzado la edad labo-- 

ral propiamente dicha. Esta consideracibn db a la generación de 

la postguerra el peso cuantitativo en esos momentos en la pobla 

ción activa, en tanto que las minorlas politizadas y activas de 

la población estaban constituldas por integrantes de la genera- 

ción siguiente, la del 68, entroncada con la generación que per 

di6 la guerra, claramente hornogeneizados sobre componentes cul- 

turales e históricos. En las organizaciones politicas de clase, 

desde el Partido Socialista Obrero EspaAol hasta la izquierda - 
más radical situada más allá del Partido Comunista, es posible 

constatar en aquellos momentos la presencia en sus cuadros diri 

gentes de universitarios ya graduados que hablan protagonizado 

la lucha polltica durante los Gltimos anos del franquismo x que 

hablan recibido el fuerte impacto del mayo del 68, unos'grupos 

universitarios que, por otra parte, eran hijos de la generación 

dirigente del franquismo, matización a tener en cuenta. 
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se impregna por el movimiento europeo del 68 y su desconcertante 

toma de posición frente al poder, un poder que es y no es obrero. 

La base social con la que se encuentra y que ha de legitimar su 

alternativa, el carácter polimorfo que entraña el mayo francés y 

su carencia de objetivos políticos precisos y clsros, lleva a - 
esta generación, por una parte, a la simulación de la lucha de - 

clases, un enfrentamiento que los encontraría a ellos situados - 
en los estratos medios y medios-altos de la sociedad española, - 
por otra, a dirigir el cambio en unos términos pragmáticos que - 
aceptan que la revolución ya no es posible y lo único viable es 

resolver de la mejor forma la crisis del modelo de crecimiento - 

que incluye la asunción del modelo en sí mismo, trztando, eso s í ,  

de mejorar la posición del país en relación al resto de los que 

también lo han aceptado así. 

La crisis del modelo global objetivamente ya no puede - 
resolverse en lucha de clases ya que la contradicción de la que 

J'. . 
ésta parte ya no parece determinante, esta consideracaon preside 

y marca los límites del cambio de la transición política y sus - 
objetivos, y tambign, en la medida en la que la transformación - 
es económica, social y política, sitúa las expectativas y deman- 

das sociales tanto de las que se expresan como de las que perma- 

necen en forma latente. 

La reforma del siztema educativo de los anos 70, en --- 
cuanto subsisteme de una sociedad que aún es autoritaria y dicta 

torial, evidencia la relación del franquismo con el modelo de de 



sarro110 capitalista y su necesidad de adecuación a 81, no otro 

sentido tienen la igualdad de oportunidades y la gratuidad. En 

avanzadilla de la ya previsible transición política a formas no 

autoritarias y democráticas, el sistema educativo con su refor- 

ma entronca con los presupuestos que van a estar presentes en - 
el cambio político y cómo éste acepta el modelo de desarrollo, 

no en su crisis, sino en su despliegue. 

En cierto sentido, la generación del 68, que va a ser 

la protagonista del cambio, se encuentra con un sistema educati 

vo ya modificado que se enfrenta en su aplicación práctica con- 

los mismos impedimentos con los que se va a enfrentar la trans' 

ción misma: los intereses de determinados grupos, y en este ca- 

so de la Iglesia y de las instituciones religiosas en el riste- 

ma educativo. 

La generación del 68 y por efecto de la reforma educa- 

tiva se encuentra con una escolaridad casi plena de la pobla -- 
ciÓn infantil que se proyecta hacia las enseflanzas medias, con 

una masa de población, incluso en sus estratos más bajos, que - 
ha asumido la enseflanza como uno de los elementos dinamizadores 

de movilidad social y laboral. Ella misma en buena parte y, en 

concreto quienes van a conformar los grupos dirigentes en el -- 
cambio político, se han beneficiado de, su paso por el sistema - 
educativo. En este sentido podemos decir que los objetivos de - 
la reforma y los objetivos del cambio político y de quienes lo 

realizaron eran coincidentes cuando menos en su formulación y - 



en sus expectativas. 

Ese primer elemento que acabamos de analizar en el cam- 

bio democrático, se encuentra con un sistema educativo ya refor- 

cado y en línea para intentar contrarestar los perjudiciales --- 
efectos de una ensefianza anterior bipolarizada y clasista, queda 

mucho por hacer, sobre todo conseguir que la reforma y en sus -- 
propios términos, se ponga en práctica. La íntima relación de -- 
los objetivos de que se dota el nuevo sistema educativo con el - 
modelo de desarrollo y la crisis del modelo: el paro y el subem- 

pleo cuestionan al sistema educativo por su interdependencia con 

el mercado de trabajo, una interdependencia que el paso a la de- 

mocracia no va a hacer variar, y que provoca el desencanto de -- 
quienes pusieron en la educación SU esperanza de movilidad, de - 
potenciación y aumento de sus patrimonios y también de quienes - 
se conforman con encontrar un puesto de trabajo. La generación - 
de la postguerra y la del 80 se encuentran ahí pero en posicio-- 

nes encontradas por la ruptura de unos proyectos familiares pa-- 

trimoniales ya imposibles de realizar. La generación "incipien-- -' 

te" se lo encuentra ya hecho pero sorpresivamente para ella ese 

hecho no ha modificado el sistema educativo ni tampoco sus obje- 

tivos; la generación del 68, sus padres, que se han beneficiado 

del sistema educativo o que han puesto en 61 una buena parte del 

proyecto de vida para sus hijos, siguen valorando el contenido - 
profesional de la educación, cuando la realidad social se ha mo- 

dificado profundamente y buena prueba de ello es lo que les está 

ocurriendo a sus hermanos mayores. 



La ruptura de los proyectas familiares 8e encuentra con 

una situación social en la que han desaparecido también los pro- 

yectos políticos revolucionarios y de clase. La carambola histó- 

rrca que encuentra la del 68 no incluye una opción -- 
política de lucha de clases en la que la democracia es sólo una 

etapa de pasaje, el mayo francés y cuanto significó de critica - 
profunda a esa opción, así como el devenir histórico de las paí- 

ses que se llaman socialistas, la hacían inviable teóricamente, 

y la realidad del país, de la base social sobre la que se tenía 

que apoyar cualquier proyecto de cambio, la hízo imposible. En - 
esta disyuntiva se encontraron los ensenantes que alentados por 

las posibilidades que ya abre el sistema educativo como posible 

motor de un cambio profundo en la sociedad, se toparon con que - 
su problema no era el "qué hacer" sino el "par qué'', cuando esto 

era algo que creían tener claro. Sus dudas, sus crisis, sus "de- 

sencantos" también, se trasladaron y aún se siguen trasladando a 

los alumnos y explican en buena medida su postura ambivalente en 

el sistema educativo y el reflejo de ella en los alumnos enfren- 

tados a un por qué sin respuesta por parte de quienes se supone 

debfsn dársela. 

Tanto la ruptura de los proyectos familiares de promo-- 

ciÓn social coma del proyecto político de clases, y en la medida 

en la que por efecto de la crisis de los modelos que los referen 

cicn: el desarrollo capitalista, la sociedad socialista, no ---- 
encuentran su resolución alternativa, hace que en la representa- 

ción de la realidad y en la representación de la representación 



que de la realidad hacen los distintos agentes sociales, se -- 
evita el compromiso que implica el tomar el término m en 
su sentida fuerte. 

La misma operatividad que para el análisis sociológico 

puede tener el concepto "generaciones" en sustitución de otros 

conceptos tan altamente sisnificados como el de "clases" y que 

permite que la contradicción principal a la que hacZa referen-- 

cia este término se diluya en el protagonismo de otras contra-- 

dicciones que desde su conceptualización se consideraban secun- 

darias: padreslhijos, hombres/mujeres, etc, esa misma funciona- 

bilidad tiene el termino "crisis coyuntural" que implica su re- 

solución en el pacto y el consenso, matizando la rotundidad de 

un concepto de crisis que en su sentido fuerte reclama la rupts 

ra y difícilmente el acuerdo. En ambas casas no se trata de una 

moda, sino de la necesidad de cubrir un espacio conceptual en - 
tanto no surjan las discursos capaces de explicar lo que ocurre 

desde una referencia nueva con capacidad alternativa. El modelo 

de desarrollo capitalista se sitúa así en una crisis coyuntural 

y también se sitúa ahí el que surgió como su alternativa, en la 

simulación de que la crisis que ambos padecen es coyuntural y - 
no estructural. 

En el caso espafiol, el cambio democr6tico y quienes lo 

protagonizan, teniendo que nadar en aguas tan difíciles, no se 

presta a simular uno u otro, sino los dos, paradójicamente en - 
nuestro país se simula que continúa el crecimiento capitalista 



pese a su crisis y al mismo tiempo se simula hasta un cierto -- 
punto la lucha de clases. 

La generación del 68 en su parte politizada y por la - 
p un tu al coincidencia de su edad juvenil con la crisis de ambos 

modelos, se divide en dos protagonistas: aquél al que acabamos 

de hacer referencia y el que continúa en la línea del desplie-- 

gue de las alternativas que van surgiendo como posibles: el eco 

logismo, la liberación de la mujer, el pacifismo, la liberación 

sexual, etc. Dos direcciones que de una u otra forma tienen su 

reflejo en toda la generación del 68, aún en su mayoría no poli 

tizada, y que presiden la mayor parte de los cambios que se re- 
\ 

gistran, incluídos los que afectan al sistema educativo. 

La generacibn siguiente, la del 80, en una buena parte 

ilusionada por las alternativas y su posible puesta en prbctica 

y tambien por la posible eficacia operativa de la simulación, - 
y, en otra, presionada por la realidad que les toca vivir, cues 

tionan hasta cierto punto el sistema, y no sólo el educativo. 

Es una generación sabia, pero tambien profundamente -- 
atormentada porque no puede comportarse de acuerdo con su sabi- 

duría, sino que tiene que ajustarse a las reglas de juego que - 
le son impuestas o a su trasgresibn no siempre posible ni via-- 

ble. No se trata de que esta generacion sea sabia por una mayor 

acumulación de conocimientos o de cultura, porque ha aprendido 

más que las anteriores, a lo que no e s ,  ni mucho menos, ajeno - 



el sistema educativo, sino de que es la primera generación que 

sabe que vive en un modelo social (económico-social-politico) 

en crisis, un modelo que no tiene en su propia dynamis la al-- 

ternativa capaz de solucionar sus contradicciones. Situada al 

margen del modelo, retrasada su integración en el mismo, signi 

ficada coma "amenaza", culpabilizada de un fracaso que no es - 
el suyo, estimulada por una oferta de consumo sin fin, tiene - 
los elementos que se requieren para la "invención" de una al-- 

ternativa, pero eso no significa que siendo sabios lo sepan ni 

que lleguen a comprender el alcance que puede tener su sabidu- 
00 

ría y que como generación se pierda en la nada de seguir integ 

tando encontrar resquicios, soluciones puntuales y sin proyec- 

ción colectiva. Eso no significa que esos elementos que son n= 

cesarios para la "invención" no sigan ahl y que la generación 

siguiente, la "incipiente" y a la vista de lo que estd ocurrie' 

do, o~erativice soluciones nuevas y distintas, presionando pa- 

ra que entre otros el sistema educativo en el que ahora se en- 

cuentran, se modifique en los mismos términos. 

En definitiva, el cambio político sitúa a la genera-- 

ción del 68 que protagoniza la dirección en la que ese cambio 

se estructura en las distintas instancias e instituciones so-- 

ciales, como una generación puente (todas lo son pero no todas 

lo son de lo mismo) en la que se expresa la crisis estructural 

no coyuntural del modelo de crecimiento y la crisis estructu-- 

ral no coyuntural de su alternativa (la lucha de clases), una 

crisis global que se manifiesta en la incapacidad del sistema 



de i ~ t e g r a r  a l a s  generac iones  s i g u i e n t e s  en l o s  términos de esa con t r a -  

d i cc ión  y aún de s u  s imulac ibn .  de i n t e p a r l o s  en e l  arden o en s u  a l t e r  

n a t i v a  o en l a  amblgIiedad " l i g h t s w  de s u  combinacibn, una c r i s i s  que si- 

t u a  a l a s  generac iones  s i g u i e n t e s  e n  e l  camino hada  e l  vac fo  o en las 

e o n d i c i a e s  de produci r  " o t r a  cosa". le rémora que es esa pos ib l e  a l t e r  

+ t i v a  e c t i a a a  e l  s i s t ema  educa t ivo  t a l  c u a l  es, y l a  exigenf.la de su 

modif icac ión  profunda,  pueden a p a r e c e r  como motivaciones.  e n t r e  o t r a s ,  

de de t e rn inadas  a c t i t u d e s  en l o s  alunnios que. por  aho ra ,  s i gn i f i camos  

en  e l  fermlno poco compronetido de rechazo.  

la complejidad de e s t o r  f a c t o r e s  externo/ in te?nos  ( l a  dir.énL- 

ea gene rac iona l  y l a  c r i s i s )  e s t a n  p re sen t e s  y s o n  a c t u a n t e s  en l a  o f e r  

ta/demhnda m k l i f i e s t a ,  aún en la que l o s  alumnos fmmulon, posiblemente 

1 0  e s t a n  en sus deseos ,  s u s  i n s a t i s f a c c i o n a s .  en eras a c t i t u d e s  de r e -  

chaco a l  s i s t ema  educa t ivo  r e s i t u a n d o l a  en e l  marco d s  ampl io  de l a  sq 

ciedad en s u  canjur.to, Pero ,  d e l  mismo modo que la o f e r t a  educat ivo  se  

n u e s t r a  i ncapaz  en  cuan to  o f e r t a  de der  cuenta  de o t r a  cosa  que l o  -e 

e l l a  slsrm genera:  l a  d e w d a  man i f i e s t a ,  e s t o s  f a c t o r e s  p o r  s i  mismos 

no exp l i can  determinadas a c t i t u d e s  de sa ju s t adas  de l o s  a lunnos ,  n i  e l  

deseo e n  e l l o s  de p roduc i r  " o t r a  cosa" de l o s  que s e r l a  y i n i f e s t a c i 6 n  

precisamente esas a c t i t u d e s  , en l a  medida en  l a  que podamos despren- 

d e r  de e l l a s  una r u p t u r a  t ~ ~ t o  con la dynamis que desprenden e s t o r  fac-  

t o r e s  como con l a s  demandas r a n l f i e s t a s .  

A p a r t i r  de l a s  mediaciones que se  i n t e rpaxen  e n t r e  e l  deseo 

y l a s  demndas  m n i f i e s t a s  en l a s  que e s t o r  f a c t o r e s  y o t r o s  acusan  - 
s u  p re senc i a  y aún s u  p e s m t e z .  es  p o s i b l e  d e t e c t a r  l o s  d e s a j u s t e s  d e l  

s i s t ema  educa t ivo  a p a r t i r  de l o s  que s e  producen en l a  e n e r g l a  que por  

é l  c i r o u l a .  

2.2. le demanda n o  mr.ifies&. . 

La " t m  de l a  pa labra"  que va a c u e s t i o n a r  a l  s i s t e o a  



educativo, es lo desconocido, lo incognoscible que podemos sig- 

nificar como desorden, aunque sin valorarlo como tal. En el lí- 

mite entre ese desorden del deseo y las necesidades emergentes, 

se sitúan las relaciones de simetría paritaria que de alguna m* 

nera han sido mediadas por el orden pero no impregnadas de él; 

el arden social las nombra, las significa y aún las reprime y - 
limita, pero no las invade, la mediación se produce coma media- 

/ 
ción simbólica, de lenguaje, lo que permite su conocimiento y - 
que el propio lenkuaje ademds de un instrumento de orden pueda 

considerarse como elemento de expresión y comunicación de unas 

relaciones que de otra forma se perderían en la pura "potencia- 

lidad". Estas necesidades emergentes encontrarían su manifesta- 

ción posible mediada por el orden simbólico del lenguaje, pero 

en cuanta necesidad de poder que anule el que nos domina: "toma 

de la palabra", y en consecuencia fuera del mercado y alejadas 

de las demandas manifiestas que a él concurren, pero no por --- 
ello ausentes en los sujetos de esas demandas en cuanto deman- 

das latentes. Constituirían una primera ruptura. 

Sobre esta mediación simbólica del orden se establece 

otra, la que desprende el orden material tal y como e s ,  tal y 

como ha sido producido y en el que los significantes materiales 

han sido ya significados de una determinada forma. No se trata 

sólo de una mediación material que limita las necesidades emer- 

gentes por lo que tienen de materiales, sino que las limita por 

lo que esos msteriales incluyen al estar ordenados y significa- 

dos de una determinada manera. 



Desde esta perspectiva, el orden material no aparece 

sólo como un mediador, sino como un mediador mediado por el - 
significado simbólico que tienen y adquieren por la significa 

ción que les aporta el orden, es a partir de esa significa--- 

ción mediada desde donde ejercen su propia mediación. El or-- 

den material así significado es constitutivo de la oferta y - 
también de la demanda manifiesta que en su discurrir desde el 

deseo se ha visto mediado por el lenguaje en cuanto orden de 

sentido, por el registro material en cuanto orden de sentido 

de la materia producida. dos mediaciones, dos posibles ruptu- 

ras, dos saldos que conforman la demanda latente. 

Sobre esas demandas latentes trabaja la oferta en su 

proyecto de ampliación, pero no para darles respuesta en cuan 

to expresión incipiente de necesidades posibles y no satisfe- 

chas. A esas dos rupturas se añade la que determina la sol-- 

vencia, el valor no de uuo sino de cambio de la oferta y que 

en nuestro caso, las ensefianzas medias, 5610 afecta a las --- 
ofertas/demandas privadas no gratuítas. 

En algunos la insolvencia, si bien no está en rela-- 

ción con el servicio en SS mismo porque este es gratuíto, lo 

está con la posibilidad de acceder a €1 -necesidad de ganar - 
un salario y ponerse a trabajar al concluir la EGB- o a los - 
gastos complementarios que siempre le acompafian -libros de -- 
texto y similares-. Tanto este tipo de situaciones como las - 
que desprenden ofertas privadas no asumibles por insolvencia, 



realimentan las demandas que hemos denominado latentes y que 

refuerza la aparición de órdenqs sociales alternativos. 

Paralelamente, pueden producirse insatisfacciones no 

en cuanto a la oferta sino en su consumo ante la constatación 

de que la oferta no colma las expectativas previstas, bien -- 
porque el servicio ofertado no se ajusta a la oferta represen 

tación que de €1 se hfzo con anterioridad a su despliegue co- 

mo tal servicio, bien porque no colma las insatisfacciones -- 
producidas en el proceso de sustituciones simbólicas y mate-- 

riales que hemos descrito, y que hemos denominado rupturas en 

tre el deseo originario y la demanda manifiesta. 

Las demandas latentes y las necesidades manifiestas 

de las que son su consecuencia, conforman el espacio de las - 
potencialidades de las demandas, no tanto porque éstas no pu= 

dan expresarse y dar lugar a actividades materiales y actuan- 

tes, sino porque no pueden ser reconocidas como tales desde - 
el sistema más que como el campo posible de su ampliación o - 
reforma. 

Entre esta carga potencial de las demandas latentes, 

se puede reconocer la que provoca presiones sociales encamina 

das a subvertir el orden vigente, en este espacio se sitúan - 
los órdenes sociales subversivas (utópicos o revolucionarios) 

y en él tienen cabida muchas veces insatisfacciones de insol- 

vencia relativa o provocadas por el propio consumo solvente, 



o agravio comparativos. 

Ln definitiva, y frente a las demandas manifiestas que 

mostrarían su acuerdo último y definidor con la oferta corres-- 

pondiente, en consecuencia, frente a la oferta y como el otro - 
elemento paradigmático que pudiera explicar la crisis del siste- 

ma educativo, se sitúan las demandas latentes fruto de la media 

ción simbólica que opera el lenguaje o de la que opera el regil 

tro material en su doble vertiente simbólica y material. 

Este espacio o embolsamiento de las demandas latentes, 

expresión de las insatisfacciones emergentes en cuanto resulta- 

do de sustituciones a mediaciones, tiene un doble contenido: 

el resentimiento o toma de conciencia más o menos confusa de la 

diferencia que hay entre las necesidades emergentes y las valo- 

res de uso de la oferta; el fracaso parcial o relativo de las 
ofertas. Este doble contenido sefiala que en la insatisfacción - 
emergente se dá un elemento objetivo: el fracaso de toda oferta 

que aún teniendo una capacidad sustitutoria, ésta no conlleva - 
la capacidad de dar satisfacción; un elemento subjetiva cuando 

este fracaso es resentido como personal. Cuando el resentimien- 

to y el fracaso resentido en SU doble vertiente: objetiva y sub 

jetiva se manifiesta en actitudes de rechazo, el análisis de -- 

estas actitudes puede permitir el desvelamiento de la crisis de 

un sistema, en este caso el de ensefianza, a partir de las deman 

das latentes en las que se enraizan esas actitudes y de las mo- 

tivaciones de las que esas actitudes son erpresión,mctivaciones 



que presumiblemente re encuentran i l a  r a i r  d e l  resent imiento  y 

de l  fracaso que acompalian a l a s  demudas manif ies tas .  

la capacidad de lucha. " l a  toma de la palabra",  no foz  

m par te  d e l  contenido d e l  espacio  de las demandan 1.tentas. pe- 

r o  s i  s u  c o n t h u o .  s u  l i m a  envolvel te .  A ú n  en l a  impotencia y - 
e l  la imposibi l idad de dar contenido y obje to  a las demandar 1.- 

tentea .  en  l a  necesidad misma de seguir, pese a todo, en  e l  e ia-  

tema que se rechaza e n  mi medida o en o t r a ,  e s t á  l a  permnente  

Pos ib i l idad  de que l a  c r i s i s  s e  reseulva quizá en l o s  tPrminos a 

l o s  que apuntan e s t a s  demandas y las a c t i t u d e s  que las reteren-- 

Y i a n  y no en  l o s  que e l  sistema desprenda i t r a v 4 s  de nuevas -- 
Cfertas/demndas mxni f i e s t i s  y s u  capacidad de r ep rocesa r  e in -  

t e g r a r  en e1 s is tema cuanto busca oponersele. 

S i n  embargo, "1i t o m  de l a  palabra" e s  a l g c  bien d i s t i n -  

t o  a " requer i r  1s to* de 1. plabre.". Las demandan que en s u  mc- 

mento pueden sxprssmse en  " l a  toma de l a  p l i b r a "  c;dgen l a  t r a i u -  

formacidn de las r e l a c i o n a s  establecidas. mientras que e l  a- 
miexto r e sue lve  e s a s  dermndns de o t r a  form. en c u m t c  d i s p o s i t i v o  - 
técnico da un conosimiento que desde i a r s  r e l ac ione8  a& i n a l t e r a -  

h a ,  se ade lan ta  a pre f igura r  a 1  scn t idc ( s )  da s u  tr .nsfcrmacibn 

p rev i s ib le .  La wtodologfa  empleada de encucs ta / t c s t  a alumnos de 

snseillnzas ~ d i a s  como d a  de pans t r i c ibn  en e l  conocimiento o e- 

cercamiento a s u s  a c t i t u d e s  t i ene  e s t e  sen t ido  d i  requerimiento. 

Lapassade propone e 1  ejemplo sigu((lit.8 "un n iño  golpea- 

do pcr  su padre. se oonfía a un amigo quien'respondei r m i  tambidni 

en l a  mis- s i tuac ión  su profesor respondería:  no debes d e c i r  esc; 



ea posible una t e rcera  ao t i tud  que consiste. en decir  a l  nino: 

sreea que t u  padre no t e  comprende' ( 9). ~i 'primora respuesta 

es s u b v e r s i n ,  la 8eguid.a represiva y l a  teroera sicucha a in- 

terp~et. .  aunque do una forra ambi* es a l t e rna t iva .  Mlestra 

intencibn con e l  empleo de le, t6cnica de a n c u e s t i / t e ~ t .  se accg 

caria a l a  t e rcera  aunque carece da una prctensidn a l te rna t iva  

Y l a  convierte o r e v i e r t e  en preguita:  crees que t u  pabre no 

t e  ocmpr~ndeln. y no en respuesta. En un contexto diferente  pe- 

r o  comergente, e l  s i s t i m r  educativo, puede iormularse aef :  

" ~ C r i e a  que e1 s i s t e r a  eduoativo no t e  oomprends7,~Por qud?". 

Acceder a l a  matodologfa adecuada que permita no ya 

uni cuant if ie ición y ca l i f i cac ión  de l o s  resultados. sino l a  

fbnnula misma a a p l i c a r  para su obtensibn. n o  r e s u l t a  f 6 c i l :  

u-A fórmula cuantifioable y a l a  vez cua l i t a t iva .  A nuestro 

entender l a  tácniea de arociacibn l i b r e :  propuesto M omoepto 

para que e 1  a l m o  l o  "apos t i l l i "  calificdndolp nos pareció 

e l  más adecuado y con .ata intencibn s e  trabayb e l  tes t /encuei  

t a  de asoci ición l i b r e  a a l m o r  da ansez%nzia medias. Su ela- 

boración regui r i6  -lar fass r  an tes  d i  s e r  aceptado como de-- 

f i n i t i v o i  e 1  encuentro de ooncsptos/palibras s i g n i f i c a t i r o s  

6n r e l a o i h  a l a s  h ipd tse ia  de t rabajo.  rompe? en l a  mebid. do 

l o  posible l a  rclaoibn de es to r  conceptos con e l  m e d i o  esoolar 

para que pudieran emerger a s í  y hasta  c i e r t o  punto. l a s  demn- 

das l a t e n t e s  y no l a r  m n i f i c s t a s .  que l o s  alvamos expresasen 

a u  aprac iac imss  y no l a s  que e1 s i s t e m  e ~ c o l a r  l e e  trasmite. 

oonsa&r que nua respuesta8 resul tanen operati-a d. carca a SU 

( 9 )  Citado por Jesus Ibañez. Y a s  a116 de l a  sociologiaW. 



poster ior  a i s te ra t i rac ibn ,  r e a l i z a r  un pre-test para c,en sus raaui- 

tados elaborar  e l  t e s t  de i ln l t ivc .  

En cuanto a l o s  concsptos/p.labri a e o w t e r  a l a  comida- 

racidn de l o s  ilunnos. l a  inciusibn del  tCrmino E R S E R ~ A  y puemto 

que e1 objet ivo de l a  i n v e r t i g a c i h  es  e1 s i s t e m  eduut ivo .  res- 

taba obligado para poder c l a s i f i c a r  y valorar  l a s  contestaciones a 

l a s  demdrtCnninos actuando en e s t e  sent ido como I i l t r c ;  a 6 1  s e  su- 
Il 

rms doce c a t e g a f a s  con l a  f inal idad erpecff ica dg que l a s  respues- 

t a s  correspmdlenter  s i rvan  de indicador de l a  incidencia en l a  oon- 

formación de l a s  act i tudes da rechazo a l a  Lnaeñarua. de loa c o n t e a  

dos de l a s  t r e s  hipbteais ,  e je  de e s t a  parte  de l a  investigacibn: a 

es tos  t r e c e  términos se añaden otros  cuatro (luna. sol .  comis. perio 

dico) s i n  o t r a  iuncionibilidad que r e l a r  e 1  sent ido de 1. encuesta 

a l o s  sl-os y además s i t u a r  de f c r m  d a  a l e a t a r l a  la. o t ras  cate- 

gorfas  en r e l a c i h  a l a s  hipbtesis .  

Las doce categorfas r e l a t i v a s  a l a s  h ipb tas i s  da t rabajo.  

t an to  ea su alscsi6n como en l a s  expectativas sobra su iimcionabili- 

dad de cara a l  a d l i s i s .  s e  coníaman en t r e s  g n i p o ~  u& n o  de e- 

l l o s  correspondiente a una hipbtesi8:  

PILIYEIU HIml'EüIS: id Verdad, E l  Orden, id Ley, La Autoridad. 

TERCER* HImTFsIS: E l  R.cgreso. id Ciencia. 8-nidad. E1 S i -  
810 m. 

Las cuaiso c a t e g o r f u  que corresponden a l a  PRSYERAHIPO- 

SIS tendrfsn que provocar, por su ascciacibn con discurscs  i n t i r l e  

r izados complejos y no siempre evidentes. r e s p u s ~ t a s  indloadoras de 

l a  a c t i t u d  d e l  encueatadc en r s lac i6n  a l a  SOCIEDAD en l a  que e l  a- 

l m o  se encuentra inmerso. indicadores que osper6bamos s i rv ie ran  pa- 

ra mit izar  g a d o s  de aseptacibn a reshaso. 



En la construccibn teórica partíamos del paradigma que des- 

cribe el funcionamiento de la Sociedad: 

'S 
AutorreferenciaArden social simbólico-+Signo+egistro 

-.Iresenración 3 
La Verdad, en tanto categoría axiolbgica que preside en los 

niveles de abstracción más elevados, la organización de las sacie 
dades occidentales modernas donde se encuentra la nuestra y que - 
desde la misma se legitima su propia existencia, la consideramos 

expresi,va de la "autorreferencia" del ser social. En la Verdad -- 
culmina el proceso de conocimiento como su propio objeto y a par- 

tir de ahí se desciende en ondas de comportamientos y de activid; 

des que se sedimentan en instituciones y estructuras hasta consti 

tuir la red por donde discurre la vida de las sociedades occiden- 

tales modernas y de SUS ciudadanos. La Verdad, no tanto como ---- 
el absoluto inamovible y eterno, hoy quizás superado, sino como - 
principio y eje de donde parten todos los pares axiológicos ----- 
íbueno/malo, bello/feo, etc.) operativizando las decisiones y los 

comportamientos, nos parece, dentro de otras categorías posibles 

y sugeridoras de la autorreferencia de la sociedad, como la más - 
arraigada y profundamente interiorizada y, por ello, como la más 

capaz de indicarnos cuando se la rechaza el nivel más radical de 

"ccr.testacibn" al sistema social y de oposición -1 proceso de in- 

tegración en la sociedad en su conjunto. 



El Orden, pensamos, en cuanto categorla, sirve de expresión 

al Orden Social Simbólico dominante. o conjunto de significaciones 

con las que el Poder Social en cada momento construye su discurso, 

discurso en el que se oficializa la representación simbólica de lo 

que sucede, y fuente para la producción de los SIGNOS (leyes, nor- 

mas, hábitos y costumbres sociales) que constituyen el tercer ele- 

mento del paradigma que en la hipótesis quedó significado con la - 
categoría LaLey. 

El cuarto elemento del paradigma, el registro, enlaza el - 
orden social simbólico imperativo y su expresión en el SIGNO con - 
la realidad "objetiva' o el campo de lo que es y sucede, a través 

del comportamiento específico por el que la sociedad impone a la - 
realidad su significado, su ley, y, en definitiva, su verdad, lle- 

gando a transformarla para que se ajuste al proyecto. AGn cuando - 
al registro pertenecen las actividades de producción y de reproduc 

ción social, es decir, la totalidad de la vida social, la catego - 
ría La Autoridad nos pareció especialmente idónea para significar 

esta acción imperativa por la que la sociedad manifiesta su poten- 

cia de ajuste de la realidad a su orden simbólico. 

De esta forma, y dentro de la hipótesis primera y en cuanto 

mecanismo indicador de su operatividad, La Verdad, El Orden, La -- 
Ley y La Autoridad, constituyen la expresibn de un todo complejo y 

dinániico, el Ser Social o Sociedad, que al enfrentarse con el alurr. 

no encuestado reclaman de éste una toma de posición, una actiiud - 



también compleja (cuatro actitudes o respuestas no necesariamen- 

te coincidentes) que tendrLa que ser ''deducida'' en gradaciones - 
de radicalidad, resultados que al ser puestos en rel.aci6n a la - 
actitud del encuestado respecto a la Enseflanza, pueden indicar, 

quizss, si el rechazo a ésta se apoya, y hasta qué punto se apo- 

ya, en un rechazo mas global y quizás mbs profundo a la sociedad 

en su conjunto y motivado por su resistencia a ser integrados en 

una sociedad de adultos que en mayor o menor medida es a su vez- 

rechazada. 

En la l6gica de la hipdtesis el rechazo de las cuatro cate 

gorlas coincidente con el rechazo a la ensefianza, constituye el 

punto máximo de radicalidad y demostrativo en su punto mayor de 

la operatividad de la hip6tesis, situándose en un punto más bajo 

el rechazo a tres categorlas y la aceptación de una de ellas y - 
disminuyendo progresivamente la radicalidad cuando el rechazo -- 
sea sólo de dos categorías, y m6s todavla cuando el rechazo sea 

s61o a una de ellas. En ésta metodologia de análisis, y también 

por la propia lógica de su operatividad metodológica, la disming 

ción de los grados de radicalidad de la contestacibn no podia -- 
ser arbitraria, sino seguir el propio orden que impone a los --- 
elementos y a las rategorias que los expresan el paradigma, de - 
tal manera que la Verdad situada en la "autorreferencia de la --  
sociedad' no sólo es la más profundamente registrada o interiori 

zada en los encuestados y la más dificilmente rechazable por --- 
ellos, sino que también y precisamente por ello, la primera que- 

había que dejar de considerar como indicador de rechazos menos - 



radicales, siguiendo en su supresión el mismo orden que impone el 

paradigma : después de la Verdad, había que no considerar el Or-- 

den, dejando sblo la Ley y la Autoridad, y en un punto m$s bajo - 
dejar's610 la Autoridad; estableciéndose as$ cuatro grados de ra- 

dicalidad dentro de Csta hipótesis: 

Primer grado: Rechazo a la verdad, al orden, a la ley y a 

la autoridad, y rechazo a la enseñanza. 

Segundo grado: Rechazo al orden, a la ley y a la autoridad, 

y rechazo a la ensefianza. 

Tercer grado: Rechazo a la ley y a la autoridad, y rechazo 

a la ensefianza. 

Cuarto grado: Rechazo a la autoridad y a la ensefianza: 

Antes de entrar en los resultados y su análisis, conviene exami-- 

nar los componentes tebricos y metodolbgicos de las otras dos hi- 

phtesis. 

Las cuatro categorías correspondientes a la segunda h i ~ h t e -  

sis, son como ya hemos señalado, la Participacihn, la Profesión, - 
el Exito y la Competitividad. 

En ésta hipótesis se establece cono posible motivación del 

rechazo de los escolares al sistema de ensefianza su desajuste can 



el sistema social en el que los escolares saben deben integrarse. 

Ln ésta hipótesis no se parte como en la anterior del rechazo de 

los escolares a la sociedad de adultos, sino de lo contrario, -- 
aceptado de buen o mal grado por los escolares la inevitabilidad 

del hecho de su integración, muestran una actitud critica al sis- 

tema de enseñanza y aún una actitud de rechazo, porque estiman -- 
que el sistema no les proporciona los medios adecuados para su in 

serción e integración en las condiciones dptimas prometidas y de- 

seadas. 

Sobre este supuesto se buscaron cuatro categorsas expresión 

del paradigma con el que el propio sistema de enseñanza se repre- 

senta a si mismo en SU relación con la sociedad y en cuanto meca- 

nismo Óptimo de socialización de los escolares. La cuestión no re 

salta f5cil ya que las cuatro categorias deblan suscitar en los - 
encuestados reacciones o respuestas indicadoras de su aceptPciÓn. 

indiferencia o rechazo a lo que el sistema dice de si mismo y con 

el que se legitima y representa y, al propio tiempo, del resulta- 

do que oferta y promete o, dicho de otro modo, en una cierta medi 

da debían ser expresivas de las expectativas que el sistema de en 

señanza despierta en los escolares para relacionar estas expecta- 

tivas cuando fueran positivas o de aceptación, con el rechazo ex- 

preso y contundente al sistema de enseñanza en el que se encuen-- 

tran insertos. De esta forma y en esta combinación de aceptación 

de la oferta, de las promesas y de las expectativas, con el recCa 

ío al sistema, nos encontrarlamos ante la confirmación de la se--  

eunda hipótesis con sus correspondjente= gradaciones y matizacio- 



La Partici~ación, palabra mágica y actual, legitimadora y 

autorreferente del sistema de enseñanza. nos pareció expresiva - 
dentro del paradigma de la ensefianza del elemento equivalente a 

la Verdad en el ser social; la en su sentido ambi- 

valente de integración prrticipativa en la sociedad a través del 

sistema de enseñanza que convierte al niño en socio a parte ente 

ra en la sociedad, y de participación en el propio sistema ense- 

ñante y aGn en el propio proceso de aprendizaje por su presencia 

en los órganos de participación que en la simulación del sistema 

anticipan y adiestran al nifio y al escolar en la exigencia de -- 
una participación "real' cuando la integración se realice. Todo, 

naturalmente, en el discurso con el que se representa a sí mismo 

el sistema. 

La Profesión, ocupa en ésta hipótesis el lugar del orden - 
social simbblico y lo ocupa por su propio e inequívoco significa 

do de ser la parcialización que impone al orden social simbólico 

su estructura organizativa realizada sobre el e j e  de la división 

técnica y social del trabajo, de tal manera que cada profesión - 
es en sí misma un orden de slmbolos, o "frase" del discurso sólo 

inteligible en el sentido que le da el conjunto, pieza entre las 

piezas del mecanismo complejo sobre el que vive la sociedad, foz 

ma específica de inserción participativa, objeto funcional del - 
sistema de ensefianza legitimador del esfuerzo que requiere y e x i  

ge del alumno. 



El fxito pertenece al orden de los SIGNOS. Dentro del sis- 

tema es lo opuesto al fracaso, en el orden de la inserción en el 
mundo adulto la sefial de cumplimiento, signo de promesa, signif' 

cado de la sanción evaluativa, garantía de un éxito futuro. & 
Competitividad se reduce al diario registro de la carrera curri- 

cular de los puestos, al lugar relativo con el que se marca el - 
progreso desigual de los ensenados, es la simulación de un futu- 

ro en el que el progreso social e individual descansar& sobre la 

capacidad de competir y de situarse, enfrenta al escolar a la di 

reza del medio y aGn a su escasez que le impone una disposición 

para la lucha y para la victoria. 

Como en la hipótesis primera la relación entre la acepta - 
ción de las categorías (en la primera hipótesis era sobre su re- 

chazo) y el rechazo a la ensefianza, marca, matizdndolas y en gri 

daciones de radicalidad, el funcionamiento de la motivación'a -- 
que se refiere la hipótesis; y también como en el caso anterior, 

el orden de las categorías y del proceso de su consideración, -- 
vienen regidos por el propio lugar que ocupan en el paradigma -- 
que expresan. El grado de mayor radicalidad lo expresa el recha- 

zo a la enseñanza coincidente con la aceptación conjunta a las - 
cuatro categorías, en el siguiente grado de menos radicalidad, - 
este rechazo se relaciona conilas tres categorias que restan --- 
tras suprimir la que ocupa el lugar del registro (la competitivi 

dad), en el grado siguiente se conjunta el rechazo a la enseñan- 

za con la aceptación de las categorías profesión y participacióa, 

Y en el menos radical sólo se conjunta con la aceptac~bn de la - 



Como puede observasse e l  orden de s a l i d a  da l a s  oategcrfas 

es inverso a l  de l a  primera h ipó tes i s  porque en an e s t e  caso tambián 

s e  i n v i e r t e  y se sust i tuya e l  rechazo por l a  aceptacibn de l a s  mis-- 

mas. 

En l a  t e rcera  h ipb tes i s  l a s  catagorfas: E l  Proareso ,  & 

u, la Humanidad y E l  S ic lo  W. y por e s t e  mismo orden en su 

lugar en e l  paradigma. t r a t a n  de s e r v i r  de indicadores d e l  g a d o  de 

funcionamiento d i  a s t a  h ipb tes i s  en l a  que se aospeoha que en e l  re- 

chazo y como uno de sus poaiblss componentes motivacionales, se en-- 

cuantsa e l  que l o s  e s c o l u e r  han i n t e r i o r i r a d o  e l  p i l i g r o  o r i s sg*  - 
y a& l a  rea l idad  que hoy s e  d e m c i a  psofusamante, de que nuestra  

sociedad y a& e l  hombre y l a  vida, carecen o uuezcan  de m. 
por 10 que ya no merece l a  pena esforzarse: de ahf que l a  e n s e k m  

en si mtsma. avocada hacia  su e t u r o ,  carece de sentido. 

E l  rechazo de e s t a s  categorías ,  de todas o de a l m i s  de 

e l l a s ,  conincidente con e l  reohazo a l a  enseknza  rascarían e l  gra- 

do de funcionamiento de l a  hipótesis .  

E l  Roareso. se s i t u a  oomo l a  autorreferencia  de Ir socio- 

dad futura.  Ia Ciencia o las ciencias  expresan en a l  orden de l o s  -- 
sfmbolot e s t a  autorreferencia  o p r o p e s o ,  la Blu~anidid es e l  SIGNO 

sobre e l  que ae s i g n i f i u i  la vlda de l a  especie en su evoluci6n y 

perfeccionamiento, y E1 S i a l o  XXI en su inmediatez y en l a  eviden- 

c i a  de que hay ya se e s t a  trabajando y "haoisnde", 8 .  coloca en e l  

lugar d e l  RFDIS'PRO d. e s t e  nuevo paradigna en que se expresa l a  pro- 

ssccibn de l a  sociedad en e l  tiempo a medio y a cor to  plazo. 



En esta  h i p d t s s i s  l a  ipayor r a d i c i l i d a d  se expresa cuando 

a1 rechazo d. l a  enseñliriza t e  unen e l  rechazo de l a a  cuatro catego- 

rfas .  y suoesisamente en grados cada ver  menores, ouando e s t a  re-- 

¿haz0 coincide can e l  rechazo de la Ciencia. la Humanidad y e l  S i -  

glo XXI, O tan solo e l  de La Bwsl idad  y e 1  Sig lo  W o con e l  re-- 

charo de e s t a  Última categmfa.  

Obtenidas e s t a s  doce categorfas. la. a nuestro entender. 

n e c e s s i a  r u p t u r i  de l o  que podemos considerar  como e l  l r n y a j e  ea- 

colar  obligado y norrutlizado en t re  alumnos y profesores que permi- 

t i r l a  que aquellos s e  manifestaran n o  desde l a  s i m í f i c a c i b n  que 

e l  sistema l e s  a s i m a .  s ino  desde un " s i  mismos" que desborda esa 

signif icación,  y ante  l a  carga conceptual que los tcrminoa elegi-- 

dos antrañaban ea s i  mismos. esa  ruptura. se i n t e n t ó  provocar con 

e l  expediente de encabezar l a s  encuestas con algunas expresiones. 

junto a o t ras  mesos =áficas ,  no hab i tua les  en e l  w d i o  escolu. 

pero s f  en e l  l e n w a j e  de jbvenes y adolescentes. como: "me molaw. 

"es guai*, "una mierda". Expresiones que en l a  real izacibn de l a  

encuesta en algunos centros  educativos no dejaron de plantearnos 

problemss e lnclusc l a  negativa a que l a  encuesta se pasara. pero 

que, s i n  embargo, se  vieron enriquecidos por par te  de loa  alunno8 

con otras  como "chachi". "chunga". "comecoces", e t s .  expreslrras 

de un lenguaje y ima farrvl de c c m i c a c i b n  que se quiera o no. 

e s t á  ahf y es as í .  

Una arociacibn absolutamente l i b r e  ex t ra  l a s  conoeptos/ 

palabra y los  t6rminos/respuasta elegidos por l o s  ensuestados hu- 

b ie ra  d i f icu l tado  a l  &no l a  pos te r io r  s i s t e m t i z a c i 6 n  de l a  

información obtenida. da ahf. que con e l  únimc no de coar ta r  l a  

expreribn l i b r e .  pero s i  de l i m i t a r  e l  r i esgo  que siempre eztrsñkl  

l a s  interpretaciones y por e1 añadido de l a  necesidad de que las 
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respuestas fueran breves. se optara porque las mismas encuestas 

aportasen posibles expresicnes a emplear por les encueatidos. 

En cuento a la form operativa de codificar los resulta- 

dos obtenidos en relación a las categarfas (en la encuesta solo se 

pedia la sspecificaci6n del sexo y la edad, ya que el resto de varia- 

bles vendría determinado p m  las caracterfsticaa de cada centro) se 

lleg6 a la deoisión de olasificarlos en ouanta manifestaran: acepta- 

cibn, indiferencia o rechazo (anulando toda respuesta "dudosa" en re 

la ci6n a estor tren criterics)en roa relación 16gico de cada res-- 

puesta en cuanto inclusiva, intersestiva o exclusi~a con respesto a 

la categoría correspon6iente. El criterio de aseptacibn y el de recha 

z o  resulta= en si mismos informativos y ri~~ificativas, no a s í  el de 

indiferencia y suya inclusión en una buena metida v e d a  provocada en 

cuanto espacio libre da los 06digos y entre los cddigos (en y entre 

las catsgorias, en y entre los criterios de acepthcibn y rechazo). 

pendiente del resultado mismo de los datos priiurias. de las entrevi? 

tas y encuestas a los profesores y de la encuesta/test a a l m a s .  

Por último. se somett6 un pre-test a aliumios de 1t y 3 0  de 

BüP de dos institutos de Mab-id (80 encuestas). cuyos resultados, 

tras ser sistematizados y analizados, permitieron la mo&íficaci6n 

Y ajuste de la metodología. J a d e d s  viideran a confirmar la utili- 

dad de su reaiizacibn de e&-a a los objetivos p=opuestos, ya que er. 

manto metodología 30 contaba con otra lesitinación que el esfuerzo 

y las discu~iones teóricas que sobre ella hhbfa realizado el equipo. 

2.4. Los resultados del test-encuesta a alunnos. 

En el mes de marzo de 1.985, se realiza la encuesta/test 

por u- equipo de investigadoras desplazados s los centros elegidos. 

~l test se pasa en los centros y en las aulas y. en general. 



. - - - - - - P R O C E S O  DE La E N C U E S T A  ------- 
- A C E P T A C I O N  DEL S I S T E M A  E D U C A T I V O  --- 

El fichero proceradoses TODAS. SE 

Compuesto p g r  10' siguientes grupos: 

? a TDDAS Z292 Fichas 

2292 Fichas en total. 

El írit~r i o  de seleicion de fichas establecido ha sido: 

Tcdis 1.5 fichas =eran Drocssadas 



EDAD 1 SEXO 1 1.A VERl>AD 1 B. ORDEN 1 EL PRWI<I:SO 

I I I I 

7.ONA 

1 1 5 2 %  l o = 1 i .  
1W7/47.9% 2'6 lV=Su. 

1971 8.6% Laico 

, 1 1 
TWUl.ARlDAl> WI"I'ATO 

16271 71.O0/n n.U.1'. 
ífi5129.Wc P.lirr. 

LA COMPITIT. ( LA LEY 1 m. .WL 1 ~ i \  ENSI%AK~.A ( EI. SIGIB XSI 

1251 44.7% I -15 
irn148.1% 2-16 y 17 
1471 6.4% 1-18 y 19 

171 0.7%4- UH 

CURSO T I M  

14531 63.4% Varoncp 
83<)136.m ~ < ~ m h r a  

6511 Z.4% Accp. 
6 w l  303% Indir. 
202J 39.4% Ilecli. 

401 1.7% Nosm.. 

~dz(d 62.2% ~ c c p .  IUZI sd.z% A*". 14%,62 1% ~ u p  4181 209% n u p  I ~ ~ R S  71.5% A;c,> 
6-1 ~ 5 . 5 %  1hii1:r 11x1 11.8% id r S ~ S I  2 . 8 %  llu..l tm, U, ,,% 1,,<1.r. 1111 I J ~ S ~ ~  
2621 Id  4% I lwl i .  f~18!27.9% Rcclb 1 3 U  111 6% Racl. / 11(i7, < O 1 1 1  Rc:II 2141 9.1% Rc; 8 

EL COMlC 

- ~. 
201 0.9% No con. 1 9G 4:& ~ " e o n .  1 57/ 2.5% No cnii. 1 381 1.7% No coli. 1 RY 3.0% Nii  coz>. 

20791 $0.756 Accp. 
1011 4.4% indir. 
741 3.2% Recli. 
381 1.7% No con. 

911140.3% Acep. 
5771 25.2% lndil. 
7481 32.6% Rccli. 

441 l.<% No col). 

EL PERIODICO 1 ¡.A CIENCIA 1 1.A LUNA 1 1.A PARTICIP. 

I I I 

1.A FIUMANIDAI> 

14361 62.7% Amp. 
487~ 21 .O% ~ndir. 
3391 148% Recli. 

351 13% No m. 

1763176.9% Awp. 
38x1 16.9% lndir. 

651 2.8% ~ecl i .  
7 f Í  3.3% No wii. 

17101 74.6% Acq?. 
1311 14.5% ~,i,lir. 
2Wi1 9.0% llrcli. 

411 1.9% Nii oiii. 

EL EXITO 

6261 44.8% Accp. 
29.0% indir. 

5441 21.7% Rccli. 
571 2.5% NO crni. 

1214153.Wc Amp. 
331  10.6% ~nclir. 
79Y 34'1% Rfcli. 

361 1.6% Nii con. 

LA AUTORII>AD 1.A I'ROFmIllN 

839136.6% Acc17. 
836136.5% Iii<lir. 
4491 19.6% Ilecli. 
1681 73% Ni> uiii. 

1454163.4% Awp. 
3881 16.9% In<lir. 
3961 17.3% RELII. 

541 2.4% No mi. 

1313157.3% Aecp. 
7 ~ 1  30.5% ~ ~ l i r .  
16Y 7.1% R c c l ~  
1171 J.l%Noeon. 

l692/72.3% Accp. 
4151 18.1% In<lil. 
1441 6.3% RccIi. 
411 1.8% No m. 



sin la presencia de los profesores. El investigador, antes de -- 
distribuir el test entre los alumnos hace una breve presentación 

del mismo insistiendo en que debe ser contestado espontáneamente 

y con rapidez y libertad. Entre la distribución de los tests y - 
su recogida, y por término medio, transcurren unos diez minutos, 

siendo muy raro el escolar que consume mas tiempo para contestar 

a la totalidad de la encuesta. 

El nGmero de tests-encuestas efectivamente cumplimentados- 

es de 2.292, cuya distribución segGn las variables independien-- 

tes fué la siguiente (ver cuadro no ' ) :  

ZONA 

ESTRATO 
. ,, 

TITULARIDAD 

desarrollada ........ 775 
medio desarrollo .... 792 
menos desarrollada .. 725 

................ alto 655 

............. medio 1.047 

.............. bajo 590 

........... Pública 1.182 

Religiosa ......... 933 

............. Laica 197 

el 33,8\ del total 

e1 34.6% " 

el 31.6% " 

el 28,6% " 

e1 45,7% " 

el 25,7% " 

el 51,6% " 

el 39;8% " 

el 8,6% " 

CURSO lo BUP y lo fP-1 ..... 1.194 el 52.1% " 

3O BUP y lo FP-2 ..... 1.097 el 47,9% " .. 
TIPO BUP .................. 1.627 el 71,0% " 

F.P. ................. 665 el 29,0% " " 



... EDAD 15 anos y menos 1.025 el 44,)s del total 

16 y 17 anos 1.103 el 48.1% v. " ...... 
" 18 y 19 anos ...... 147 el 6.4% " 

20 y más 17 el 0.7% " .......... " 

SEXO varones .......... 1.453 e1 63,4% " 

" hembras .......... 839 el36,6% m. 

Esta distribución de las encuestas por variables resulta, según 

las previsiones, equilibrada a excepción del resultado de la -- 
variable sexual con una desproporción evidente en favor de la - 
presencia de los vzrones. Esto es debido, creemos. a que alsu-- 

nos centros de la muestra que figuraban como mixtos en la prác- 

tica eran exclusivamente de varones. 

Cruzando las vsriables de edad y curso se obtuvo una =pro 

ximación a otra variable independiente y general: la normalidad 

o atraso, entendiendo por normalidad el ajuste entre la edad -- 
biológica y el curso, y como atraso el desajuste. Los resulta-- 
dos de este cruce y dentro de una aproximación, ya que la edad- 

normalizada de los cursos inferiores es de 14 anos y el grupo - 
de edad considerado es el de 15 y menos, y en el curso superior 

la edad normalizada es de 16 aflos y el considerado en la varia- 

ble edad de la encuesta es de 16 y 17 afios, (por lo que realmeg 

te los normalizados son menos q2Je 10s que figuran y los atrase- 



dos son más), son los si~uientes: 

Normalizados ........ 1.929, el 84.2% del total 

Atrasados ........... 362. el 15.0% del total 

------------ 

2 . 1 . 1 . -  L ~ 
Ensefianza. 

En el cuadro n024 aparecen los resultados generales y 

entrr ellos las contestaciones de la totalidad de los encuesta- 

dos en relación a la ENSEAANZA. 

El 53,0% de las encuestados, es decir 1.214, y con ex-- 

presiones diversas aceptan o les parece bien la ensefianza te- 

ciendo hacia ella una zctitud POSITIVA. 

243, que representan el 10.6% del total encuestado,'ex- 

presa su indiferencia. 

799, el 34.39, expresan su actitud en forma de RECHAZO 

y 36. (el 1.6%) o bien no Contestan o lo hacen con expresiones 

ambiguas o que no hemos sabido interpretar. 

Casi la mitad de los alumnos encuestados, el 45,5%, --- 
1.042 de los 2.292, expresan una actitud de INDIFERENCIA o de - 
RECtiAZO lo que representa una cifra, creemos, altamente sienifi 

cativa en cuanto a la hipótesis general de la investigación y - 
que justifica su interés. 



Resulta interesante el comparar este primer resultado con ' 

lo que manifiestan Qs profesores de los alumnos encuestados --  . . 
que, engeneral, señalan que son mucho mbs generales los compor 

tamientos y las actitudes 'de indiferencia en sus alumnos que --  
las de -, en la encuesta el resultado es precisamente in- 

verso. 

Muy probablemente esta disparidad y aGn contradicción que- 

da explicada por la relación que existe entre actitudes y com-- 

portamientos. Con una fuerte probabilidad los comportamientos - 
de los alumnos en las aulas son mayoritariamente de indiferen-- 

cia y no activamente de rechazo, y es este comportamiento el -- - 
que observan y señalan los profesores, lo que no forzosamente - 
significa que la actitud que se esconde detrás de ese comporta- 

miento pasivo no sea directamente de - y es esta actitud 
la que descubre el test-encuesta. 

Por otra parte, en las reuniones del Equipo se planteó. - 
sin que al menos en esa etapá de la investigación se llegara a m- 

solverse, si la actitud de indiferencia es más o menos radical 

que la de rechazo, ya que habla argumentos para ambas interpre 

raciones. Del rechazo se pasa a la indiferencia cuando el re-- 

chazo se constituye en el SER, se hace ontolbgico (el anticle- 

ricalismo precede a la actitud de indiferencia hacia lo reli-- 

gioso). La indiferencia es un paso para llegar al rechazo, --- 
cuando a los indiferentes a los que pasan, se les trata de im- 

1 

poner una conducta activa. 



En todo caso. a l a  v i s t a  de las e n t r e v i s t a s  i profesores ,  

de l o s  r e su l t ados  de l a  encuss ta / t e s t  a alunmos, de l o  que quienes 

l a  pasaron (miembros d e l  equipo invest igador)  hablan i d o  pmriibien- 

do en s u  encuentro con l o s  encuestados. de la consideracidn de que 

e l  espacio/oentro donde se  habfan r e a l i z a d o  p red i spmia  a l o s  al- 

nos a a c t i t u d e s  de aseptacidn d s  que de ind i fe renc ia  o rechazo. e- 

lemento que a nuest ro  entender a f e c t a  tambi6n a toda metodologia 

que como l a  nuestra r e s u l t a  prddma r la de una encuesta;  por todo 

e l l o .  nos inclinamos por l a  consideracibn de que l a  i z d i f e r e n c i a  

e s t abe  d s  p r b A m  a l  rerhazo que a l a  aceptacifm y ,  aunque d i s t i n -  

guiendo ambos c r i t e r i o s ,  l o s  consideramos l igados  en e l  a n á l i s i e  

de l o s  resul tados .  

2.4.2. las var i ab les  independientes y s u  r a l a c i d n  con l a s  a c t i t u d e s  

de l o s  alunmos r e s ~ e s t o  de 1s e n s e h z a .  

Tras  e l  a n d l i s i s  de cada una de l a s  variable.  indepen-- 

d ientes :  por zona (desa r ro l l ada .  medio desa r ro l l ada .  subdesarrol lada) .  

e s t r a t o  ( a l t o ,  medio bajo)  , t i t u l a r i d a d  d e l  ccnt.0 (público. r e l i g i c -  

so. l i i oo ) . cu r so  (1s o i n f e r i o r ,  2' 7 3* o super io r ) ,  t i p o  de ense - 
h ~ r a  (mP, m ) ,  edad ( menos de 15 ,  16 y 17.  18 y 19,  20 y rnds), -- 
sexd (varones,  hembras), en e l  cuadro n b r o  25 so recogen l o s  datos  

,aportados pm. e s t a s  v a r i a b l e s  pero en s u  r e l a c i b n  l a  l a  EMEAARA. 

añadiendo a d e d s  l a  va r i ab le  de normal idad/a t r iso  pcr  s i  fue ra  s ig-  

n i f i c a t i v a  en r e l ac ión  con e l  r e s t o .  

E l  d l i r i s  de l o s  cuadros correspondientes  s i tuan  sobre 

l a  media general  de ind i fe renc ia ,  de rechazo,  de ind i fe renc ia  d a  

reoh*zo con r e spec to  a la ensenanra. a loa  s i g u i e n t e s  -"pos horno-- 

geneizados por lis va r i ab les :  
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% % a 
Grupolvariable indifer. rechazo indif. + rechazo 

Desarrollada 
Hedio-Desarro. 
. .. . . 
Bajo 
Público 
L.~co 

C.superior 
BUP 
FD . . 
15 anos y menos 
16 y 17 aflos 
18 y 19 años 
20 años y más 
Varones 

GENERAL 10,6 34,9 45,s 

Un interés añadido al que aportan estos resultados que indican 

la incidencia de las variables en el rechazo de los escolares - 
al sistema de enseñanza, lo constituye el resultado de las dife 

rencias entre el indicador de indiferencia y el de rechazo para 

algunas de ellas: así podemos constatar cómo en el curso infe-- 

rior (corresponde a I D  de BUP y de FP-lo) la indiferencia se -- 
sitúa casi 3 puntos por encima de la media, en tanto que el re- 

chazo se encuentra por debajo de la media, mientras que en el - 
curso superior í 3 O  BUP y lo fP-Z0) la indiferencia se encuentra 

por debajo de la media y el rechazo 4 puntos por arriba, lo que 

parece indicar un cambio de actitudes entre el comienzo de la - 
escolaridad media y dos anos más tarde, cambio que va desde la 

indiferencia hasta el rechazo, situando aquella como paso ?re-- 

vio de ésta y no como resultado posterior y más radical tal co- 

mo desde algún punto de vista podria suponerse, (véase lo que - 
más arriba habfamos señalado). 



En el mismo sentido se sitúan los resultados por la varia- 

ble edad, aunque sefialando que si bien entre los 15 y menos y --  
los 16/17 el juego entre indiferencia y rechazo es el mismo que- 

en la variable cursos, la situación se invierte en las edades -- 
18, 19, 20 y mis afios,ya que en estas edades no sólo el rechazo- 

vuelve a estar por debajo de la media sino que además la indife- 

rencia sube hasta situarse 7 puntos par encima de la media, lo - 
que, quizás, apunte a que si bien es cierto que la indiferencia- 

como actitud precede a la más decidida de rechazo, puede apare-- 

cer otra actitud de indiferencia resultado del rechazo y como pg 
sición de máxima radicalidad en algunos casos. 

Por último, y en general, cabe señalar que con alguna ex-- 

cepciófi (la variable sexo) las diferencias indicadores de la in- 

cidencia de las variables no es demasiado acusada, lo que permi- 

te plantearse como hipótesis que existe un elemento común que hg 

mogeneiza las respuestas y que este elemento domina, al menos -- 
hasta un cierto punto, las actitudes por encima de las diferen-- 

ciar sociales que se apuntan en ras variables que de esta forma- 

ven disminuida su capacidad diferenciadora de actitudes. 

La situación común de los encuestados de ser escolares no 

parece suficiente como explicacidn de este hecho, ya que todo el 

sistema de ensefianza y especialmente la etapa media, se encuen-- 

tra fuertemente distorsionada por elementos estratificados en --  
los que las variables que hemos utilizado imponen su eficaz i n c i  



densia .  por l o  que probablemente hay que busu i r  a l  elemento coa& y 

homogeneirador en o t r o  lugar .  quizll f u e r a  d e l  r i s t e m  educativo. que 

hornogeneizando a l a  t o t a l i d a d  de l o s  alumnos como J en suac to  es tu-  

d i m t e s ,  l o  hace desde l a  e x t e r i o r i d a d  d e l  s is tema educat ivo mismo. 

Desde un c m t e r t o  socio-económico gene ra l  e n  e l  que se ha 

Prod2cido l a  rup tu ra  de l o s  proyectos f ami l i a re s  coma comeeuencia  

de l a  c r i s i s  económica y; sobra todo. por  l a  presencia  d isparada d e l  

Paro ,  r u p t u r a  que ha a fec t ado  a todos l o s  grupoe,:es pos ib l e  pensar 

que se ha prodveido e l  e f e c t o  de e c h a t a r  l o s  fnd icee  d i f e renc iadores  

que de l a  apl ioaoidn de l a s  va r i ab le8  podfsn esperartia. Ante l a  si- 

tuac ión  r e s t r i c t i v a  d e l  mercado de t r a b a j o  que a f e c t a  a lar  expecta- 

t i v a s  de l a  t o t a l i d a d  de l a  pobl ic ibn e s t u d i a n t i l ,  14 permanencia en 

e l  s i s t ema  educat ivo aparece como )ma de l a s  soluciones  pos ib l e s  pa- 

r a  u r o s  j k e n e s  c lya  encrgfe no p rec i sa  e l  s i s t e m .  product ivo y que 

l e s  l l e v a  a i d e n t i f l c u s e  no con e l  sobrante  que son, s i n o  con la 

s i t u a c i 6 n  de "estudiantes '  que aplana en buena m e d i a  toda  o t r a  d i f e -  

r e n c i a  e n t r e  e l l o s ,  ya sea de e s t r a t o ,  zona. e t c .  h 0 ) .  

la generacidn que l e s  precede ( l a  d e l  80) ha descub ie r to  

para  e l l o s  e l  -"do que se l e s  ofrece  si salen O cuando sa1.m d e l  

s i s t ema  educativos l a  bbsquab. de un primer empleo que nunca l l e g a .  

l a  explotaci6n que ectraiia l a  e c o n o d a  sumergida, la d i s i c u l t a d  de 

pezmanecer e n  e l  hogar f a m i l i a r  cuando ya n o  se es tui i ia  y tampoco 

se t rabaja , .  s i n  e s e u c h v  de continuo l a s  recr iminacinnes  de l o s  pa- 

d res .  Ante semejantes pe r spec t ivas  y oon l a  t L c i t s  aceptaci6n de 

las f a m i l i a s  y a& d e l  s is te in i  educativo y de l a  socledad a n t e  e l  

temor de l o  que puede ocurr i r  s i  e s t o s  jbvenes n o  encuentran o t r o .  

lwar de e s t a n c i a  que l a  c a l l e .  ee parapetan en e l  elemento homoge- 

- - 
( 10 A e s t e  r e spec to  r c e u l t a  ln'teresante e l  e s t u d i o  "Incidencias  

de l a s  cambios en lar 9elaciones  s o c i a l e s  y las fo raas  de v i -  
d a  da l a  p o b l a c i b  madrileza en  l a  p i a n i f i c ~ c i b n  u rbanfa t i ca  
y 1. ordeiuicibm d e l  t e r r i t o r i o " .  Comunidad de Madrid. Comeje- 
r í a  do Ordenación d e l  T e r r i t o r i o .  



n i r a d o r  que l a s  cozforma como e s t u d i k r t e s .  no t a n t o  porque l o  se&,, 

-estudian-, sirio porque mejor o peor  permnecen den t ro  d e l  r i s t e l a  a 

l a  e spe ra  de que l a  s i t u a c i 6 n .  e l  e spac io  y loa  e s p o i o r  e x t e r i o r e s  

a 41. y  en  conbreta e l  do l a  pioduccibn. l e o  haga un s i t i o .  

2.4.3. Cruces de v a r i a b l e s  indepenbientes .  

De l o s  21  cruces p o s i b l e s  de dos v a r i a b l e s  r e s u l t a n  l o s  

más t i p i f i c e t i v o s ,  una vez  r e a l i z a d o s  todos ,  l o s  de: 

. J s t r a t o  / t i t u l a r i d a d  d e l  cen t ro .  

. Curso  / t i t u l a r i d a d  d e l  cen t ro .  

. Curso / t i p o  de ensefienza. 

. T i t u l a r i d a d  / sexo. 

. Tipo de enseñanza / s e r o .  

A s i  como e l  de 3UP / e s t r a t o  / edad para e l  c ruce  de 3 va r i ab l e s .  

En l o s  5  c ruces  primeros y en r e l a c i ó n  a l a  suma de a c t i -  

t udes  de i n d i f e r e n c i a  y rechazo a l  s i s t ema  educat iva ,  aparecen son  

10 puntos o más por encima de l a  media: 

Los c e n t r o s  de t i t u l e r i d a d  l a i c a  y e s t r a t o  bajo ... 67,s 
. Los c e n t r a s  de t i t u l a r i d a d  l a i c a  y  sero varones ... 57.4% 

s i endo  l a  media gene ra l  de rechazo + i n d i f e r e n c i a  de .... 45,5$ 

Además de e s t o s  dos,  superan e l  50.-$, es d e c i r ,  l a  m- 

y o r í a  de 10s a 1 m 0 1  m e i t r m  a c t i t u d e s  de i n d i f e r e n c i a  o rechazo: 

Los cen t ros  de t i t u l a r i d a d  púb l i ca  y e s t r a t o  b a j o  . 5 1 . 6  

. Lo8 cen t ros  de t i t .  r e l i g i o s a  y  e s t r a t o  a l t o  ..... 51,3% 



Los centros de titularidad pública 
y sexo varones ............................... 52.8 
Las alumnos BUP de sexo varones .............. 54.0 

Contrastan estos seis resultados donde las actitudes de indiferen- 

cia 9 rechazo de los alumnos sgrupados por el cruce de dos varia-- 
bles son mayoritarias, con el hecha ya senalado de que cuando las 

variables san consideradas individualmente sólo la variable sexo 

varón alcanza esta mayoria y 5610 por 3 décimas de punto. 

Si consideramos en primer término la titularidad laica como 

elemento conformador de un alto Sndice de rechazo + indiferencia,- 

ya que de las tres titularidades consideradas la laica es la que - 

ofrece un indicador mayor (47,7 la laica, 47,3 la pública y 42,2% 

la religiosa), comprobamos que es en su cruce con el estrato bajo, 

pcr una parte, y con e l  sexo varón, por otra, aunque en mucha me-- 

nor medida, donde arroja porcentajes de rechazo + indiferencia más 

altos, lo cual contrasta vivamente con el comportamiento de la va- 

riable de titularidad religiosa que, situada en general por debajo 

de la media, (U2,2), cuando se la cruza con la variable estrato b= 

jo desciende más de 10 puntos (31,4), en tanto que si el cruce se 

hace con el estrato alto arroja un indicador de 51,3, casi 10 pun- 

tos por arriba de la media de esta titularidad. La titulzridad pf- 

blica arroja unos resultados más uniformes y menos condicionados - 



aunque también sensible, como la laica, al estrato bajo. 

Aunque resulta demasiado comprometido por estos - 
datas obtener conclusiones se puede, sin embargo, apuntar como- 

hipótesis, que los alumnos de origen familiar alto son mucho m= 

nos sensibles a la ideología "conservadora" de los idearios re- 

ligiosos de los centros, o alternativamente, que esta ideología 

tiene contenidos muy diversos según su clientela: fuertemente - 
apaciguadora y "dura' en los centros con clientela "popular" -- 
(función alienante de la religión para la clase obrera en termi 

nología conceptual marxista) y, por el contrario, liberadora y 

crítica (progresista) cuando se aplica a una clientela acomoda- 

da. Cuestión todavia más sorprendente cuando se constata en la 

composición de la muestra que la división por sexos en los cen- 

tros de titularidad religiosa de esta muestra, los varones re-- 

presentan el 7 6 , 6 % ,  13 puntos por arriba que la media general,- 

y que son precisamente los vapones y la variable sexual la que 

por sí sola representa los índices de contestacibn más elevc--- 

dos. 

Siempre en el plano de las hipbtesis, se podría quizás --  
pensar que los centros laicos cuando "buscan' una clientela po- 

pular, tratan de ajustar sus contenidos ideolópicos a las acfi- 



tudes crlticas *(conciencia de clase) que se supone deben ser 13s 

de su clientela, invirtiendo el contenido ideológico de su ofer- 

ta cuando buscan clientela de los estratos altos, lo que da como 

resultado que los centros laicoslde estrato alto den en sus alum 

nos un Sndice de contestación del 34.4, 11 puntos por debajo de- 

la media y 13 por debajo que los de titularidad religiosa del -- 
mismo estrato. 

Los centros pGblicos aparecen sobre este juego de las hipo 

tesis como "neutros" y más capaces de "respeto" a las ideologías 

estratificadas de sus alumnas. 

Si consideramos como punto de partida del andlisis de la - 
variable tipo de enseñanza, en general se comprueba que el BUP, 

con el 48.6% de sus alumnos con actitudes de indiferencia + re-- 

chazo, se sitúa 0 , 1 1 2  por encima de FP (4D,18), diferencia Que - 
se hace todavla más significativa y acentuada con el cruce de -- 
esta variable con el sexo varbn : BUPlvarones 54,O; FP/varones - 
el 43.48, en tanto que en las mujeres la diferencia se mantiene, 

aún en ambos casos, muy por debajo de la media general. 

El sexo considerado en su relacibn con la titularidad de - 
las centros, y siempre supuesto un mayor índice de radicalil*d - 
en 10s varones, constata un considerable amansamiento de los vc- 

rones en aquellos de titularidad religiosa, y un fuerte aumento 

en los de titularidad laica, en tanto que lo5 centros públicos - 
so mantienen más prÓximos a la media, confirmándose su "neutrsli 



dad". Es ta  neu t ra l idad  parece s i n  embargo romperse cuando e l  - ' 
sexo e s  e l  femenino, ya que en- l o s  cen t ros  públ icos  e l  i nd ica -  

dor de l a  i n d i f e r e n c i a  t e l  rechazo s e  sitGa en e l  41.1, en -- 
t a n t ó  que en l o  r e l i g i o s o  s e  s i tGa en e l  28,9 y  en e l  l a i c o  en 

e l  29,4. La h i p b t e s i s  que s e  desprende de e s t e  conjunto  de da- 

t o s  e s  que en l o s  cen t ros  públ icos  aparece  muy probablemente - 
una a c t i t u d  " a c t i v a '  con t ra  l a  d iscr iminación o ,  qu izás ,  c i e r -  

t a  " ideología  feminis ta"  que impacta a  s u  c l i e n t e l a  femenina, 

cosa que no parece que ocur re  en l o s  cen t ros  pr ivados  sean r e -  

l i g i o s o s  o  l a i c o s .  

Con e l  f i n  de examinar matizándolos l o s  cambios de a c t i -  

tudes r e spec to  a l a  ensefianza por l a  i n c i d e n c i a  de l a  edad, se 

cruzaron l a s  v a r i a b l e s  de e s t r a t o  y  BUP con e s a  v a r i a b l e  de  -- 
edad, dejando Gnicamente f u e r a  l a  edad de  20 y mas ya que s u  - 
escaso número en l a  muestra y  en BUP nos pa rec ia  muy escasame2 

t e  s i g n i f i c a t i v a .  

En genera l  l a  v a r i a b l e  edad, y  sobre  e l  i nd icador  de in -  

d i f e r e n c i a  más rechazo,  s e  Comporta de l a  s i g u i e n t e  manera: 

1 5  anos y  menos .... 42.79 
16 y  17 ahos ....... 97,8\ 
18 y  19 anos ....... 46,)s 

siendo l a  media, como recordamos, d e l  45,5% de i n d i f e r e n c i a  + 

rechazo. 



En el proceso de enseñanza, y según estos indicadores, -- 
, aymentan en general las actitudes de rechazo o indiferencia, -- 
aunque es la edad media (16 y 17 ~ROS) la que arroja una mayor 

contestacibn, contestación que disminuye levemente a los 1 8  y - 
19 afios. La composición interna de estos indicadores de la indi 

ferencia y del rechazo, ya lo dijimos, es que marca un pasaje - 
de la indiferencia (mayor en los mbs jovenes) al rechazo, y una 

leve 'kndencia del rechazo (mayor en los de edad media) a la i; 

diferencia que vuelve a aumentar en las edades superiores. El - 
atraso afecta en el mismo sentido de aumentar la indiferencia - 
en tanto que el rechazo permanece idéntico. 

En el cuadro a aparecen los resultados del triple cruce 
de variables, mereciendo destacarse de estos resultados lo si-- 

guiente: 

En las edades más jbvenes ( 1 5  y'menos), es decir, en 'aqug 

110s que inician la enseñanza media de BUP, los puntos de parti 

da son muy distintos según el estrato: 

Estrato Rechazo Rechazo + indiferencia Indiferencia 

.......... ........ Bajo .... 40.3 54.8 14.3 

........ Medic ... 28,2 .......... 90,3 12.1 

........ Alio .... 33,2 .......... 4 5 , 6  12,4 

Ln tanto que las actitudes de indiferencia se mantienen no muy 

distanciadas en los tres grupos de la misma edad según su estra 

to, es en la actitud de rechazo donde las diferencias salten -- 





para senalar como más contestitcrios respecto a la enseñanza a 

los del estrato bajo y en un punto medio a los de estrato alyo. 

Este punto de arranque diferenciado y que en las edades poste-- 

riores disminuye: 

le-19 Estrato rechazO rechazo + indif. indiferencia 

3ajo .... 46.2 ....... 53,9 ........ 7,7 
Hedio ... 42.1 ....... 47.4 ........ 5,3 
Alto .... 38,5 ....... 53,9 ........ 15,u 

hasta el punto de cambiar el orden de cada grupo, nos plantea - 
problemas cuyas soluciones, nos tememos, no se pueden elevar a 

conclusiones, sino tan sólo al campo de las hipótesis. 

Puede pensarse que el mayor rechazo a la enseñanza que -- 
descubre la encuesta en los colectivos situados en el estra'to - 
bajo en el momento en que inicia el BUP, situado 4.4 puntos por 

encima de la media, quizás es debido a que en este estrato la - 
presidn de los padres para que los hijos sigan estudiando es -- 
más fuerte que en los dern6s estratos en los que la continuación 

de los estudios de BUP, de cara a entrar en la universidad, se- 

encuentra más interiorizado y voluntariamente asumido. Parece - 
más probable que además concurran otros factores, tales como un 

rechazo a los contenidos de la enseñanza de BUP, mucho más abs- 

tractos y sofisticados en su elaboración y forma, por cuan70 - 
que son "extraños" a una cultura familiar de origen, en tanto 

que en los otros estratos esta resistencia añadida no se pro¿>- 



ce; así como también a que en los estratos medio y alto la ofer- 

ta educativa que se acepta y ya desde el principio de EGB es una 

oferta compleja en la que ya aparece estructurado el BUP y aún - 
la ensefianza superior. en tanto que en el estrato bajo, la ofer- 

ta que se asume es sólo EGB, y el hecho de que se le afiada, al - 
terminar ésta, el BUP en lugar de la F P  provoque una primera --- 
reaccibn de rechazo. También podrla pensarse que existe una con- 

ciencia de clase y una resistencia al desclasamiento que puede - 
resentirse unido a la vsa educativa BUP/ES ,  aunque la verdad y - 
siempre en el nivel de las hipótesis, dsta explicacion no parece 

muy convincente dentro del discurso mismo al que pertenece en el 

que la ensefianza se significa como una conquista de la clase. 

Las modificaciones que se descubren en el proceso curricu- 

lar en las actitudes respecto a la ensefianza de los diferentes - 
grupos de alumnos de BUP homogeneizados por el estrato y su; di- 

ferencias, nos descubren que en el estrato Bajo el cambio va en 

el sentido de aumentar en 5.9 puntos el rechazo, disminuir la i; 

diferencia que cae 6.6 puntos, con lo que en definitiva disminu- 

ye en su conjunto la actitud contestataria (indiferencia + recho 

zo) que pasa de ser del 54.8 a ser del 5 3 . 9 ,  con una disliinu& 

de 9 decimas. Por una parte el efecto es de integración, tal co- 

mo aparece en los porcentajes de aceptaciwel s i s t e ~  de ense- 

ñanza, que gana 2.1 puntos, aunque>teriormente la contestación 

parece radicalizarse por la modificación interna en los dos ele- 

mentos que la componen Gindiferencia y rechazo). 



En el estrato medio la aceptación al sistema de ensefianza 

cae 5  puntos, el rechazo aumeita 1 3 . 9  puntos y la indiferencia - 
cae 6 , 8 .  por lo que la contestación en conjunto aumenta 6.1 pun- 

t05. 

En el estrato alto la aceptación disminuye todada más -- 
. que en el medio ( 6 . 7  puntos) aunque el rechazo aumente mucho me- 

nos que en ese grupo ( 5 . 3  puntos), pero a diferencia que en los- 

dos anteriores la indiferencia no sólo no disminuye sino que -- 
aumenta en 3 puntos, aumento que se sitGa Sntegramente entre el- 

grupo de edad de 1 6 / 1 7  anos y 1 7 / 1 8 ,  lo que podría indicarnos -- 
que se trata de una actitud de llegada desde el rechazo y no de 

pasaje al mismo. El rechazo y la indiferencia unidos en este grg 

po aumenta 8 . 3  puntos, 2,2 puntos mas que en el grupo medio. 

Estas diferencias que aparecen entre los tres grupos --- 
siempre en el marco de las hipótesis, parecen indicar que el s i ~  

tema de ensefianza en los estratos bajos produce unos efectos de 

integración, o estos efectos superan a los de rechazo, en tanto 

que en los otros dos estratos predominan los efectos de aumentar 

la contestación al sistema, en mayor medida en el estrato alto - 
que en el medio. 

------------ 



2.4.4. Los resul tados de l a  encuesta 3. l a r  h i ~ b t e s & .  

En a l  cuadro 26 re  cruzan l a s  s i e t e  variables indepenbien- 

t t s  con l a s  respuestas (en c i f r a s  r e l a t i v a s )  de indiferencia  + recho 

ro  a l a s  ocho eategorfas que correspondan a l a s  hipbtcais  primera y 

tercera.  y l a s  respuestas de aceptaciún a  l a s  cuatro uttegorfas co- 

rrespondientes a l a  segunda hipbtesia .  Como pmtca  de comparaci& ee 

afladen l a s  respuestes de rechaza e indiferencia  a l a  Enseñanza, as< 

como l o s  t o t a l e s  y l a s  medies de l a s  t r e s  hipbtesis .  

El cuadro oonfirma en l fneas  generales y en relaoibn a l a s  

ac t i tudes  de los  alunnoo con respecto a cada una de l a s  catcgorias ,  

l a  incidencia de l a r  var iables .  iacidenoia ya euimizida a l  analizar- 

l a s  en  re lae ibz  a l a  enseñanza. En a s t e  caso, destaca, para l i s  cate- 

gorfas  de l a  primeya y t e rcera  h ipb tcs i s .  e1 e s t r a t o  bajo y - en -- 
cuanto a l a s  categorfas de l a s  t r e s  h ipb tes i s .  ya que en ambos casos 

se rompe e l  oiden de su a c t i t u d  con respecto a  l a  enseñanza. 

En e l  cuadro 27 se puede comprobar cbmo e l  m p o  de l o s  

que aceptan l a  enseñanza s i tuan  sus  respuestas de rechazo &S inbife. 

r e n c i i  a  l a s  categarfas de l a  primera hipbtesia  muy por debajo de 

aquel los  que rechazan O s e  m e s t r ~  indiferentes respecto a  l a  ense- 

ñanza. 

la diferencia ,  en geni ra l .  es de 15.2 puntos y r e s u l t a  

s o r  . l a  nds acusada en r e l a s i á  a  l a s  diferencias  que se observan en 

l i s  o t ras  dos h ipó tes i s .  Mfercncia  indicadora de qu0,es  e s t a  p r im-  

r a  h i p ó t e s i s  11 que funciona en mayor grado. 

En e l l a .  por o t ra  parte. l a s  ac t i tudes  de rechazo a 

l a  sr.sekr.za se comportan oon mayor agresividad respecto a las ca- 

tegorias .  sobre todo porque sus diferencias  >aparecen en relación 







a la verdad y a la autoridad las dos categorías clave de ésta 

hipótesis. 

- El hecho de que la aceptación a las categorías de 

gunda hi~ótesis se sitúen en general 12 puntos por debajo en -- 
los grupos que son indiferentes o rechazan el sistema de ense - 
ñanza en relación a aquellos otros que la aceptan, muestran que 

esta segunda hipótesis no e s  capaz de explicar por sí sola la - 
motivación del rechazo y aún su probable menor incidencia que - 
la motivación que descubre la primera hipótesis. El éxito es la 

categoría de esta hipótesis donde las diferencias son menos a c g  

sadas y los grados de aceptación sólo se separan en 3,6 puntos, 

en tanto que la profesión acusa las mayores diferencias: 19,8 - 
puntos, estas diferencias parece que señalan a que en- 10s esco- 

lares de medias aparece una importante y significativa separa-- 

ción entre la profesión y el éxito, colocando el éxito fuera -- 
del condicionante de la profesión y aún de la participación --- 
( 1 7 . 5  puntos de diferencia), lo que nos induce a la sospecha de' 

-a-muchos el 6xito que aceptan y que reclaman no es un -- 
éxito social sino de Sndole más personal y situado fuera de los 

mecanismos de integración social en los que la enseñanza se si- 

túa. 

Por Gltimo, y según los indicadores o información que nGs 

proporciona esta serie de cuadros, aparece que la tercera hipó- 

tesis es la de menor presencia para explicar las motivaciones - 
del rechazo y de la indiferencia 8- ! -e  alumnos en relación a - 



l a  e n s s m z a .  Aunque l a  d i f e r e n c i a  gene ra l  e s  de 19.9 puntos.  d i -  

f e r e n c i a  que, sin embugo, s e  reduce en e l  l u g a r  d e l  r e g i s t r o  d e l  

paradigma ( e l  S i g l o  XXI) a tk? s o l o  2.8 p u ~ t o s .  

EL suaC-o 28 pe-ioite u?i nuevo acersa io iez to  a les h ipó te -  

sis y su  Ci l le ionadento .  

E n  primer l u g a r ,  se h i c e  ev iden te  que e l  lugar que se  

a s igna  a cada ca t ego r fa  e n  e l  paradigma t e ó r i c o  de cada h i p ó t e s i s  

es e l  c o r r e c t o ,  ya que e l  rechazo más i n d i f e r e n c i a  m e c e  e i w l e i d a  

e l  orden de e s t e  p a r a d i g m  (au to r r e fe rene i a ,  orden s o c i a l  s imbál i -  

co. s igno  y r e g i s t r o ) .  En l a  primera h i p ó t e s i s  pasa de r e p r e s e n t a r  

e l  7 ,6  $ de l a s  encues tas  para  l a  Verdad/autorreferencia  d e l  S e r  

S o c i a l ,  h a r t a  a l canza r  e l  77.5 para l a  Au to r idad / r eg i s t ro .  Mor-- 

t r aqdo  cómo e l  rechazo a l a  i z t eg -ac ión  en  e l  S e r  S o c i a l  se s i t u a  

claramente a n t e  s u  r e g i s t r o .  en tar.to que la i n t e r i a r i z a s i 6 n  d e l  

v a l o r  d a  a b s t r a c t o  s e  r e a l i z a  s i n  c a s i  r e s i s t e n c i a .  

La ruptu-a se  r e a l i z a  e n t r e  l a  Ley y l a  Autoridad en-- 

cargada de a p l i c a r l a .  y s u  l e a t i u a c i b n  o r ep re sen tac ión  de l a  

verdad y en menor medida de un orden s o c i a l .  

En 1s segunda h i p 6 t a s i s  l a s  d i f e r e n c i a s  son  mucho menos 

acusadas ( d e l  24.4 $ a la a u t o r r c f e r e n s i a .  a l  69 ,9  $ a l  r e g i s t r o ) ,  

d i f e r e n c i a  que t o d a ~ f a  d i s d n u y s  d r  en la t e r c e r a  h i p ó t e s i s .  en 

l a  que s61o se encuentran  eeparados por 32.6 puntos f r e n t e  a c a s i  

70 puteo e n  l a  p r i n s r a .  

Ea i n t e r e s a n t e  c o n s t a t a r  cómo de l o s  175 alunnos que 

muestran su i n d i f e r e n c i a  o rechazo a la Verdad. e l  73.7 $ recha-  

zan  o son i n d i f e r e n t e s  a la ensa?e.nri. proporc iones  que van d i s -  

nuyeado a medida que l o s  v a l o r e s  r echa lados  desciende3 en e l  or- 
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den del  paradigmc. Esta  c i romstanoia  se naritienc en l a s  o t ras  das 

h ipó tes i s  aunque de manera mucho menos acusa&. oonflrmando de es- 

t a  fornn que e s  l a  primera h ipó tes i s  l a  d s  importante motivación 

para e l  rechazo. 

En l o s  cuatro cuadros s iguientes  (29,30,31 y 32), se con- 

si-&? en c i f r a s  absolutas  y r e l a t i v a s  l a s  respuestea que en  cada 

&verso delimitado por l a  aceptaci6n de l a s  t r e s  categorfas s i tua-  

das en e l  miemo luger de l o s  psradig-s de l a s  hip6teoio, se da a l  

r e s t o  de l a s  categorías incluida l a  enseíurnza. aireciendo l a  c o m p -  

ración de loa  cuatro cuadros l a  coherencia general de que l a s  actit: 

des de indiferenoia y rechazo disminuyen en razón directa  a l a  posi- 

ci6n de l a s  categorfas cuya aceptación ha servido para homogeneizar 

e l  d v e r s o i  quienes aceptan l a s  categoriao s i tuadas en l a  autorre- 

ferencia .  ofrecen pnrcentajes d s  elevados de indiferencia  + rechezo 

que aquel los  que han aceptado l a s  expresivas del  orden s o c i a l  s imbb 

l i e o ,  y e l  n ive l  de contestaciones disminuye en l o s  que aceptan e l  

Si-, siendo aquellos que ha= cceptado l a s  categorías d e l  r e g i s t r o  

quienes muestran 10s fndices de eontestaci6n (rechazo t indiferencia)  

d s  bajos: 

La única excepción que s e  señala  a s  l a  que oorresponde el 

Universo ' Rechazo + ind i f .  media a l a s  cetegorias de l e s  
aceptación ci teg.  

Autorreferencia. 

Orden S. Simb. - 
Signo. 

Registro. 

Autorref. 

X 

11.2 

9.6 

0rden.S.Si.m. 

25.0 

X 

17.3 

%se?¡. 

34.8 .- - . 

28.2 

23.9 

31,4 8 , 9  1 13,8 

I Signo ,Regist '  

39.6 

34,6 

X 

23.9 

63,8 

60.5 

57.7 

X 



p a e e n t i j e  de rechazo d s  I n d i f e r e n c i a  a l a  s n s a h z i  e n  r q u e l l o e  

s i t u a d o s  en  l a  acep t ac ibn  a l a s  c a t a g a r f r a  d e l  r e g i s t r o  que es sen- 

s ib lemente  m a y a  que e l  que corresponde r l o a  dos grupos preceden-- 

t e s ,  l o  que señala la p re senc i a  de l a  se@via de las h i p b t c s i s  o  

un r echazo  a l a  ensefianza espec<f ico  pa r  n o  cumpl i r  con e f i c a c i a  

s u s  f u n ~ i o n e s  de r e g i s t r o  en e l  orden s o c i a l  y  l a  i n t e g r a c i ó n  es-- 

perada  y  deseada por  una p a r t e  de l o s  al-os. 

Cm e l  f i n  de obtener  un i n d i c a d o r  d s  p r e c i s o  en r e l a -  

c ibn  con e l  funcionamler.to de l a  primera h i p b t 9 s i s .  m t i r a n d o  e l  

g r ado  de r a d i c a l i d a d  d e l  reohazo e n  r e l a c i b n  c m  e s t a  h ipb t e s i r r ,  

l e  eonii idsran como un ive r sos  suces ivos :  

1. Todos a q u e l l o s  alumnos que ssRalan  una a c t i t u d  da i n d i f e r s n  

c i a  o rechazo (rechazo en  s e n t i d o  amplia)  a l a s  c u a t r o  ca- 

t e g o r i a s  que nas  s i r v e n  de Ind i cado re s  d e l  paradignvr en que 

se  c m s t i t u y e  (la Verdad. E l  Orden. la Ley y  la Autoridad).  

2. Todos l o s  que muestran una a c t i t u d  de i n d i f e r e n c i a  o r echa  

z o  a l a s  c s t e g o r i a s  de e s t a  h i p b t e s i s  s i t u a d a s  en  l o s  luga- 

r e s  d e l  Orden S o c i a l  S imbbl ico ,  S igno  y  R e g i s t r o  ( 3 1  Orden. 

la Ley r Ia Autoridad).  

3. >S que m e s t r a n  la ndsm a c t i t u d  en r e l a c i 6 n  a l a r  dos 61- 

ti=$ c a t e g a l a s  (La Ley S. la Autoridad).  

4. So lo  a la Autoridad.  

E l  r e s u l t a d o  comparado de e s t o a  cuabron apa rece  en e l  cuadro  U 

En r e l a c i ó n  a l a  segunda h i p b t e s i s  y  por s u  mismo conte- 

n i d a ,  en l u g a r  de considerk-se e l  rechazo + l a  i n d i f e r e n c i a .  se p a r t e  



de l a  aceptasibn da l a s  s s t egor faa  oorrespondisntss  cupr imiendo~e 

en  cada l~lo de e l l o s  progresivamente una c a t e s o r f a  pero en sen t i -  

do inverso:  primero. l a  s i t u i d a  en e l  r e g i s t r o .  deapu6s la d e l  sig- 

no, e t s .  En e l  c u a d r o j 0 .  se establecen l o s  r e su l t ados .  

Para l a  t e r c e r a  h i p b t e s i s  g en un funcionamiento s imilaa  

a la primera h i p b t e s i s ,  l o s  r e su l t ados  aparecen en e l  cuadro 35.  

De l o s  1.042 elunnios ensuestados que i n d i u r n  en  sur contes- 

t ac iones  ind i fe renc ia  o r e rhazo  a l  s i s t a rm de e w e h z a  ( e l  45.5 $ 

d e l  t o t a l  encuestado)$ 

864. e l  82.9 % aparecen en e l  cua r to  n i v e l  de r a d i c a l i t a d  

de l a  primera h ip6 tes i s .  

671, e l  64,4 $ apareoen en e l  cua r to  n i v e l  de r a d i c e l i d a d  

de la senmda h ipb tes i s .  

602, e l  57.8 % aparecen en e l  cua r to  n i v e l  de r a d i c a l i d a d  

de l a  t e r c e r a  h i p b t e s i s .  

En e l  t e r c e r  n i v e l  de r a d i c a l i d a d  apareoenr 

632. e l  60.5 S en la primera h i p ó t e s i s .  

455, e l  43.7 % en l a  segunda h i p b t s r i s .  

324, e l  31.1 % en l a  teroera h i p b t e s i s .  
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En e l  segundo n i v e l  de r a d i c a l i d a d :  

361, e l  34.6% primera h i p ó t e s i s .  

280, e l  26,9\ segunda h i p ó t e s i s .  

174, e l  16.7% t e r c e r a  h i p 6 t e s i s .  

Por Último, en e l  primer n i v e l  o  punto de mayor r a d i c a l i d a d :  

62, e l  6,0% primera h i p b t e s i s .  

97, e l  9,3% segunda h i p b t e s i s .  

6 2 ,  e l  6.0% t e r c e r a  h i p b t e s i s .  

Salvo en e s t e  Último n i v e l  parece  que e s  l a  primera h i p ó t e s i s  - 
l a  que "funciona '  mejor, o  l a  que más funciona y l a  t e r c e r a  l a  

&e menos funciona,  o  funciona en ménor medida. En e l  n i v e l  -- 
más a l t o  de r ad ica l idad  parece  indudable  que ha  pesado en e l  - 
r e s u l t a d o  l a  presencia  de l a  Verdad como ca tegorsa  expres iva  de 

l a  a u t o r r e f e r e n c i a  d e l  paradigma de e s t a  h i p b t e s i s  y l a  f u e r t e  

aceptación.$e.neral de e s t a  c a t e g o r í a  profundamente i n t e r i o r i z o  

da ,  l o  que nos vendrla a  a p o r t a r  l a  sospecha de  que e l  rechazo 

hac ia  e l  orden,  l a  l e y  ; l a  au to r idad  en una f u e r t e  medida se-  

debe a que s e  r e s i e n t e  una r u p t u r a  e n t r e  e s t a s  c a t e g o r í a s  y  l a  

Verdad, que de o t r o  modo l a s  l e g i t i m a r í a .  

El  funcionamiento de l a s  h i p ó t e s i s  y  su  r e l a t i v a  prcsen- 

c i a  queda todavía  puesto en ev idenc ia  s i  se considera  que: 



- el 8 1 , 6 %  de aquellos que rechazan las 4 categorías - 
de la primera hipótesis (ler. nivel de radicalidad - 
de ésta hipótesis) rechazan tanbien la enseñanza, 

- en tanto que sólo el 30.3% de los que aceptan 12s - 

cuatro categorías de la segunda hipótesis (le?. ni-- 

ve1 de radicalidad) rechazan la ensefianza, 

- en la 3 = .  hipótesis es el 51,7% los que se encuen--- 

tran en este nivel y rechazan la enseñanza. 

Las proporciones en los distintos niveles y desde este mismo -- 
punto de vista también son significativas y apoyan el mayar fun 

cionamiento de la primera hipótesis, aunque alteran el orden en 

las otras dos colocando la tercera por encima de la segunda, y 

aún en algunos puntos por encima de la primera. 

¿n conclusiÓn, podemos afirmar que las tres motivaciones- 

que corresponden a las hipótesis funcionan y para muchas funcig 

n+n las tres al propio tiempo pero que en general es la prime-- 

ra, la resistencia a la integración en una sociedad que no les 

gusta y que rechazan, la que funciona en mayor medida. 

---------- 



Dentro de l o s  ep i sod ios  mctodológicos o r i en t ados  a l a  ob- 

t enc ión  de da tos  pri-íos. e l  denoeinado "Ompo de Seguimiento" 
' 

c o n s t i t u y e  una e x p s r i e l c i a  F ? s b l i t a  que, por pobeer t a l  c a r d c t e r  

p r e c i s a  de aca t ac lone r  previaa .  

S i  encuadramos e l  m6todo ideado por n o s o t r a s  en  e l  mareo 

de l a s  metodoleglas e x i s t e n t e s .  &S o mezas l e g i t i r a d a s  acad<mlca- 

mente, l a  primera s s r a c t e r i s t i c a  d e f i n i t o r i a  a r e a a l t a r  s e r f a  s u  

e a r d c t a r  c u a l i t a t i v o .  Pe r spec t iva  c u a l i t a t i v a  que emparenta a l  

"Grupo de Seguimiento" con dos metodologfas que no r a s u l t r n  a j s l u s  

a l  Equipo inves t igador ,  ti b i e n  hcn s i d o  a p l i c a d a s  con un c r i t e r i o  

a b i e r t o  y c r e a t i v o  tendente  a obtener  un a m o  de i r . f emae i6n  es- 

t i m l e n t e  para  m e s t r o  t r aba jo .  Nos r e f e r imos  sl "es tud io  de caso" 

-%€todo biográf ico"  - "en t r ev i s t a  en profundidad", por una p a r t e .  

Y a l  " p p o  de discusión".  por o t r a .  

En l a  primera reur.ibn, que posefa c v d c t e r  mixto (dos  

miembros d e l  Equipo de I n v e s t i g s c i b ~  y l o s  ocho se l ecc ionados  p r r a  

e l  Grupo). d i s t r i bu imos  en dos f o l i o s  l o a  r eque r imien tos  que se l e s  

formulaban. asf como ina exp l i cac ibn  v e r b a l  de l a a  condic iones  d e l  

"acuerdo". S o  l e s  e rpec i f i e6 .  con l a  e f i aus t iv idad  necesa r i a .  e l  

pape l  que e l l o s  debfan adop ta r ,  pues era  de v l t i l  impor ta9eia  "de- 

f i n i r  la s i t uac i6n"  con e l  f i n  de que s u  pos tu ra  se distanciase de 

l a  a c t i t u d  J ,  expec ta t ivas  que suelen g e s t a r s e  en las personas  a 

quienes  se acude. b i en  pa ra  responder  a un c u e s t i a a r i o  ( a b i e r t o  o 

cerrado) .  b i e n  para f o r r a r  p a r t e  de un grupo de d i scue ibn ,  o da r  

s u  consent imiento  de c u a  a una e n t r e v i s t a  en profundidad. 

E l  r e s u l t a d o  de t a l  *de f in io ibn  de l a  s i t uac ibn"  i n t e r -  



a c t i v a  (Euipoijrupo) y a c t i v a  ( l abor  d e l  Grupo desa r ro l l ada  en  

l a s  ses iones  a l t e r n a t i v a s  de a r d e t e r  n o  &te)  hubiese impliea- 

do l a  r auns ián  por pa r t e  d e l  Grupo d e l  papel  de "investigador".  

E s  dec i r .  a d i fe renc ia  de l o s  grupos de discusibn. no a. t r a t a b a  

t a n t o  de  e m i t i r  j u i c ios .  opiniones.  producir  d iscursos  en cuanto 

s e c t o r  s o c i i l  de i n t e r e s  para e l  ob je to  de la ir .vestigacibn (en 

e s t e  caso. e r t u d i k l t e s  de s n a e ñ a ~ z s s  medias) como de a s d r  l a  

dualidad a l a  que, en  numerosas ocasiones,  s u e l e  versa abocado 

todo inves t igador  soc ia l .  Por una pa r t e .  tonar  conciencia de l a  

medida en  qua e l  s u j e t o  inves t igador  se encuentra implicado en 

(y/o aon) e l  ob je to  a i r . v e s t i y .  para.  posteriormente.  diferex- 

c i a r 1 8  epistemolbgioamente de l a  l a b o r  cognosci t iva  s i s t e d t i s a  

propia  de un i m e s t i g a d o r  " s t r i c t u  ssnsun. 

S e  pretendía .  en suma. que l a  aetuaeibn d e l  Grupo es tu-  

viese guisda pa r  un c a r d c t e r  "otorgado" de invest igadores :  que 

ana l i zasen  l a  problendt isa  d e l  rechazo e s c o l a r ,  teniendo en cuen- 

ta que sus i nd iv idua l idades  se hal laban en encruci jada defi-  

n ida  por su papel  de ob je tos  de inves t igac ibn  (en  cuanto a l u w o s  

de enseiuinrrs medias), pero, a l a  vez. s u j e t o s  de caqocimiento de 

s u  propia  r ea l idad .  considerando que taYconocimiento debía r e a l i -  

za r se  adoptando e 1  papel de invest igadores  (condicibn de eu t r aba -  

jo  r e m e r a d o  como miembros de  un grupo de seguieiei . to de l a  invea- 

t i g a c i b n  que nosotros llev6bamoo a cabo). 

Tr.1 ob je t ivo  no se alcanzb. Curiosamente l a  ae tuas ibn  

d e l  grupo fue un c l a r o  exponente de las nanifeetas iones  de recha- 

zo e s c o l a r  rsoogidas  por nosotros  de cara :a una el.borrcibn tip.o. 

l ó g i c a  de comportamientos denotat ivos  de r < o h a r o i  aburrimiento. f a l  

t a  de I n t e r 6 s .  ausencia  t o t a l  de colaboracibn por p a r t e  de algim 

miembro. n o  real lmaclán de  slguna de las t a r e a s  e rpec f f l cas  suger i -  



r i d a s  a l  Grupo para s u  desempeño en l a r  reuniones  de c d c t e r  no 

mirto... En conjunto  somportamientos indicativos de pas iv idad a n t e  

l a s  demandar d e l  Equipo. s i  b i en  no a lcanzaban a ac tuac iones  de re- 

chazo a c t i v o  o f ranco enfrentamiento  con l o s  miembros que asudfan 

a l a s  r eun loaes  m i r t i s  E q u i p d r u p o .  A.imismo. e l  hecho da que l o s  

i n t e g r a n t e s  cons t i t uyesen  una a p p a c i b n  de jbvenes ("pandi l la")  

p r e e l d s t e n t e  a s u  ac tuac ión  oomo Grupo (he a q u í  o t r o  elemento que 

l o  d i f e r e n c i a  de l o s  "grupos de d iscus ión") ,  i n c i d i d  en  l a  d i d m i -  

ca de s u  trabajo, constantemente i n f l u i d a  por l a s  r e l a c i o n e s  c f ec -  

t i v a s .  de l i d e r a r g o ,  de d i s t r i b u c i d n  de r o l e s  g rupa le s ,  ese.. ,  ca- 

r a s t e r f s t i c s s  de todo  grupo informal .  

Por o t r a  pa r t e .  a medida que t r a n s c v r r f a n  l a s  reur.ionet. 

e l  Gmpo p a r e c i ó  r e s e n t i r  e l  c a r á c t e r  r e l a t i vamen te  " f i c t i c i o "  de 

la s i t u a c i ó n  de f in ida  por e l  Equipo. En l o s  dos f o l i o s  r e p a r t i d o s  

en l a  primera raunidn mixta a l a  que m t e r  nos refer íamos,  las 

J l t i n a s  l í n e a s  proponían l o  s igu ien te :  

"la a c t i v i d a d  l l e v a d a  a cabo po: e l  grupo as  basa rá  

en e l  a n á l i s i s  y r e f l e x i ó n  de l o s  dos t e r a s  p lanteados  

s iendo p r e c i s o  que cada uno de l o s  componentes d e l  mis- 

mo piense  a c e r c a  de e l l o s  y d6 s u  ooinibn. s i n  que ne- 

ceaariamenta ten=& que l l e ~ a r  a acuerdos o ~ o n s l u s i o n e s  

como r e s u l t a d o  de la d e l i b e r a c i á n  e n  pruDoW. 

En las pa l ab ra s  a q d  subrayadas  (no en e l  o r i g i n a l )  en- 

contramos e l  elemento d i f e r e n c i a l  r e s p e c t o  a un a u t é n t i c o  equipo 

investigador. que de e s t a  forma indirecta ponfamoe en  evidencia .  

s i  b i en  e l  Grupo, d s  que pe rc ibFr  l a  s i t u a c i ó n  s ig l i i f i cándo la  

como f i ~ t i c i e ,  asumid un papel  de a s a l a r í a d o  conmcirnts de que 

t a n t o  e l  proyecto  oomo e l  f r u t o  de s u  t r a b a j o  s e  encontraba en  

" o t r a s  manos", a&» d e l  dcsin:er&s por opinar  (más que r e f l e x l o -  



nar) a c e r c a  de l o s  t e n a s  p lanteados  t rascendiendo un n i v e l  con r e -  

f e r e n c i a s  exc lus ivas  a l a  r e a l i d a d  d i rec tamente  vivida por  e l l o s .  

Todo e l l o .  unido a l a  r e c u r r e n c i a  d e l  Grupo en e l  tema 

r e f e r e n t e  a l o s  "valores  de la juventud" ( t emá t i ca  suge r ida  como 

u10 de e n t r e  t a n t o s  p o s i b l e s  puntos de p a r t i d a ) .  confluyb en  l a  

conveniencia de i n t e r p r e t a r  e l  t r a b a j o  d e l  Grupo 0e~tranZo nues- 

t r o  a n á l i s i s  en  e l  problem. de l o s  v a l o r e s  de l a  juventud a c t u a l .  

en  l a  medida que l a  emergencia en e l  m u p o  de t a l  t emá t i ca  guarda  

ba r e l a c i b n  con l a  primera h i p b t e s i s  de nues t r a  i nves t igac ión .  

¿Por sud y pa ra  quP un "Grupo de Sí igui r iento? .  la res- 

Puesta  podemos s i t u a r l a  e n  u n  t6rmino r e p e t i d o  a l o  l a r g o  de l a  

exposic ión precedente:  l a  " d e f i n i s i 6 n  de l a  a i tuacibn" .  

la r e l a c i ó n  su j e to -ob je to  de i n v e s t i g a c i ó n  c u a ~ d o  e s t e  

ú l t imo  e s t á  co r . s t i t u ido  por personas con l a s  que e l  i n v e s t i g a d o r  

i n t e r ac t i i a .  Una metodología con un ob je to  de tal  s i g n o  debe son- 

s i d e r c r s e  como u? proceso e s p e c í f i c o  de r e l c ~ c i h  s o c i a l  mediada 

( e n t r e  o t r o s  f a c t o r e s )  por l a s  expec ta t ivas  con que e l  o b j e t o  i n -  

ves t igado  e n c u a  l a  i ~ t e r a c c i b  con e l  h v e s t i g a d o r  y/o o t r o s  ob- 

j e t o s  (en  e l  ca so  de que la metodología u t i l i c e  unidades  g rupa le s  

como en e s t e  caso). Un o b j e t o  ( e o n j m t o  de ind iv iduos )  que se  en- 

cuen t r a  en una s i t u a c i ó n  a n t e  l a  que n o  sabe  a c i e n c i a  c i e r t a  c6- 

mo reacc iona r  (pues e l  r e p e r t o r i o  i n t e r a c t i v o  d i spon ib l e  t a l  vez 

no sea e l  adecuado pa ra  e s t a  s i t u a c i h  e s p e c i a l ) .  

Hemos tenido.  pues, en cuenta  obmo l a  juventud-estudi&?- 

t e s  de ense5anoas medias e s t d  sometida (como c a t o g o r f i )  a un proce- 

s o  de r e s i g n i f i c a e i b n  s o c i a l  (discursos sobre  l a  juventud: r az6n  

por l a  que, a d e d s ,  se  h a  consul tado l i t e r a t u r a  r e c i e n t e  en  t o r n o  

a e s t e  tema). 

Nuest ro  i n t e r P s  ha s i d o  someter a l  j u i c i o  de un s e c t o r  

s o c i a l  impl icado como o b j e t o  de l u c s t n i  i n v e r t i g a c i b n ,  l a s  premi- 

sas y conclus iones  p rov i s iona le s  de l a  eirmi. darandando, por o t r a  



p a r t e ,  una a c t i t u d  de d i chas  personas  que se  desvfe  de l a s  expec ta t i -  

vas y consecuentes modelos de ao tuas i6n  de l o s  s u j e t o s  can l o s  que un 

equipo inves t igador  t o n i  contac to .  

2.5.1. M d m l c l  d e l  Grupo de Se~uFmien t~?  

Aieron r e a l i z a d a s  o inco r eun iones  d i s t r i b u i d a s  como s igue:  

-1' reunión:  toma de con tac to  e n t r e  e l  Equipa de ~ n v e s t i g a c i d n  y 

e l  Grupo de Seguimie>to: exposic ión de c o n d l c i o ~ e s ,  

c o n s t i t u c i ó n  f o r z a 1  d e l  Grupo y e x p l i c a s i h  de l a s  

t a r e a s  a r e a l i z a r .  

-2'  rsunibn:  e l  Grupa d i s c u t e  sob re  dos cues t iones  p l an t eadas  

por e l  Equipo. 

-31 reunión:  prolongación de l a  a n t e r i o r ,  n i  b ien  e 1  Grupo d e l i -  

ta e l  t r a b a j o  más de acuerdo con sur i n t e r e s e s .  

-4' r eu r i6n :  &t. (Equipo/Grupo): e l  Equipo y e l  Grupo valoran  

las reun iones  p re seden te s  y se plantean nuevas h i p o  

t e s i s  d i s c u t i d a s  conjuqtamenta.  

-5' r e u n i h :  &te: se procede a l a  "bisoluci6n"  d e l  Grupo: se 

somete a t u  j u i o i o  l o s  r e s u l t a d o s  de una encues ta  

l l e v a d a  a cabo por  e l  Eqvipo de Inves t igas i6n .  

(L. pe r iod ic idad  de l e s  encuentros  f u e  quincenal .  s a l v o  e l  p e r Q  

do vacac iona l  ve raz l ego  que medió e n t r e  l a  4 '  y la 5s se s ión )  

Los t6rminos e s e n c i a l e s  en  que se d e s a r r o l l ó  l a  primera rey 

ni6n han s i d o  expuestos e n  e l  e p i g r a f e  precedente.  S610 r e s t a  hace r  

c o n s t a r  l a  composición y c a r á c t e r f s t i o a s  d s i b l e s  de sus miembros: 

cui t -o  varones (Clsar .  Xevi. Pachi  y David) y c u a t r o  mujeres (Susa. 

Ticky, B i b i  y A l i ) .  Todos e l l o s  son  e s t u b i a n t e s  de 3' de 3.U.P. ( s a l -  

v o  Dadd .  e s t u d i a n t e  da Formación P ro fe s i ana l ) .  con edades que 

o s c i l m  e n t r a  l o s  16 y l o s  18 aiios, y p e r t e n e c i e n t e s  a l o s  es- 



-tratos clase media-media y clase media-alta. 

E1 motivo de una selección tan marcadamente homogénea 

se fundamenta en nuestro interés por aquellos sujetos, en -- 
apariencia, menos susceptibles de formar parte del grupo de 

"alto riesgo'' en relación al rechazo escolar de acuerdo con 

teorizaciones parcializadas +cerca de dicho fenómeno. En caz 

bio, y de acuerdo con el proyecto de investigación, nuestro- 

punto de arranque teórico pretende incorporar la relación -- 
compleja Alumnos de Enseñanzas Medias.....Sistema de Enseña~ 

za.....Cultura, para superar visiones simplificadoras que -- 
asocian el rechazo a uno de los tres elementos sin conside-- 

rsr la relación recursiva entre los tres; simplificación que 

lleva a identificar el rechazo dando un excesivo protagonis- 

mo a las capas sociales m85 desfavorecidas, pese a la consto 

tación visible de tratarse de un fenómeno que se presenta en 

divenas clases sociales, Erupos de alumnos y centros, sin - 
poder establecerse una correlación con elementos tales como 

su "coeficiente intelectual" y variables similares. Ello en- 

cuentra su correlato en nuestro desinterds por que los miem- 

bros del Grupo fueran ',rechazantes escolares" que asistieran 

a las reuniones ya significados como tales. Por el contrsrio, 

optamos por una cualificación ambigua de sus mienbros: el --  
Grupo como pequeña muestra de un grupo de "alto riosgo" (es- 

tudiantes de ensefianzas medias). 



La zctitud inicial del Grupo no fué presentarse cono -- 

objeto investigado, asumiendo su papel de estudiantes como --  
forma de representación de sí mismos ante el Equipo. Una f u e ~  

te actividad expresiva que pretendía denotar su carácter de - 
jóvenes, sin más, fué la nota dominante de su presentación y 

posteriores re-presentaciones como grupo. 

Veamos: César y Xevi lucían indumentarias claramente re 

presentativas del estilo rocker (pantalones vaqueros muy ceni 

dos. camisetas americanas de color blanco o camisas estampa-- 

das de colores apagados y remangadas hasta el hombro, cazado- 

ra negra, zapatillas tipo "Bamba", muy visibles calcetines -- 

blancos y corte de pelo con un muy nutrido tupé). Vicky, alta 

y de aspecto muy cuidado que referencia su carácter "pijo", - 
t+l y como será denorninada/acbsada por el Grupo en un momento 

dado. El resto oscilaban entre una sobriedad estándar y'un -- 
cierto desaliño muy característico de cierto sector de jóve-- 

nes: desde residuos indumentarios propios de un hippismo con- 

siderado trasnochado, pero ctemperado por un toque ''pasota" - 

cuyo más claro representante lo hallamos en Pachi (vaqueros - 

raidos y largos, jersey de lana amplísimo con mangas de mayor 

longitud que el brazo y cabellos largos y lacios can aparien- 

cia -posiblemente, sólo apariencia- de desconocer la exis-- 

tencia de peines y cepillos). 

Al grupo le fué encomsndads la tarea de eleborcr un' ?i 

pología de comportamientos ec -o?r - -c  an6m21os, en base a cn - 



listado de los mismos, suministrado por el Equipo. Sus tareas 

pueden resumirse en: 

a) Aceptar, rechazar o matizar la definición de "rechazo es- 

colar" presentada por el Equipo en la primera reunión. 

b) Elaboración de la tipologla de comportamientos anómalos,- 

teniendo en cuenta la clarificación conceptual previa de 

"rechazo". 

C) Considerer teóricamente la correlación "comportamientos - 
desordenados escolares-comportamier.tns desordenados en -- 
otras instituciones (familia, centro de trabajo, Ejérci-- 

to...) . 
d) Mediación de valores en tales comportamientos. En este c; 

so, determinar si los jóvenes rechazantes se oponen a los 

valores existentes en la'escuela ylu otras instituciones 

(hipótesis de rechazo, en sentido estricto), o b i d  si -- 
tal oposición se fundamenta en la mediación de valores no 

equivalentes a los que circulan en el seno de la instiru- 

ción escolar -u otras- (hipótesis indiferencia). 

In la segunda reunión, como primer punto, el Grupo se --  
plantea clarificar la definición de rechazo. En ello intervie- 

nen dos elementos que les desconciertan: la veriedad de nani-- 

festaciones recogidas y la ambiglledad que presentan a l ~ u n z s  de 

ellas (César: "... hay unos que pueden ser rechazo y otros nc. 
El suicldlo, ?Or ejemplo, puede ser rechazo o no"), a s í  coro - 
el desacuerdo que muestra el Grupo respecto a lo que cala unc- 



ha comprendido como la demanda del Equipo (Susa: "Lo que qviero 

decir es que si ellos quieren un estudio de los comportamientos 

anómalos respecto a los requerimientos de la sociedad o si quie 

ren un estudio del rechazo escolar definido como negación a los 

requerimientos. Si lo quieren sobre los comportamientos anóma-- 

los, entonces entra también la indiferencia. Si quieren un estg 

dio sobre la negación, entonces sólo hablamos de la negación"). 

Ya desde los primeros minutos de la reunión ap+rece el caballo 

de batalla de la discusión del Grupo: la categorla indiferencia 

que será esgrimida por Susa y Pachi como elemento caracterísri- 

co generacional, si bien de la segunda a la quinta reunión su - 
postura oscila entre reivindicar la indiferencia en i6rminas -- 
personales e intransferible~ o generalizarlo a un amplio sector 

de jdvenes (cuando no a la totalidad). 

En cualquier caso, el argumento frente al resto dé1 Grupo 

tiene su origen en una visión subjetivista -casi ueberiana- de 

la conducta humana: Susa.- "¿Y no entendeis que yo puedo plan-- 

tedrmelo'en mi cabeza ..., que no es lo que significa enla so-- 
ciedad?... El aburrimiento no es rechazo. Yo me aburro, me da - 

igual el sistema educativo o lo que sea,... yo me puedo aburrir 

ipual con vosotros y no estoy rechazando ninguna educación ... - 
Estoy haciendo lo que me da la Rana y me estoy aburriendo...". 

Afirmaciones como esta, de las cuales éitán pia~adzs 1.s 

cinco reuniones, ponen de manifiesto tanto la mediacit~~ de con- 

flictos intragrupales en las enunciaciones de los - =U j e-os, srzo 
la utilización del discurso a modo de caice 2e ~xpresiEn t i  ir.- 



satisfacciones de orden personal. No obstante, 

estas manifestaciones son parcialmente -- 
cuestionadas -o al menos matizadas- si tenemos en cuenta la ne 
cesidad del Grupo de superar su "impasse" en cuanto grupo (paz 

dilla) y dar. simultáneamente, una imagen -de dificultosa con= 

trucción debido a dicho "impasse"- ante el Equipo. Tal imagen- 

no pretende manifestar un grupo cohesionado; más bien éste pr= 

tende definirse en cuanto grupo como agregación de sujetos he- 

terogéneo~ que "estbn juntos", que han coincidido espacial y - 
temporalmente. La posibilidad de compartir el tiempo y el espg 

cio ya es otro tema que, al emerger, lo hace de forma conflic- 

tiva. 

Esta dimensihn conflictiva endogrupal se pone en eviden- 

cia por la existencia inicia1.de dos flujos de comunicación: 

el primero de ellos puede identificarse en las conversationes 

informales que se escuchan como telhn de fondo de las discusio- 

nes y afirmaciones que se producen en primer t6rmino. Estas -- - 
Últimas constituyen el segundo flujo comunicativo. El primero 

posee un car6cter endogrupal que pretende ser ocultado al Equi 

po; de hecho, cuando el primer flujo supera en su nitidez de - 
registro en ,la cinta al segundo, o bien toma relevancia cen -- 
trando el interés de todos los miembros e interrumpiendo el se 
gundo flujo, el grupo detiene la grabacibn de la cinta. El con 

tenido del primer flujo pudo ser finalmente conocido por noso- 

tros, pues en las Últimas sesiones dejó de existir en la medi- 

da que el Grupo fue capaz de incoroorarlo al segundo: ya no -- 



era preciso mantener una imagen ante el Equipo de Investigación, 

el Grupo no pudo reprimir la necesidad de poner en evidencia los 

conflictos intragrupales: 

Susa.- "... tú naces, piensas un poquito y te elaboras una 5% 

rie de valores. Pero si tú ni piensas ni vives..." 

Vicky.- "¿Tú no piensas, no?" 

Susa.- "No, no pienso' 

Vicky.- "Aaaahi" . . . ";no digas tonterías;'' 
César.- ''Oye, no estamos hablando de Susa" 

Xevi.- "...;estoy hasta los genitales de que haya gente que - 
me esté diciendo todo el día: ay, piensa un poquito, 

ay, que si no se qué... y ahora empieza a decir cho-- 

rraditasi" 

Susa.- "AdemSs, despu6s me'dicen que los ye-yés piensan dema- 

siado, o sea, que he decidido que yo no piens'o". (En 

una clara alusi6n a su novio rocker). 

................................ 
Bibi.- ";pero si yo no estoy diciendo nada, tla. Díselo a Su- 

sa que dice que no tiene valoresi". 

Susa.- "Gracias Bibi". 

Bibi.- "Bueno, perdón, si quieres lo borro y quito el nombre" 

Susa.- "No, no lo borres, si me da igual. pero es que no tic- 

nes por qué echarme a mí los perros". 

Tras la tercera reunión el Equipo analizó las grabaciones 

resultantes: estas se situaban por debajo de las expectativas -- 



del Equipo. El grupo mosrraba una excesiva preocupación acerca 

de cuál podria ser nuestra demanda, realizando, acto seguido, 

un simulacro de reflexión (segundo flujo) condicionado por el 

primero. Este no sólo ponla en evidencia sus conflictos inter- 

personales, también mostraba su franco desinterés por el.tema, 

siendo sustituido el simulacro por una nueva imagen que el grx 

po pretende dar: jóvenes inconformistas, a-la deriva, sin val2 

res y que rechazan la posible operatividad que un pensamiento 

discursivo pueda tener en su vida cotidiana. De esta forma, lo 

que a primera vista podla parecer una pérdiaa de interés por - 
mantener una imagen simulada (debido posiDlemente a la contra- 

prestación económica del Equipo), era, por el contrario, un ic 

terés en ofrecer como prestación una imagen acorde con el obje 

tivo de la investigación (pero no de la metodologla): nuevo -- 
simulacro mls gratificante para el Grupo. 

Bajo tales condiciones el Equipo opta por cambiar de es- 

trategia: se realiza una cuarta reunión de carscter mixto con 

la intención de profundizar en los aspectos mba contradicto--- 

rios de su discurso como posible rastro que enriqueciese sus - 
enunciaciones, intervenir sobre el liderazgo de Susa que amen: 

zaba con convertirse en una auténtica variable perturbadora de 

dificil control, y. en definitiva, relanzar dinámicamente la - 
actuación del grupo. 

La concrección de nuestra estrategia ofrecía dos pcribi- 

lidades: presentar ante el Grupo un mrteri-' EuficientemenTe - 



motivante (cómic y textos d e  canciones) para ser comentado por 

el Grupo y explicitando la demanda en forma de "in61isis de -- 
contenido" con el fin de no hacerles perder su cualificación - 
como investigadores. Esta vía fué desechada en favor de la se- 

gunda: ofrecer nuevas hipótesis en relación a los comportamien 

tos de rechazo y sus mediaciones de orden valorativo. El argu- 

mento en favor de esta v5a estribaba en la necesidad de poten- 

ciar su papel de investigadores exigiéndoles una clarificación 

teórica -pues, en última instancia, ni siquiera habían llegado 

a definir el concepto de rechazo escolar- , . y  romper, al menos 

parcialmente, el juego "re-presentativo" del Grupo como "jóve- 

nes sujetos de un discurso postmoderno", elaborando, a tal fin,' 

una hipótesis que sintetizase un conjunto de elementos pro:ios 

del discurso crltico-moderno de la modernidad: narxismo, teo-- 

ría de los valores sociales, iingulstica y psicoanblisis. 

La lógica de nuestra hipótesis era claramente conflicti- 

vista! supuesta la existencia de instituciones y normas queda 

abierta la posibilidad de su transgresión: aparecen comporta - 
mientos que quebrantan de forma manifiesta las normas: ello -- 
implica la existencia de un conflicto institucional: será pre- 

ciso analizar los fundamentos de tales comportamientos conflic 

tivos frente a la institución: los comportamientos son posi--- 

bles por la mediación de valores no coincidentes con'los valo- 

res de la institución. 



La hipótesis contenla un elemento provocativo: no admitla 

la posible inexistencia de valores, pues todo comportamiento se 

fundamentarla en ellos y si el comportamiento fuese desordena-- 

do, los valores serían alternativos a los existentes. E1 traba- 

jo de un investigador consistirla en descubrir unos valores que 

son desconocidos -no explicitados- pero sl existentes en tanto 

en cuanto son operativos, generan conducta. 

Las respuestas del Grupo oscilaron entre la atribucidn al 

fenómeno de una causalidad de corte conductista social (condi-- 

cionamientos sociales) y la intervencidn de elementos motivacig 

nales, ligsndose inmediatamente a la problemática del cambio 60 

cial y el nihilismo de la juventud ante el mismo: 

Pachi.- " i Y  por qué no condicionamientos en vez de valores?. 

Son condicionamientos. Si linchaban al patr6n y to- 

do €so (Pschi se refiere a la rebeldla obrera en -- 
los tiempos de Harx, ejemplificada por el Equipo), 

era porque estaban condicionados porque no tenlan - 
nada que comer y todo €so, porque tenlan malos sala 

rios, pero no era por unos valores". 

César.- "Cuando ellos declan el otro dia que más o menos no 

tenlan valores yo decia más o menos €so: que busca- 

sen, o sea, que no los tienen ahora,pero que los -- 
tendrbn, lo que tienen que hacer es buscarlos. No - 
sé cómo se puede llegar a encontrarlos, no sé, in-- 

vestigando ..., a lo mejor; Marx lo hizo, pero yo no, 



me siento incapaz de ponerme a investigar (risas, 

corehndole, voces: "a ud me pasa lo mismo"). 

Xevi.- "no te interesa ademss tampoco". (risas generales) 

Ali.- "Yo creo que sí las hay (alternativas al modelo de so- 

ciedad tradicional) pero que no hacemos nada para... 

s610 en pensamiento" ... "Ese pensamiento es distinto 
en cada uno, pero tampoco es que esté muy formado, -- 
5610 son ideas, que no quieres ésto y te gustarla mas 

hacer otra cosa.. .". 
Xevi.- "No, sí pueden existir... pero se ven tan lejos que ... 

no. Que te pones a pensar y dices: oye, si ésto fue- 

ra as1 y tal, pero no sé.. .". 
Pachi .- "Además te aburrirías.. . ". 
Xevi.- "Tío, porque no es nada rentable. (Risas). No vas a - 

ponerte aquí a. . .  O sea, por éso digo yo, ponerse a 

pensar y €so S S ,  pera como lo ves lejos Para'qué vas 

a pensar, a lo mejor da la casualidad de que estds - 
aburrido, pero no por sistema ponerte a pensar para 

cambiar algo". 

Susa.- "... me siento incapaz de encontrar unos significados. 
Yo no puedo encontrar ningGn valor que lo justifique, 

ni ningún esquema mental o esquema de mi sociedad -- 
ideal que lo justifique. Yo no a €  por qui lo hago, - 
lo hago porque me gusta y ya est6". ''Yo creo que -- 
existen unos comportamientos an6maiDs que no puedes 

meterlos dentro de: esto es porque este tío e s t á  pep 

sando no sé qué Y por éso hace lo 9tro". 



Bibi.- ". .. ellos parten de que tú haces una serie de cosas 
que son anbmalas, y que serla como hacer una regla 

de Matemáticas: esto se ajusta a esto, esto y esto; 

esto se ajusta a estos valores, pero yo creo que no 

se ajusta a ninguno". 

Vicky.- "Hay Un05 comportamientos anómalos, entonces se ha- 

tratado de buscar unos valores, otros valores, y e' 

tonces no los has encontrado y entonces te has ded' 

cado a pasar de todo ampliamente. Para m í ,  no sé, - 
no tiene otro valor que el de que no lo has encon-- 

trado y has pasado y has hecho lo que te apetecla y 

lo que te gustaba". 

----------- 

2.5.2. Conclusiones 

iCudl era el discurso expllcito del Grupo en relación 

al rechazo escolar?. Unicamente fueron capaces de expresarlo - 
en la exposición de las tipologlas realizadas. 

Vicky: Subjetividad (deseo, necesidad) vs. rupervivencialdi 

versión: ''En los comportamientos que se realizan intervienen - 
factores internos y externos. Los primeros serían aquellos que 

se realizan de acuerdo con lo que uno piensa y los segundos 5% 

rSan los que se esth obligado a hacer por la gente que te ro-- 

.des". Dentro de aquellos destaca "estar en clase y no atender", 

"hay veces que te interesa lo que dice el profesor, pero no r e  

apetece coger apuntes porque no te d6 la gana", "desinterEs -- 



por el aprendizaje", "desobediencia". Externos: "influencia 

familiar": "miedo a la bronca de tus padres" (falsificación 

de notas); "influencia del resto de la gente": "hacer el -- 
tonto en clase para que la gente se ría''. Clasificación, -- 
pues, realizada en rar6n de las causas y que, partiendo de 

una génesis subjetivista, abarca elementos de supervivencia 

cotidiana, tanto en términos elusivos de la autoridad, como 

conformadores de un status en clase fundamentado más en la 

capacidad de ofrecer diversión a los companeros que en di-- 

vertirse uno mismo. 

Bibi: contrapone comportamientos especlficos como recha- 

zo a nornas de la institución genérica (sistema educativo: 

''no se hace lo que la gente pide que hagas, es un rechazo a 

las reglas que estdn ahi") frente al "rechazo simplemente - 
al centro": "insultos al centro, pintadas, maltratar el'ma- 

terial, pegar a un profesor, saqueos a instalaciones, ameno 

ras, robos. ..". 

Cesar: plantea las consecuencias del comportamiento en - 
que se manifiesta el rechazo, según afectan a uno mismo -- 
("aburrimiento. apatía, pasividad, no participación en cla- 

se, no atender a las explicaciones") o a los demás (''pegar 

a los compafieros, al profesor, robos, ataques y saqueos a - 
instalaciones, peleas entre pandillas"). 

Xevi: establece el criterio actividad/-asividad. Implíc' 



tamente incluye el planteamiento anterior. e incluso -teniendo 

en cuenta la estrecha amistad entre ambos- bien puede conside- 

rarse como una variación de lo expuesto por César. Acción pasi 

va: "te lo haces tú solo ahí tirado: "apatia, no estudiar, no 

cumplir con las tareas que se supone tienes que hacer". Acción 

activa: "si te dedicas ya a armar bronca, peleas, ridiculizar 

a los comparieros, hacer otras cosas en clase". 

Ali: considera que los comportamientos anómalos no implican 

necesariamente rechazo. Por ello: bien "dependen del estado de 

ánimo" ("apatía, no participación, no atender, pasividad, fal- 

tar a clase, protestar. drogarse, dedicar el espacio a otras - . 
cosas"), en cuyo caso no constituyen rechazo, bien sí lo impli 

can ("falta de puntualidad -que estds en el instituto y no en- 

tras a clase- , no hacer deberes, no cumplir castigos, negarse 
a hacer un examen, desobediencia, hacer pintadas, maitraiar el 

material, falsificar notas u ocultarlas -por miedo- "), o en - 
todo caso, suponen un "rechazo a la sociedad en general": "ro- 

bos, atracos, amenazas, coacciones y pegar, que no son un re-- 

chazo al sistema educativo, sino que cualquier persona que h+- 

ce €so lo hace lo mismo en el instituto que en otro sitio". 

El Grupo apenas realiza un desarrollo de la exposición - 
tipológica. La razón parece evidente: Susa no ha presentado la 

suya -al igual que Pachi y David-. Resulta significativa la --  
inactividad de S U S ~  teniendo en cuenta su papel de líder. Late 

hecho confiere un caracter abiertamente autoritario a su lide- 



razgo si lo ponemos en relación con sus procedimientos dialéc- 

ticos hacia el resto del Grupo, procedimientos basados en una 

curiosa adaptación del método "socrbtico": preguntas inquisiti 

vas a sus compaíieros como forma de "rebatir" toda afirmación - 
vertida en las reuniones. Actuación claramente destructiva que 

la propia interesada reivindica ante uno de los numerosos mo-- 

mentos (sobre todo en las dos Últimas sesiones) en que el gru- 

po pretende responder a su liderazgo impositivo y carente de - 
toda afectividad: 

Bibi.- "Si estss discutiendo sobre un tema y sabes discutir 

y tienes una postura, tienes unos valores". 

Susa.- ''Tengo una postura porque S€ hablar bien y sé liar a 

la gente, pero éso es diferente de tener una postu- 

ra". 

Uno tras otro fueron exponiendo sus tipologSas. De este- 

tramo retengamos algunas afirmaciones de posible interés: 

Vicky habla de "robos y destrozos a los profesores y alumnos" 

y una voz distorsionada masculina matiza: "bueno, pero hay ve- 

ces que los profesores se lo merecen. Cuando se hace €so es -- 
por algo, porque te ha cateado, entonces le tiras el tabaco o 

le escondes el mechero, le das una patada al coche y le rayas, 

le metes mierda en los manillares para que no pueda abrir el - 
coche o chicle". Ali habla de drogarse y'de nuevo alguien pre- 

gunta: "¿pero a tí te parece que la gente se droga en clase:", 

contestacibn: "sí, en el Instituto yo no he visto, pero hcy --  



sitios que s l :  esnifar cola. canutos,. beber en clase, en el - 
cuarto de bafio. ..". También la falta de puntualidad es finamen 
te matizada: "que estás en el Instituto y no entras a clase ( a  

propósito)". 

Ante tales afirmaciones resulta tentador pensar: "cuán - 
ingeniosos son estos jóvenes", o "qub bien informados están". 

Por otra parte tengamos en cuenta los resultados de la encues- 

ta sobre "aceptación del Sistema Educativo'' realizada por el - 
Equipo, en la que, grosso modo, se perfila una teórica acepta- 

ción de la cosmovisión compleja (y problembtica, debido a su - 
crisis) del sistema educativo. El rechazo escolar no puede con 

siderarse como un fenómeno propio de un colectivo parcial de - 
estudiantes que ejecuta comportamientos lindantes con lo delic 

tivo (agresión a profesores, robos en el Centro, violencia in- 

disciplinada, "vagancia" o absentismo) sino como un elemento - 

presente e integrado en la vida cotidiana de los centros esco- 

lares que abarca un amplio abanico de comportamientos cuyos SE 

jetos son el colectivo total de alumnos de ensefianzas medias. 

Más allá de los juegos de re-presentación del Grupo ante 

el Equipo (que, por otra parte, constituyen un claro indicador 

de la circulación asistemática y situacionista de sus "valo--- 

res"), o bien por debajo de los mismos, se aprecia una duali-- 

dad sujeto-objeto de investigación vivida en tbrminos caóticos 

(como en el caso de Pachi) cuya explicaciin última bien p o l ~ i ~  

situarse en la indefinición de los miembros del Grupo en ~ o r n j  



a l  rechazo escolar :  su propia incapacidad para d e f i n i r l o  no s e r f a  

o t ra  cosa que e l  desinteres  por l a  t a rea ,  pero tambien, y fundamental 

mente. l a  extraiieza ante  l a  s i tu ic ibn  de ana l iza r  e1 comportamiento de 

l o s  " o t r o s " .  una supuesta parte  de sus pares. alunmos rechazantes. CO- 

l e c t i v o  que e s t e  cual i f icado impl fc i tawnte  en su definicibn como "p- 

tolbgico" (por l o  que connota an su s i@if icac ibn  soc ia l ) :  "sern un 

"enfant t e r r i b l e "  no es t a r e a  f d c i l ,  "ser" un buen estudiante  e a t i  msl 

v i s t o  y r e s u l t a  aburrido, pero. en ocasiones. para l a  llamada "genera- 

c ibz  de l o s  80". pensarse a sf mismoa -sobre todo cuando se e s  perma- 

nenteielite bombardeado por discursos acerca de l a  juventud- r e s u l t a  

Casi imposible. 

Hay suele  hablarse de indiferencia .  de "no future". de ause; 

c i a  de proyectos o de una moral s i tuae ion i l  como palores  emergentes de 

l a  juventud. ac t i tudes  y valores surgidos por gsneriei6n espontánea. 

una nueva versibn,  unos nuevos contenidos. da1 sempiterno conf l ic to  

tergeneracional  Que nunca se aibe muy bien a qu6 causas e x t e r n a s - e s t r u ~  

t u r a l e s  obedece - t q o e o  parece i n t e r e s a r  denaiiado. pues rec ibe  la mio 

ma cer.sidtraci6n del  acnQ juvenil-. Recordemos a l  respecto cbmo Paohi. 

a l  poner en re lac i6n  l o s  valores subyacentes a l  movimiento obrero en 

s u  Qpoca de mayor auge con l o s  supuestos no valores de l a  juventud as- 

t u a l ,  s i tuaba l a  exis tencia  de "valores obreros" en un condicimamien- 

t o  mater ial  externo -sobrexplotacibn. s i tuaciones carenciales- y nega- 

ba, en consecuencia, l a  presencia de condicionamientos en l a s  ac t i tudes  

va lora t ivas  de l o s  jbvsnes de l o s  aiios 80. Asimismo. Xevl remite a " la  

m t u r a l e z a n  a l  enfrentamiento con un mundo adul to representado por l o s  

padres. En ambos casos l a  ac t i tud  r e c h a z ~ l t a  es reprementada como un 

fenómeno estructuralmente "vi iceral"  y c m  contenidor emergentes e x v e -  

s ivos de un nuevo "ser" juvenil,  s i  bien, paradbjicamente. e l  conteni- 

do se carac te r iza  por su vacuidad. 



la o f e r t a  educat iva  reglada de un "ser" e s tud ian te  que camina 

h a c i a  l a  p len i tud  de l a  forrmcibn de s u  "ser", p ierda w l o r  de uso s f e g  

t i v o  en l a  medida que no s e  r e g i s t r a  materialmente, pues t a l  ofer ta /prg 

yec to  no es coherente con la s i t w r s i h  a s t u a l  de1 mercado de t rabajo .  

Los j b e n e s  d e l  Grupo de Seguimiento parecen s e r  conscientes  d e l  autén- 

t i c o  va lo r  de USO de la o f e r t a  eduaatlva que consumen hoy d ía :  r e l l e n s r  

uri tiempo de desocupación l a b o r a l  permanente. consumo que. de n rx rea l i -  

zarse. acelerarfa SU acceso a la c o n d i c i h  de jóvenes desempleados a 

l a  búsqueda de s u  primera o c u p a c i h  o jdvenss a sa la r i ados  de l a s  econo- 

d a s  no normalizadas ( o  amerg idas ) .  

La caida de l  v a l o r  de uso -operatividad, capacidad de r eg i s -  

t r o -  de la formación d e l  "ser" a t r a v e s  d e l  s i a t e n i  de enselianza e s  

coincidente  con l a  a p a r i c i h  de " l o  juveni ln  ofer tado a t r a v é s  de o t r o s  

bienes  de comumo: música, eómics. oradores t e l e v l s i v o s  (p ro fes iona les  

en t rev i s t ados  en l o s  medios audiovisuales  en  general ) .  moda. l i t e r a t u -  

ra. cine. l o c a l e s  de Consumo e t i l i e o  y murlcal... E l  Grupo de Se&- 

miento debe i n t e r p r e t a r s e  como la represantacidn de un discurso ofer ta-  

do a la juventud -obligatoriamente ea tud ian t i l -  que encuentra en e l  si' 

tema de e n s e h z a  un t e r r e n o  abonado ~ O T  SU propia  c r i s i s .  



Reflexiones sobre l a s  que se abre 

e1 Iniorme. 

la es t ruc tura  da l a  investigación e m r c a  s u  propio objeto: "la 

e c t l t u d  de rechazo de l o s  aluimios a l  sistema de enseñanza", en e l  

juego del  encuentro de l a  oferta educativa con sus  consumidores/ 

de-ndantis. u t i l i zando  l a  amlsgfa digestiva. e l  "rechazon apa- 

rece en l o s  a l m o 8  como l a  reacci6n del  inapetente  &?te l o s  man- 

j a res  que se l e  ofrecen. y desde l a  voracidad d e l  sistema s o c i a l  

que se alimenta de l o s  t i e rnos  alevLnas que se l e  ofrendan, oomo 

10s dolor88 de una digsst ibn d i f i c i l .  cuando no imposible. E l  -- 
sistema padece del  ~ ~ c e s e  de c-to pretende pus c i r c u l e  por l o s  

vericuetop de su in te r io r idad  para asimilar lo Y cualquier p rac t i -  

cante da l a  salud l e  adver t i r í a ,  dados l o s  atascos,  las  erpulsio-  

nes J l o s  flato. que ae constatan g aun SE huelen. que se t r a t a  

de u.a indisgert ibn que r r c l i m ,  atemperruido e l  ape t i to .  ponerse 

a rgglmen. 

h o r a  sin analogfas. A nuestro sistema de enseñanza no 

l e  ha dado tiempo de r e a l i z a r  eu reforma para a j u s t a r s e  a l a s  ne- 

cesidades de m a  soeiedad que Con a t raso  ap l icó  a s u  crecimiento 

e l  modelo de u n  sapitallsmo de produccl6n y consumo de masas, v o l  



cado sobre  e 1  ob je t ivo  d e l  "bienestar"  y de l a  abundancia en sus 

vers iones  medias. ya que cuando empezaba a r a c i o n a l i z a r s e  y e=- 

raba con r ap idez  h a c i a  c o t a s  modernas de operat iv idad,  se l e  vi- 

nieron encima l a s  consecuencias de l a  c r i s i s  de e s t e  crecimiento. 

E l  f r acaso  esco la r  aparece como "señal  de alarman en 

e l  proceso de producción simbdlioa de da tos  eh p a r a l e l o  coinci-  

dente  con o t r a  "señal  de a1arn.r" que se  presenta  en l o s  indicado-  

r e s  tambiCn simbblicos y tambikn producidas de l o s  da tos  económi- 

cos: e-: ambos proceden de l a  misma confluencia.  l a  con--- 

f luenc ia  de dos movimientos dinhmicosr 

1. e l  crecimiento s e g v i d i s t a  d e l  modelo dominante. 

2. l a  c r i s i s  que i n c i d e  sobre  e s t e  c rec imie i to  y que p rec i -  

p i t a  inoportunamente sus  contradic iones  en  un r e s u l t a d o  

de c a t á s t r o f e .  

la i g i a l d a d  de oportunidades,  en t a n t o  v a l o r  de uea de - 
18 Oferta educat iva .  adquiere  s u  s i g n i f i c a c i ó n  p o s i t i v a  d e l  bisc-  

so con e l  que se r ep resen ta  e l  crecimiento dinámico d e l  modelo -- 
que conduce B l a  abundancia y a 1  b ienes ta r ,  r e l a t i v i z a n d o  y ,  sobre 

todo,disminuyendo tendencialmente en s u  cuantfa  e l  f r a c a s g ,  y e s t o  

t a n t o  sobre  e l  plano econbmico. como tambikn sobre  e l  p lano eeco-- 

l a r .  

Efectivamente,  e l  dinamismo d e l  modelo se e s t a b l e c e  sobre  e l  pro- 

greso i n d e f i n i d o  en l o  eeonbmico que se manif ies ta  por e l  continuo 

y rdpido proceso de dest rucci6n de ac t iv idades  económicas de proL- 

duesión de bienes  y de s e r v i c i o s  y la correspondiente  dest ruccibn 

de empleos que se  quedan a t r a sados  y que r e s u l t a n  improductivas,  



dest iueeión que se acompaiia da un r i tmo  super io r  en l a  apa r i c ión  de 

nuevas ac t iv idades  y  en l a  creacián de nuevos empleos; de t a l  rmne; 
son 

ra que n o  s o l o  d s  numerosos l o s  empleos que se c rean  que l o s  que - 
se destruyen,  s i n o  también mejores. menos penosoa, d s  g r a t i f i c a n r -  

t e a ,  mejor r e t r ibu idos .  l o  que t i e n e  por consecuencia aumentos cuan- 

t i t a t i v o s  y cua l i f i ce t ivoo  d e l a  fue rza  de t r a b a j o  empleada en 1s sc- 

t i v i d a d  ecozómica c rec ien te  que derrana sobre l a  sociedad cada dla 

más b ienes  y  mejores. 

la igualdad de o p o r t w >  como v a l o r  de uso de l a  ofer- - 
t a  educat iva ,  en  su a j u s t e  a l  modelo desc r i to .  rompe l o s  cbst6culos  

que e l  d s m o  y a l a  movilidad s o c i a l  ascendente que desprende, l e  o- 

por.fan l a  reproducciár  simple y  r o l o  ampliada c u a n t i t a t i v a m n t e  de 

l a  fue rza  de t r a b a j o  en  e l  modelo c a p i t a l i s t a  a l  que s u s t i t u y e  e l  -- 
que ahora  estamos exsminendo. E l  f r acaso  que la igualdad de opmtu-- 

nidades necesariamente conl leva,  en e l  crecimiento d e l  nuevo modela 

y por la ampliaci& c u a n i i t a t i v a  y c u a l i f i c a t i v a  que inc luya  sei p-2 

greso. no 8010 tendencialmente se reduce aunque n o  l l e g u e  a derapa- 

r e c e r .  s i n o  tambi6n se d e s d r ~ m a t i r a  porque s e  r e l a t i v i z a n  sus  con- 

cuencias ,  ya que. en  todo caso. aunque s a n c i m a  que no se l l a g a  a 

l a  p len i tud  óptima pos ib le ,  l a s  s a l i d a s  a n t i c i p a d a s  y menos plenas  

son cada vez mejores y supooen un b i e n e s t a r  c r e c i e n t e  r e l a t i v o .  

Cuando sobre e l  diaamismo de crecimiento d e l  modelo can- 

f luye  e l  dinamismo de l a  c r i s i s ,  e l  r e s u l t a d o  c a t a r t r á f i c o  que se - 
p r e c i p i t a  hace sa l tar  en e l  ordez de  l o s  sfmbolos la s e a l  de alar- 

ma d e l  "paro" con l a  que se expresa que s i  por una p a r t e ,  l a  des- 

t rucc ión  de empleo continua por l a  necesidad misma d e l  s is tema de 



c rece r  y mintsnirs. en  su productividad obligada, e l  r i tmo  de cre- 

c i m i e i i t ~  d i  r.uevoa empleos disminuye oolocándose par  debajo d. l o s  

ompleos dest ruidos ,  produsléndose asf un aobrante de fue rza  de tri- 

ba jo  Y la detención o a l  menos e 1  embolsamiento temporal de l o s  j& 

Venea que a l  terminar s u s  p r e p a r s e i m i s  profesionalea no encuentran 

s u  primer empleo o t a rdan  en encontrar lo .  Estos  primeros e f e c t o s  se 

traduqen a e sca la  s o c i a l  en  la detención da l a  movilidad s o c i a l  as- 

cendente y s i  e l  Estado y l a  "econoda  sumergidan n o  l e  impiden, en 

una dismlnucibn d r á s t i c a  d e l  consumo que s i n  s i  remedio que l e  pua- 

den a p o r t a r  esos dos f a c t o r e s  ( l a s  ayudas ins t i tuc i - l e s  y la aeo- 

n o d a  sumergida) a f e c t a r í a  a l  mercado i n t e r i o r  de smeumo y. si--- 

d a n d o  l a  sspira1,a  l a  p r o d u ~ c i d n  de bienes  y a 1  crecimiento d e l  - 
modelo aún en  s u r  puntas de d e s u r o l l o .  

En l a  a c t u a l  c r i s i s  y en nues t ra  sosiedad. lis ayudas - 
i n s t i t u c i o n a l e s  ( subs id ios ,  empleos oomunitui0.s. beoas. etc.)  y 

l a  e c o n o d a  sumergida. han acudido puntualmente a l a  s i t a  y, d s  - 
b ien  m1 que bien. han impedido l a  f a i d a  en pisado d e l  consumo y 

moderado 108 efectos  d i  l a  c r i s i i  sobre  e l  volumen de l a  demanda 

en  e l  mercado i n t e r i o r  d. consumo. evi tando l a  quiebra d e l  modelo. 

pero no asi l a  det*:cidn de l a  movilidad s o c i a l  ascendente,  rd l a  

consiguientr  rup tu ra  de l o s  proyectos patr imoniales  acumulativos 

de l a s  f ami l i a s  t rabajadoras .  ni e l  be#plazamiento de la base e02 

h&ndca de 1. reproduccidn s o c i a l  de l o s  t rabajadorea  desde loa  so 
l a r i o s  normalizados, o p rec io  de l a  fue rza  d i  t r a b a j o  que e l  sis- 

tema consume, a o t r a s  f u a i t e s  [las ayudas i n s t i t u o l o n a l e s  Y 10s - 
i n p e s o a  no normil l rados  proesdsntes  de l a  econoda r u w r r g i a ) ;  - 



desplazamiento que a fec ta  c m  rudeza a l a  cohesidn da l a  famil ia ,  

a l a  autoridad del  oabezi de fami l ia  a e t i - ~ o  y a 1  va la  simb6lieo 

d e l  t rabajo.  elementos todos e l l o s  esenciales  para l a  legitima-- 

oi6n del  orden s o c i a l  simb6lico dominante sobre e1 que s e  as ien ta  

e l  orden de l o s  signos y e l  proceso d i  su r e g i s t r o  n s t s r i a l .  

Todo esta  s i n p l a r  cataclismo en l a s  represen6aciones 

de l a  rea l idad  o d i scursos  a i ~ , i f i c a t i v o s ,  a f e c t a  a l  -do de l a  

enseñanza reglada y a l  complejo procsao de su reforma que continua 

intentando a jus ta rse  operativariente a l a s  exigencias d e l  desario-- 

110 d e l  modelo pese r que ha entrado en c r i s i s .  c r i s i s  que e l  sist:  

Qa da enseñanza, p a c i a s  a su r e l a t i v a  au tonoda  y por s u  pro-- 

Pia pesantez burocr6tica. se permite ignorar. que solo conoce por 

sus indicadores i n t e r i o r e s  como c r i s i s  del  a i s t e m  y que como t a l  

l a  t r a t a  mediante medidas correctoras. 

6 d t o  --+realizasiKn plena del  s e r  
i m a l d a d  de o~or tun idadcs  --+ 

fracaso -+ s a l i d a s  ant icipadas menos 
Plenas. 

s e  dramstizi  como consecuencia de l a  crisis, ya que l o s  t6rninor  

- y  SU consecuencia: manor plenitud, tienden a transfornar- 

s e  en ---+ marginacldn soc ia l ,  a l  propio tiempo que s e  & 

v i e r t e  e l  volumen de l o s  f l u j o s  que encaminan a l o s  alumios por 

cada una de l a s  vías. E l  endurecimiento de los procesos se lec t ivos  

que s e  imponen como consecuencia no sólo de l a  operatirridad de 

l a s  r e f o r m a  que refuerzan medlanta meoanlrmw compensitorior (e- 

oori6micor y t&cnicor)  l a  igualdad de opmtunidadea, s ino tambi6n 



por l o s  condicionamientos d e l  mrcado  de t r a b a j o  sobre las s a l i d a s ,  

aumsntan cuant i ta t ivamente  e l  âca.o o disminuyen e l  b. 

Toda e a t a  d i d m i c s  y Como e f e c t o  de las reformas. t ienda 

a concentrar  SUS e f e c t o s  sobre e l  c i c l o  medio. 

Efectivamente,  e l  p r i n c i p i o  de i w s l d a d  da oportunidades 

impuso la primera reforma sobre  l a  enseRon.8 primaria terminando. 

meliante e l  es tablecimiento de l a  EGB, con l a  separación discr imi-  

n n t o r l a  a l o s  9 años d e l  b a c h i l l e r a t o  elemental d e l  c i c l o  pr imario  

CO& y o b l l g a t m i o ,  s i tuando  e l  primer pvnto me-0 d e l  s is tema a l  

f i n a l  de EGB. a l o s  13/14 años, punto en que las  pmebas  de suii- 

c ienc ia  a b r í a n  e l  pasa je  a la vía d e l  4 l d t o  d e l  BUP unina de lis 

ensefanzas super iores .  E1 cambio fué importante,  ya que e l  a n t e r i o r  

punto negro s i t u a d a  a l o s  9/10 años no sd lo  se r e t r a s a  cua t ro  a-- 

Ros. s i n o ,  sobre  todo, cambia s u  s i p i f i o a s i b n ,  por cuanto e l  tomar 

l a  vía  de la p len i tud  de ja  tedricamentc de depender d e l  or igen fa- 

m i l i a r  p u s  s e r  1s consecuencia d e l  € r i t o  e sco la r  y i t o d o s  t e 6 r i -  

camrnts se l e s  dan las mismas opmtunidades  de coiissguirlo. pues 

todos acceden a una o f e r t a  educat iva  i g u a l ,  o ~ l i g s t o r i a  y p a t u i t a .  

En e 1  fondo. e l  problema que s e  planteaba a l a  enseñanza e r a  e l  con. 

v e r t i r  en r e a l  e l  p r i n c i p i o  de la igualdad de oportunidades; exten- 

de r  todos la esco la r i zac lbn  de EGB y compensar media-.te mecanismos, 

l a s  desigualdades da o r igen  f a m i l i a r  t a n t o  econdmicas como cul tu-  

r a l e s .  Todas las r e r o i n a s  tendieron a s*,$sionar e s t e  problecrr de la 

igualdad de oportunidades y c ier tamente  l o s  avances -ya l o  hemos 

comtatadc-  han s i d o  importeates.  

A p a r t i r  de e s t e  momsnto e1 fracase e sco la r  en EGB. la no 



obtención d e l  t i t u l o  de graduado escolar  y l a  o o w o b r c i ó n  inevi ta-  

b le  de que pase a l o s  esfuerzos ssgvian jugando en e s t e  resul tado 

factorea soc ia les  de origen fami l ia r  discriminatorios, ha s ido  l a  

piedra de toque pk-a todo dia@brt ico d e l  sistema de enseñanza y 

;u corrección a l  e j e  de l a s  r e f o r m e  w j o r  intencionadas. la sim- 

ple  permanencia de i a  proporoibz entre  l o s  al-os que a l  termFlar 

l a  EGS obipnian e l  graduado escolar  y l o s  que no l o  obtenian. y - 
por e l  aumento de l a  esoolarizasibn en e l  n i v e l  obligatorio. sups  

s o  un e x i t o  inportaate  d e l  sistema ya que e l  f l u j o  de la di del  

6 I í t o  aumentó cuantitstivamente mr i f icando  e l  BUP que conoce un 

crecimiento e ~ t r i o r d l n a r i o ,  son l a  coEseeuencia de l a  presencia de 

una im9onente masa escolar  en l a s  puertas  de la Universidad con -- 
sus expectat ivas  puestas en las enseiiinzas y profsrionas supsrio- 

r e s .  Toda re fornr  de 1s EC3 que auwntarii  s u  e f i c a c i a  y disminuye 

se l o s  f racasos t en ia  telidenoialmente por efecto marif icar  l a  Un' 

versidad. salvo que en  e l  BUP se endurecieran l a s p u i e b a a  de pasa- 

j e ,  l a s  f i n a l e s  d i  c i c l o  o se restauraran pruebas s e l e c t i v a s  de -- 
acceso a l o s  estudios ~Uperiores .  De ahí que e l  i racaso empezara a 

a danzar rebotándose de &.o a otro punto d e l  c i c l o  mdic. 

S i n  l a  c r i s i s ,  e l  sistema t iende a a jus ta rse  -por l a  re- 

forma de l a s  enaeñar.zas medias- mediante e l  mecaniimo de suprimir e l  

Pucto negro de ECB. prolongando l a  ensefianza obligatoria dos anos Y 

estableciendo en e s t e  nuevo periodo una diversif icación de t i p o  o-- 

r i e n t a t i v o  (no select ivo)  que enoaminase a l o s  eesolare8'hicia un 

abanico d e  s a l i d s s  p rofes imalas  o car re ras  d s  o menos l i w a a  a 

l a s  que ?re l e s  pr iva del  s iGif ioado de fracaso. pero e s t t + j u s t e  

se hace d i f i c i l  cuando no imposible por l a  c r i s i s  del  modolo de cre- 



cimiento  y SUS e f e c t o s  sob re  e l  mercado de t r s b a j o .  asf como por  l a s  

i nduc idos  sob re  l o s  p royec tos  f a m i l i a r e s .  l a s  e x p e c t a t i v a s  de l o s  a- 

lumnos y e l  v a l o r  t r a b a j o  que ya  hemos señalado.  

Pensamos que le.~eforma de 18 o f ~ r t a  educ.t-&v&al&dA t i e n d e  a Fea- 

l i z a r s e .  aiuique condic ionada  en  s u s  e f e c t o s  por  l a  c r i s i s ,  coso s i  - 
é s t a  20 e d s t i e s e  o s e  t r a t e r a  t a n  $810 de w a  c r i s i s  coyun tu ra l ,  y 

en e l  s e n t i d o  y  en  l a s  t é r n i n o s  que han  quedada d e s c r i t o s  en  e l  pa-- 

r r a f o  precedecte .  Los proyec tos  de r e f c r n a  de les emeñenzes medias. 

e n  l a  iiedida que nos son cooocidos.  pensamos que canf i rnen  este a f i r -  

mecibn, l a  c u e s t i ó n  se encuen t r a  en l a  p o s i b i l i d a d  de que la c r i s i s  

no sea coyun tu ra l  o que,  aun s i é a d o l o .  es muy p o s i b l e  que l o s  condi- 

Cionamientos que sob ro  l a  r e f c r n a  produce hagan a e s t a  de t o d a s  mane- 

r a s  i n v i a b l e .  

La i n v e s t i g a c i ó n  sob re  e l  rechexo de l o s  e s c o l e r e s  de ense 

h z e s  medias a l  s i s t e m  de enseñanza y  sus r e s u l t a d o s  en  c u l t o  ir.- 

d i c a d a r e s  de a o d i f i e a c i o n e s  en la .4e.!+nde l a t e n t e  de l o s  a 1 w . o ~  pue- 

den ser  elementos . s i g n i f i c a t i v o s  p e r a  e n i r e n t e r s e  con e l  p rob l eza  y  

s e ñ a l a r  h a s t a  c i e r t o  punto  l a  d i s o c i e c i h  e n t r e  e l  v a l o r  de u s o  de 

l a  o f e r t a ,  pese a s u s  ~ o d i f i c a c i o n e s .  y  =?a " sab idu r í a "  d i f u s a  y to- 

d a  inexp ra sada  de l o s  a l u m o s  que nace de s u s  deseos  e r r á t i c o s  y  s i l  

ob j e to .  

E l  punto  da r u p t u r a  efi l a  oonfmmación de l a  denanda m-i-- 

f i e s t a  p a r  l a  o f e r t a  producida ,  r u p t u r a  que p e r a i t e  que l o s  deseos  

l i b e r a d o s  en s u  deambular s i n  o b j e t o  se o b j e t i v i e e n  en demandas l a t e a  

t e s  que tomen l a  vos d e l  rechezo o de l a  i n d i f e r e n c i a  en  que se  ex-- 

pre san  l a s  i n s a t i s f a c c i o n e s ,  s e  e s t a b l e c e  como consecuencia  de l a  c e  

sis d e l  s o d e l o  que p r e c i p i t a  s u s  c m t r a d i c c i o n e s ,  en  e l  descoyunta-- 

miexto de la reproducción s o c i a l  que hase  impos ib l e  e l  a j u s t e  e!?tre 

e l  p r e c i o  de l a  fue rza  de t r a b a j o  o  s a l a r i o  nor=~alizado.  y e l  v a l o r  



de l a  f u e r z a  de t r h b a j o  o c o s t e  de l o s  b i e n e s  y s e r v i c i o s  s o c i a l s e n t e  

c e c e a a r i o s  pa ra  s u  repraduccibn .  Bn t a n t o  que e l  v a l o r  de l a  f u e r z a  

de t r a b a j o  s i g u e  aumectando ba jo  l o s  e f e c t o s  de l a  produccibn de ma- 

'as c r e c i e n t e  ( e f e c t o  de l a  o f e r t a  p o d u c i d a  sob re  l a  formación de 

les demandas que se conv ie r t en  en  expres ión  de neces idades  s o c i a l e s  

de r ep roduce iba  de l o s  consunidores)  y t e n b i e n  (como e f e c t o  d e l  paro) 

d e l  aumento de l a r  persones  i a a c t i v a s  depend ien t e s  d e l  a c t i v o  con em- 

p leo .  l a  msa s o c i e l  de l o s  s a l a r i o s  n o r m l i z a d e s  disminuye deb ida  a 

l a  des t ruce ibr i  de e r p l e o  que se  prcdufe  po? e l  s r e c i m i e n t o  (expans ibn  

d e l  modelo). Zc t e  d e s e j u s t e  e n t r e  e l  p r e c i o  y e l  v a l o r  de l a  f u e r z a  

de t r a b a j o  sob re  e l  que desca r sa  l a  reproduccibn  s o c i a l  d e l  modelo, 

a l  p e r n a n e a t i a a r s e  y aun agrandhrse ,  hace a p a r e c e r  en  e l  orden norns- 

l i z a d o  un v a o i o  n o  c i g n l f i c a d o  por  e l  p r e c i o  de la fue rza  de t r a b a j o ,  

o l o  que es 10 misma, e l  consumo de b i enes  y s e r v i c i o s  soc i a lmen te  ne- 

c e s a r i o s  p a r a  l a  reproduccibn  erceóe  e n  SU v a l o r  81 p r e o i o  de l a  fuer- 

t a  de t r a b a j o  que consume e l  s i s t e m  no rns l i zado .  de e l l o  r e s u l t a  que 

l a  demanda e n  que se expresa  l a  neces idad  de s o b r e v i v i r  y r e p r o d u s i r -  

se  y que apa rece  soc ia lmente  a b j e t i v i e a d a  en  l o s  b i e n e s  y servicios - 
producidos .  ya n o  encuent ra  e l  o r i g e n  de l a  s a l ~ e n c i a  que l a  hace op= 

r a t i v a  en e l  p r e c i o  de l a  fuerza de t r a b a j o  en e l  mercado de t r a b a j o ,  

s i n o  e n  o t r a s  f u e n t e s  (ayudas i n s t i t u c i o n a l e s .  economía sumergida).- 

desviando e l  f l u j o  (enezgia) -eproductor  de l a  r ep roducc idn  de l a  -- 
fue rza  de t r a b a j o  n o r m l i z a d o  h a c i a  o t r o s  l u g a r e s  imprec i sos  e in-- 

c i e r t o s .  en  gr&l medida msoiiados". 

la demanda m a n i f i e s t a  educa t iva  que se expresa  en  l a  acep tg  

c ibn  d e l  s i s t e n i  por l o s  a1unr.o~. procede y es producida  po r  l a  ofer-  

t a  r e g l a d a  y s u s  v a l o r e s  de u so  que empecinadaments se a j u s t a  a l  cr-  



den normalizado de l a  reproduccibn s o c i a l  d e l  modelo; ia "sabiduría" 

d* l o s  alumnos pus s e  expresa en sus  a c t i t u d e s  de rechazo y de ind i -  

f e renc ia ,  nace  d e l  l u g a r  vacío que se agranda en e l  progresivo des-- 

Coyuntaiisnto de l a  reproduccibn .social que hemos descr i to .  

Ia invest igacibn.  pensamos. desplaza a 1  dlagnbst ico de la 

c r i s i s  d e l  s i s t e m i  educat ivo desde cuanto sugieren sus  indicadores  

i n t e r n o s  y e s p e c i a l m n t e  e l  que coloca s u  se-1 de alarma en e l  "ir* 

caso escolar".- deadi l a  segunda h i p ó t e s i s  de la invest igacibn -. 
hac ia  e l  espacio  vac io  de s i g n i f i c a c  16n a l  que apunta e s t a  nueva se- 

ñ a l  de alarma "e1 reohazo" da l o s  escolares .  - la primera h i p ó t e s i s  -. 
Se t r a t a  de sítw e l  problema en  1. rvldensia  de que ese 

espacio  v a d o  donde hoy se e n c u e n t r a  e-dticos l o s  deseos de l o s  a- 

1-0s que descubren sus  de t i tudes  de reohaz. y de indiferencia a l  

sistema. e l  e ~ p a c i o  de sus  vldas ,  e l  l u g a r  donde l a  reproduccibn so- 

c i a l  se mate r i a l i za ,  depende en  s a n  medida en  s u  contenido y ei&nif& 

cac i6 r  d e l  v a l o r  de uso de l a  o f e r t a  educativa. 

E l  va lo r  de uso a c t u a l  d i  l a  o fe r t a  educativa, 11 igualdad 

de oportunidedes y e l  s i&ficado de i r a c a s o  son  e l  que s i&nif ica  a 

ura de sus  vías. r e fo rzado  por l a  inc idenc ia  da l a  c r i s i s  y sus  afrc-  

t o s .  l l e n a  s.te espacio  de vlhs f r u s t r a d a s  y irnoasadas.  r a t c r i i l i z a  

l a  m-ginacibn soc ia l .  resuelve la son t rad ioc ibs  d e l  s is tema s o c i a l  

en  un proceso degenera t i ro  sin retorno.  E l  deseo a r r d t i c o  despu6s de 

expresarse  en p r o t e s t a  que no l l e g a  a l a  o o n t a a t ~ c i b n  a c t i v a ,  se pie? 

da en  suenos y desencanto. Por todo e l l o  e 1  r e s u l t a d o  de l a  i n v a s t i -  

gacíbn, a nues t ro  entender ,  p l an tea  la necesidad d i  que e l  s is tema - 
aPucativo . a l  comprender l o s  t6rminos en l o s  que so encuentra pla3; 

t e a d .  s u  c r i s i s .  ensaye modlf isar  profundamente s u  o f e r t a  pa ra  que - 
s u  va lo r  de uso p e m i t a  a l  menos que e l  deseo de l o s  elumnos encuen- 

t r e  s u  camino para mardfestasse en demandas que expresen s u  necesidad 



de sobrevivir  y reproducirse desligadce del  precio i n o i e r t o  a insu- 

f i c i e n t e  de su fuerza de t raba jo  en e1 mercado normalizado y s i n  l a  

contrapart ida de l a  marginación s o c i a l  o d e l  ~ r d c t e r  a s i s t e n c i a 1  de 

l a s  ayudar i n ~ t i t u s i m a l c s .  E1 nuevo valor  de uso d i  l a  o f e r t a  educa- 

t i v a  no puede ir nds l e j o s  pui e1 d i  i n t e l i t u  p r i m r o .  como objet ivo 

t r a n s i t o r i o ,  que m s  al-os desarrol len s u  capacidad de oonocer pr i-  

mera s u  deseos para expresarlos despuKs en demandas no m t d i i b s  por 

l a s  o fe r tes  produoi&a. y c o n s e d d i  est. objetivo. otorgsr laa un c l  

r a s t e r  imperativo para a j u s t a r  a su sigmilioado tan to  e1 contenido - 
material  de sus o fe r tas  como su valor  de uso. restaurando asf l a  do- 

einaci6n de l a  vida y de l o s  se res  sobra l a s  cosas y su acumulación 

que impone e1 modelo da des-0110 hoy en e r i l i i a .  
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